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    Dedicado a la memoria de Reyes Saavedra y Guadalupe Romero. Quererlos fue fácil, más olvidarlos imposible. Siempre estarán presentes en mi mente y en mi corazón, gracias por llenarme de amor y enseñarme a nunca rendirme…
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    Introducción

  


  Estamos ante una novela atrapante, donde el amor rompe esquemas, barreras y moldes… Es amena, tiene “gancho” y, sobre todo, un final inesperado, dadas las características de uno de los actores. Pero “la vida te da sorpresas”, como dice la canción. No siempre responden a una lógica los mandatos del corazón, lo sentimental. A veces son hasta contrarios a lo que, por pura lógica, podría esperarse, en una situación dada. Te invitamos a leer, y disfrutar de estos momentos mágicos, de la mano de Ediciones Daimon, que te presenta “Pretty Man”. Cordialmente.


   


  Los Editores


  


  
    Prólogo

  


  Jared es un playboy, engreído, patán y grosero que siempre obtiene lo que quiere. Su vida estaba llena de lujos y mujeres hasta que su padre muere en un trágico accidente automovilístico. Su abuela, simplemente los echó a la calle a él y a su madre. Con el poco dinero de la venta de unas cuántas joyas y su auto consiguen adquirir una casa modesta dentro de un fraccionamiento, junto a Julia, la amiga de la infancia de su madre.


  
    Danna es la hija de Julia, una joven poco agraciada y de mal carácter. Vive enamorada de Jimmy, su compañero de trabajo, un hombre apuesto, educado y amable con quien inicia una relación amorosa.
  


  
    Jared adquiere como pasatiempo molestar a Danna debido a que ella no le presta ningún interés. Su ego machista se empeña en doblegar el orgullo de la chica fea hasta esta acabe rogando por sus besos. Sin querer, ella pone su mundo de cabeza. Pero el destino se empeña en repetir un pasado doloroso. Danna, Jimmy y Jared se embarcan dentro de un triángulo amoroso que los llevará a desenterrar ese pasado lleno de mentiras, traición y engaño.
  


   


  Ixel Saavedra


  


  CAPÍTULO 1


  EL REY DE LOS IMBÉCILES


  DANNA


  A veces, el destino te da sorpresas inesperadas. Dicen por ahí que, si la vida te da limones, tienes que hacer una limonada. Pero ¿cómo podía hacer una bebida refrescante con aquel pedazo de imbécil?


  Hay personas con las que no simpatizas ni a patadas, y Jared Alzaga era una de esas: odioso hasta la médula, engreído, patán y vanidoso.


  Nunca soñé con el cliché del príncipe de cuento de hadas, lo único que deseaba era encontrar a un buen hombre que me quisiera tal y como era: gorda, fea y con un carácter de los mil demonios. Soy el tipo de mujer que prefería la comodidad de un par de tenis y unos jeans holgados, antes que un hermoso vestido y zapatillas.


  Siempre viví inmersa en el trabajo y la responsabilidad como jefa de familia. Nunca me tomé la molestia de disfrutar mi juventud, y mucho menos de mi vida amorosa. Pero todo cambió el día que conocí al rey de los imbéciles de la manera más vergonzosa y humillante.


  El cajón de mi ropa interior estaba vacío y me daba asco usar lo mismo del día anterior.


  —Mamá —grité desde mi habitación.


  Ella no respondió, lo más seguro es que estaba abajo preparando el desayuno como de costumbre.


  Bajé para preguntar acerca del paradero de mis calzones de ositos panda. Esos calzones me gustaban mucho porque eran los más cómodos que tenía.


  —Mamá, ¿dónde pusiste mis calzones limpios? —pregunté en voz alta.


  —Tu madre no está aquí —respondió la voz de hombre.


  Me llevé tremendo susto cuando vi salir de la cocina a un tipo alto, atlético y atractivo. Era el típico Adonis que sólo existía en las telenovelas.


  —¡Carajo, me has pegado un gran susto! ¿Tú quién eres, y por qué estás en mi casa? —pregunté asustada.


  —Yo soy Jared, mucho gusto. Estoy esperando a mi madre. Ella está en el jardín sembrando un par de rosas blancas con tu madre. Si quieres puedo ir a preguntar dónde dejó tus calzones limpios, aunque creo que te verías mejor sin ellos —respondió con un gesto de burla.


  —¡Eres un pervertido! —exclamé molesta.


  Aquel hombre sonreía con burla mientras me miraba. Fue entonces que me di cuenta de que estaba semidesnuda. Salí de mi habitación solo con la toalla de baño puesta. Mi madre y yo no acostumbrábamos a recibir visitas, así que jamás pensé que ese día sería la excepción.


  —Yo no tengo la culpa de que te pasees por toda tu casa semidesnuda —comentó.


  —Es mi casa y puedo andar desnuda si se me da la gana. Ahora tienes que dar la vuelta para que pueda regresar a mi habitación —ordené avergonzada.


  —No. Yo no recibo órdenes de mujeres tan feas como tú.


  —Imbécil —me di la vuelta y caminé hacia las escaleras para volver a mi habitación—¿Por qué me sigues? —pregunté después de percatarme que aquel hombre caminaba detrás de mí con una sonrisa que no cabía en su rostro.


  —Yo no te estoy siguiendo, sólo estoy conociendo tu casa —aseguró.


  —¿Qué no te enseñaron modales? Ni se te vaya ocurrir mirar cuando suba las escaleras —dije mientras trataba de bajarme la toalla lo más que pude.


  —No eres el tipo de mujer a la que deseo mirar sin ropa.


  —¡Pero qué hombre tan odioso! Haz lo que quieras —lo ignoré y seguí subiendo.


  —Desde aquí se ve todo muy bien —dijo.


  —Pelusa, ¿qué estás haciendo? —el gato de mi madre bajaba a toda velocidad por las escaleras persiguiendo su pelota de goma. El muy estúpido se enredó entre mis piernas provocando que perdiera el equilibrio. Cerré los ojos cuando sentí que me iba de espaldas. Toda mi dignidad y orgullo se fueron volando junto con la toalla de baño que cubría la desnudez de mi cuerpo. Todo fue como de película. Abrí los ojos al momento de sentir que unos fuertes brazos detuvieron la caída—. Gracias —fue lo único que pude decir.


  —¿Gracias? ¡Esto te va a salir muy caro!: mis hermosos brazos tuvieron que tocar tu asqueroso cuerpo mojado y sin forma —se sacudió los brazos con un gesto de asco.


  No respondí a su grosería, recogí la toalla y subí las escaleras a toda prisa. Juré que aquel desgraciado me las iba a pagar. Nunca había pasado por una situación tan vergonzosa. Jamás me habían humillado de esa manera, además, mi cuerpo sí tenía forma. ¿Cómo se atrevió a decirme una cosa así?, nadie se metía conmigo y vivía para contarlo.


  JARED


  —¡Pero que chica tan fea! Ni siquiera tiene buen cuerpo, hasta se me fueron las ganas de desayunar. No sé ni para que acompañé a mi madre —refunfuñé después de tocar su inmensa masa corporal, aguada y sin forma—. ¡Cálmate, Jared!, recuerda lo que te dijo tu madre: “la señora Julia es mi mejor amiga, ella nos ayudará en todo lo que necesitemos mientras nos acoplamos al vecindario.”


  Nos habíamos mudado hace dos días y ya odiaba ese maldito lugar. El vecindario era de clase baja, un hombre como yo no merecía vivir en un sitio así, pero no hubo más remedio. La abuela nos corrió de la casa después de que mi padre murió y no pensaba conformarme con esa vida de mierda, tenía que encontrar una salida a toda costa.


  —¿Ya te aburriste cariño? —preguntó mi madre después de entrar del jardín con su amiga Julia.


  —Sólo un poco —respondí con una sonrisa fingida. Estaba harto de ese lugar y lo que más deseaba era irme.


  —Vamos a desayunar —dijo la señora Julia.


  —Gracias, señora.


  —Voy a preparar algo delicioso para celebrar su llegada —aseguró la señora.


  La señora Julia preparó huevos con jamón para el desayuno ¡Vaya bienvenida! Pensé que prepararía filete o alguna deliciosa ensalada, sí que se lució con ese típico platillo que supuse era popular entre los de su clase. Me daba asco el huevo, pero el hambre es canija, y lo mejor de todo es que era gratis. Así que no me podía poner exigente.


  DANNA


  Ya se me había hecho tarde para ir a trabajar. Sin duda, el señor Juan iba a pegar de gritos en el cielo si llegaba tarde una vez más. Esa era la séptima vez que me retrasaba en la hora de entrada, estaba segura de que estaría despedida. Deseaba que aquel hombre ya no estuviera en la casa. No quería ver a ese tipo tan desagradable nunca más.


  —Mamá —grité desde la sala después de escuchar risas y parloteos provenientes de la cocina.


  —¿Qué sucede, cariño? Ven a la cocina, quiero presentarte a una vieja amiga.


  —No, mamá. Ya se me hizo tarde para ir a trabajar.


  —Será rápido.


  Mi madre vino por mí, me tomó del brazo y me llevó por la fuerza hacia la cocina.


  —Ella es mi hija Danna —anunció.


  —Mucho gusto, Danna, eres muy bonita. Yo soy Lourdes, amiga de tu madre —la señora se levantó de la silla y se acercó a saludarme.


  —Mucho gusto, señora.


  —Él es mi hijo Jared —dijo señalando al idiota que me humilló— Ven a saludar, cielo.


  —Es un placer —Jared estrujó mi mano mientras me saludaba.


  —Me da mucha pena dejarlos, ya se me hizo tarde para ir al trabajo —aseguré mirando mi reloj de muñeca.


  —¿Por qué no la llevas en tu moto, cielo? —preguntó la señora Lourdes.


  —Sí, madre, con gusto —respondió Jared apretando los dientes.


  —No es necesario, gracias —aseguré.


  —Por favor, lleva a la bella señorita, hijo —insistió su madre.


  No me quedó más remedio que aceptar. Nunca antes me había subido a una motocicleta, tenía un poco de miedo, pero ya era tarde y un aventón no me caía nada mal. Lo único malo era que tenía que subir en la moto de ese carbón presumido.


  —Vamos —dijo él.


  —Sí, gracias.


  JARED


  << ¡Mierda! ¿Por qué me pasa esto a mí? >>, pensé. Era lo único que me faltaba, tener que llevar a esa mujer tan fea hasta su trabajo. Menos mal que nadie me conocía por esos rumbos, de otra manera, hubiera sido el hazmerreír de todos. Para un hombre como yo, era imperdonable el hecho de pasear a una mujer tan poco agraciada sobre su moto.


  —Súbete ¿Qué esperas? —le grité.


  —Ya voy.


  —No creas que te voy a llevar hasta tu trabajo, solo me alejaré un poco para que parezca que te llevé hasta allá.


  —No necesitas hacer eso, no subiré en tu estúpida moto. Esa sería una de las cosas que jamás haría ¿Quién te crees que eres? Honestamente no te soporto, mejor me voy. Solo estoy perdiendo el tiempo contigo —se dio la vuelta y empezó a caminar hacia la salida del fraccionamiento.


  —Haz lo que quieras —grité, encendí un cigarrillo, me monté sobre mi Harley Forty-Eiht y me marché a toda velocidad.


  ¿Qué quién me creo? Sus malditos lentes no le permitían ver bien quién era yo. Una mujer tan horrible como ella me tendría que estar rogando para que la lleve sobre mi moto, pero no, ella dijo que jamás lo haría. Tal vez sólo se estaba haciendo la difícil.


  DANNA


  Era un maldito idiota, ya llevaba dos horas de retraso. Estaba segura de que no había manera de justificar una impuntualidad tan prolongada. Aún no entraba a la cafetería y ya podía escuchar los gritos y reclamos de mi jefe.


  —¿Qué horas son estas de llegar? —preguntó el señor Juan mientras miraba el reloj.


  —Lo siento, tuve un pequeño percance en casa.


  —Es la última vez que te permito llegar a esta hora. Si llegas tarde de nuevo, mejor ni vengas.


  —Entiendo, señor, gracias. No volverá a pasar.


  Ese día había mucha gente, el señor Juan no se atrevía a despedirme porque era la mejor barista que tenía. Gracias a mí, la cafetería había alcanzado un éxito inimaginable. “Un viaje al paraíso” estaba a punto de quebrar antes de que viniera a dar un toque especial de sabor al menú tradicional.


  El uniforme empezó a quedarme pequeño, supe que una vez más había subido de peso. Era natural que una cosa así ocurriera, pues en la cafetería nada más consumía pastelillos y café. Pensé que era hora de acudir al gym; de otra manera, nunca conseguiría casarme.


  —Hola, Danna, veo que se te hizo tarde otra vez —comentó Jimmy.


  —Hola, tuve un contratiempo por la mañana. Se me hizo tarde por culpa de un tarado sin cerebro.


  —No sabía que tenías novio.


  —No tengo, sólo es un tipo con el que me encontré.


  —Ya veo, ten más cuidado. Cuéntame ¿Cómo vas con el nuevo producto?


  —Bien, eso creo. Cuando descienda la gente, voy a practicar para terminar de perfeccionar el sabor.


  —Muy bien, pero yo quiero ser el primero en probarlo.


  —Está bien.


  Jimmy era el tipo de hombre con el que toda mujer soñaba: atractivo, amable, alegre… Poseía un sinfín de cualidades que lo volvían irresistible. Él me gustaba mucho. Vivía enamorada en secreto de sus hermosos rizos color negro, adoraba los hoyuelos que se formaban en sus mejillas cada vez que sonreía, pero era lo bastante bueno como para poner sus ojos en una chica tan fea y robusta como yo.


  La última vez que estuve con un hombre fue cuando iba a la universidad. El maldito dijo que había sido un error provocado por beber en exceso. En ese entonces, no tenía tanto sobrepeso; los chicos huían de mí no precisamente por eso, sino porque tenía fama de ser bastante agresiva y controladora. Esa noche asistí a una fiesta de graduación, el novio de la única amiga que tenía se había graduado de abogado y realizó una enorme fiesta para celebrar. Bebí en exceso, como pocas veces en la vida. Terminé en un cuarto de hotel con Miguel, mi compañero de la clase de inglés. Al despertar, Miguel me miraba con miedo, aseguraba estar todo adolorido y desconcertado. Su espalda estaba llena de moretones y mordiscos, no supe a ciencia cierta que ocurrió. Solo juré que no volvería a beber de una manera tan imprudente.


  Miguel cortó toda comunicación conmigo y terminamos el curso como un par de extraños, traté de solucionar las cosas estrechando su mano para felicitar nuestro triunfo, pero me dejó con la mano estirada, se dio la vuelta y se fue acompañado por su grupo de amigos.


  Intenté varias veces dejar de estar tan sola, me miraba en el espejo y pensaba que sin lentes no era tan fea. Estaba llenita, mas no era para tanto. Los pocos chicos que conocí después de la universidad huían despavoridos o solo disimulaban que jamás me conocieron. Todo era culpa de mi carácter impulsivo, o quizás, mi falta de cuidado personal. La verdad es que tenía todo tipo de problemas y defectos horrorosos que ningún hombre admitiría en su vida. Es por eso que jamás me hice ningún tipo de ilusión con mi adorado Jimmy, era más que notable que éramos como el agua y el aceite. Él tan dulce y amable, y yo tan grosera y malhumorada. Además, Jimmy era muy popular entre el personal femenino de la cafetería y entre varias clientas bastante atractivas que frecuentaban la cafetería para tratar de coquetear con él. Hasta ese momento, nunca lo vi interesado en ninguna de ellas, las trataba con amabilidad; después de todo, era su trabajo. Pero jamás lo vi coquetear con ninguna, y mucho menos compartir su número telefónico. Pensé que siendo un chico tan adorable, seguramente tenía una buena mujer a su lado, fuera del trabajo.


  


  CAPÍTULO 2


  ¡MALDITA SEA MI SUERTE!


  DANNA


  La jornada de trabajo por fin terminó y la cafetería cerró sus puertas. Era hora de ir a casa. Apetecía un buen baño y un maratón de “Game of Thrones”.


  —Danna, no te vayas. ¿Podemos trabajar con el nuevo producto? —preguntó Jimmy.


  —Me encantaría, pero el señor Juan se va a molestar. Ni en sueños nos dejaría permanecer aquí. Ya sabes que cuando cerramos, él se va su casa y no espera a nadie.


  —Él me ha dado permiso ¡Mira! —aseguró sacudiendo las llaves con sus dedos.


  —¿Te prestó las llaves? ¡Vaya!, no cabe duda de que eres su consentido. Siendo así, entonces empecemos.


  Me ponía muy nerviosa estar a solas con Jimmy. Intenté hacer mi mayor esfuerzo para quedar bien con él. Preparé aquel experimento hecho de café, crema irlandesa y leche evaporada.


  —Eres muy buena mezclando ingredientes, esto sabe de maravilla. Estoy seguro de que será un éxito como todo lo que preparas —dijo después de probar el experimento.


  —Gracias, espero que aprendas bien de una experta como yo —presumí en manera de broma—. Sólo falta un poco de amaretto para que le dé un sabor único.


  —Yo considero que así sabe muy bien, pero tú eres la experta.


  —¡Carajo! ¿Por qué Dios no me quiso dar unas piernas más largas? —dije mientras intentaba alcanzar la botella de licor — Jimmy baja la botella, por favor.


  —Sí, claro.


  En ese momento sentí que el corazón se me saldría del pecho. Jimmy se sostuvo de mi cintura cuando intentaba alcanzar la botella de licor.


  —Gracias —mis mejillas cambiaron de color. Nadie me había sostenido de esa manera.


  —De nada, ¿estás bien? Te has ruborizado, discúlpame no te quise incomodar.


  —No te preocupes, mejor prueba un poco y dime qué opinas.


  —Tienes razón, el amaretto le dio un toque único. ¡Eres genial! —bebió hasta la última gota de la taza.


  —¡Gracias! —sonreí con emoción tras recibir tantos halagos de Jimmy.


  —Entonces, ¿no tienes novio?


  —No.


  —Eso es bueno.


  —¿Por qué es bueno?, ya tengo veintiséis años y sigo soltera. Honestamente no le veo el lado bueno a eso.


  —Bueno, no es bueno. Digo que es bueno para mí.


  —¿Por qué?


  —Porque… ¿te digo o mejor te explico?


  —¿Cómo?


  Iba a besarme, estaba segura de eso. Se acercó a mí y estaba a punto de rozar sus labios con los míos. Las piernas me temblaban de la emoción.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué te apartas? —pregunté desilusionada.


  —Lo siento, escuché que están tocando la puerta. No te muevas de donde estás, iré a ver quién es.


  <<¿Quién diablos será a esta hora? ¡Maldita sea mi suerte! El chico más guapo del trabajo estaba a punto de besarme y tocan la puerta>>, pensé con coraje.


  —Danna, te buscan —gritó Jimmy desde la puerta de la entrada.


  —¿Quién?, diles que no estoy.


  —Es tu madre.


  —¿Mi madre?, enseguida voy —me quité el delantal y me aproximé a la puerta.


  Nunca entendí por qué mi madre siempre fue tan imprudente; parecía que gozaba el hecho de arruinarme las cosas y todos los pocos momentos felices de mi vida. Llegué a pensar que ella tenía un don o un sexto sentido para percibir cuando algo bueno estaba a punto de sucederme.Como aquella vez que Alan Cisneros me iba a dar mi primer beso un día antes de la graduación de la secundaria. Nunca vino a recogerme en todo el ciclo escolar, y de repente, se le ocurre venir por mí precisamente ese día. Odiaba su manera de ser, pero uno no elige a sus padres.


  —Madre ¿Qué haces aquí?


  —Vine a buscarte, vi que ya se había hecho muy tarde y me preocupé por ti.


  —¿Cómo se te ocurre venir hasta acá tu sola?


  —No vine sola, Jared me trajo.


  —¿Qué?


  —Pase, señora. No se quede afuera —Jimmy la invitó a entrar—. ¿Jared? —preguntó sorprendido.


  —Hola, Jimmy —respondió Jared, chocando las palmas con Jimmy.


  —¿Se conocen? —pregunté aterrada.


  —Sí, somos viejos amigos —respondió Jimmy.


  —No sabía que ella trabajaba para ti —comentó Jared en manera de burla.


  —¿Trabajar para él? más bien trabajo con él —aseguré.


  —Como, ¿acaso no sabes que él es…?


  —¿Gustan un café? —Jimmy interrumpió la pregunta de Jared.


  —No, joven, cómo cree. No quiero que su jefe se vaya a molestar —dijo mi madre.


  —El señor Juan ya se ha ido a casa, nosotros estábamos probando nuevas bebidas para el menú.


  —Yo sí quiero uno —Jared entró como si fuera su casa y se acomodó en una silla.


  —Danna, ¿podrías ayudarme a preparar café para los invitados? —preguntó Jimmy.


  —¿Invitados? Solo lo haré porque tú me lo pides. Ni ensueños prepararía café para ese grandísimo idiota. Espero que el señor Juan no se entere de esto, sino esta vez estoy muerta.


  —¿De dónde conoces a Jared?


  —Él es hijo de una amiga de mi madre.


  —Ya veo, al parecer no te cae bien.


  —La verdad, no. Él es el idiota que me fastidió la mañana.


  —Su manera de ser es algo chocante, pero es un buen tipo.


  —Eso dices porque es tu amigo, solo a mí me pasa esto.


  —¿Por qué no preparas la nueva bebida que hiciste hace un rato?, así aprovechamos para ver qué les parece.


  —Sí.


  —¿Les ayudo en algo? —preguntó mi madre.


  —Sí. Lleva las tazas de café a la mesa por favor, madre —respondí con seriedad.


  No quería ser yo quien les llevara el café, y tampoco tenía ganas de ir a sentarme junto a ellos. La situación era bastante complicada. Estábamos a punto de sentarnos a beber café en un establecimiento ajeno. Tenía miedo de que alguien pudiera descubrirnos.


  —El café está delicioso, veo que has mejorado bastante —comentó Jared.


  —Yo no lo preparé, Danna lo hizo. Ella es la estrella de este establecimiento —agregó Jimmy, orgulloso.


  —¿En serio? —preguntó sorprendido—. Al menos tiene talento en algo —murmuró.


  —¿Tienes empleo? —preguntó Jimmy.


  —No, acabo de mudarme de casa y estoy desempleado.


  —¿Por qué no trabajas aquí? Hablaré con el dueño para que te dé una oportunidad.


  Solo a Jimmy se le podía ocurrir una cosa como esa, ¿en qué cabeza cabía proponer algo así a un imbécil como ése? Pero no lo podía culpar; Jimmy siempre fue un hombre amable que gustaba de ayudar a los demás sin importar las consecuencias.


  —¿Hablarás con el dueño? Esto es muy gracioso —dijo Jared, sonriendo.


  —Yo no le veo la gracia —comenté con el ceño fruncido.


  —Está bien, acepto —dijo Jared, haciendo caso omiso a mi comentario.


  —Entonces empiezas mañana a las siete, se puntual por favor.


  Pensé que quizás no era para tanto. El señor Juan solía ser bastante exigente y no creí que ese idiota supiera hacer algo bien. Tenía que ser paciente y ver las cosas por el lado bueno. Estaba segura de que dentro del trabajo encontraría la manera de vengarme de él. Ya pensaría en algo para devolver la humillación y los malos ratos que me había hecho pasar.


  —Me da gusto saber que van a trabajar juntos, ya no estaré tan preocupada de que andes sola tan noche por la calle. Jared y tú pueden ir y venir juntos —añadió mi madre, echándole más leña al fuego.


  —Vámonos, madre —ordené tirando de su brazo.


  —Esperemos a Jared para irnos.


  —¿Por qué lo tenemos que esperar? vámonos ya.


  Saqué mi celular para pedir un taxi, ya pasaban de las doce de la noche y el transporte público había dejado de transitar.


  —Gracias por la taza de café, joven —agradeció mi madre antes de salir de la cafetería.


  —No hay de que, vayan con cuidado.


  —Mañana nos vemos, Jimmy —me despedí de él con una sonrisa triste.


  —Sube a la moto, Julia, te llevaré a casa —dijo Jared montado en su flamante motocicleta.


  —¿Julia?, ¿por qué permites que te hable de manera informal?


  —Gracias, hijo. Sube y deja de ser tan gruñona, así no conseguirás marido.


  —¿Desde cuándo se volvieron tan cercanos? Y peor aún, ¿por qué le permites que te hable así? Este hombre no tiene remedio, aparte de imbécil, es un grosero sin educación.


  —Ya no seas grosera y sube.


  No me quedó más remedio que subir. Con mi madre en medio, Jared no podía decir o hacer sus bromas de mal gusto.


  JARED


  Después de dejar a Julia y a la fea en su casa decidí recostarme un rato para descansar. Lo iba a necesitar antes de empezar una nueva vida como empleado en una cafetería cinco estrellas. No me gustaba trabajar; la verdad nunca había tenido que trabajar. Papá solía cumplir todos y cada uno de mis caprichos, solo acepté porque pensé que sería divertido. Al parecer, nadie sabía que Jimmy era el dueño de la cafetería. Además, tendría la oportunidad de conocer a otra bella chica que quisiera hacerse cargo de mis lujos.


  Aura fue una novia que tuve dos meses antes de que mi padre muriera; ella también me consentía y me compraba todo lo que quería, y lo mejor de todo es que estaba muy bonita. Tenía unas curvas bien definidas y un trasero de diez, pero dejar atrás a una mujer como ella no era el fin del mundo. Todas las mujeres me rogaban siempre, así que no sería difícil encontrar a otra bella dama que estuviera dispuesta a cumplir mis caprichos con tal de tenerme a su lado. Lo único malo de todo esto era que tendría que estar viendo a Danna, aunque quizás no era tan malo. Sería divertido estar molestado todo el día a esa horrible mujer.


  


  CAPÍTULO 3


  EL LABIAL


  DANNA


  Otro día iniciaba, sólo que esa vez sería diferente. Era el primer día de trabajo para Jared y uno emocionante para mí. Amanecí pensando que por fin podría empezar con aquella ridícula venganza en contra del desgraciado que me había humillado en varias ocasiones. Además, Jimmy había coqueteado conmigo de una manera que jamás imaginé. Creí que mi suerte estaba empezando a dar otro giro y pensé que ya era hora de un cambio. Intenté ponerme algo coqueto para ir a trabajar, y quizás, ¿por qué no? También un poco de maquillaje.


  Pensé en pedir prestado el estuche de cosméticos a mi madre, ella solía arreglarse todos los días y tenía bastante de sobra.


  Me daba mucha flojera ir a la habitación de mi madre por el estuche, pero Jimmy valía la pena como para levantarme del tocador y caminar dos metros hasta el cuarto de mamá.


  —¿Puedo pasar? —toqué la puerta de su habitación.


  —Sí, hija, pasa. Aún no tengo listo tu desayuno.


  —No vine por eso, ¿me prestas tu estuche de cosméticos?


  —¿Y ese milagro?


  —¿Cuál milagro?


  —Tú nunca te arreglas, y es extraño que de repente me pidas mi estuche de maquillaje. Dime algo, ¿te gusta Jared? —preguntó mientras me miraba con los ojos entrecerrados.


  —¡Qué! ¿Estás loca? Simplemente se me ocurrió que no me vendría mal un pequeño cambio.


  —Está bien, hija, busca dentro de mi closet. Iré a preparar el desayuno.


  —Sí, gracias.


  Mi madre sí que era graciosa.¡Pero qué pensaba! ¿Cómo se le ocurrió preguntarme que si me gustaba ese tipo tan grosero?


  Me hacía mucha ilusión usar un poco de maquillaje en mi rostro. Por primera vez en la vida, tenía ganas de lucir bella y alineada, más nunca imaginé que fuera tan difícil. Aquellos ánimos de volverme bonita se esfumaron después de abrir el estuche. Adentro había por lo menos veinte productos diferentes. De inmediato, se me prendió el foco y encendí el celular para buscar un par de tutoriales en YouTube.”¡Estas mujeres hacen que parezca que la belleza es cosa de dioses, o de chicas que no tienen nada que hacer en el día!”, exclamé después de ver lo complicado y tedioso que era maquillarse el rostro. Mi horario estaba limitado y no podía perder tiempo tratando de entender cuál base de maquillaje iba primero. Opté por aplicarme un poco de labial color durazno y me dispuse a buscar algo coqueto dentro del clóset.


  Encontré un vestido azul con estampado de flores que había comprado para una excursión universitaria. Aún me parecía bonito y tenía mucho tiempo que no lo usaba. Como toda mujer normal, corrí a mirarme al espejo después de cambiarme. “¡Cielo santo!”, grité asustada mientras pellizcaba las espantosas lonjas que me escurrían sobre las caderas. Tenía que hacer algo para bajar de peso con urgencia. Si quería conquistar a Jimmy, haría falta un enorme esfuerzo y un poco de hilo cáñamo para coser mi boca. Dejé el vestido para después y me puse lo de siempre, un pantalón de mezclilla y cualquier blusa holgada. Me hice una trenza en el cabello y bajé a desayunar.


  —¡Qué es esto mamá! —exclamé con un gesto de asco al mirar el grasoso y poco saludable desayuno que mamá había preparado.


  —Son huevos con jamón —dijo ella.


  —Con razón estoy gorda, solo desayuno huevos con jamón todas las mañanas.


  —Eso no es cierto, no siempre les pongo jamón. También les pongo chorizo, salchicha y frijoles.


  —Ese no es el punto, mamá. Desde mañana prepara un coctel de frutas por favor, solo tomaré el jugo.


  —¿Solo tomarás jugo?, te va a hacer daño. Pienso que estás exagerando, no estás gorda. Yo te veo bien.


  —Sí estoy gorda, lo que pasa es que tú me ves con ojos de amor. Con razón sigo soltera, en la noche iré al gym para quemar toda esta grasa que me impide ser feliz.


  Bebí de golpe el vaso de jugo y salí corriendo para el trabajo.


  Una vez más se me había hecho tarde, y lo único que me quedaba por hacer era correr hasta la avenida principal para tratar de alcanzar el transporte público.


  —¿Otra vez tarde? —preguntó Jared, montado sobre su motocicleta.


  —¿Y a ti qué te importa? No me molestes porque me quitas el tiempo.


  —Faltan veinte minutos para las siete, y en el camión no creo que llegues a tiempo. ¿Quieres que te lleve?


  —Sólo te voy a tomar la palabra por esta vez, ya es tarde y estoy sentenciada en el trabajo.


  —Súbete, pero antes tienes que decir las palabras mágicas.


  —¿Gracias?


  —Correcto, ahora puedes subir —dijo mientras se detenía a un costado de la banqueta.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté enojada. El muy imbécil aceleraba cuando intentaba subir a su motocicleta.


  —¿Creíste que de verdad te llevaría?


  —Eres un desgraciado, me las vas a pagar —grité con furia.


  Por suerte, un vecino que tiene taxi estaba por salir, le hice la parada y me subí. El chistecito del maquillaje me salió más caro de lo que imaginé.


  JARED


  Que divertido era hacerla enfurecer, no sabía por qué, pero sentía un inmenso placer cada vez que veía su rostro empapado de odio cuando le hacia una broma de mal gusto. Ya era tarde y conduje a toda velocidad hacia mi nuevo empleo. En el camino, estuve pensando en qué clase de cosas tendría que hacer para ganarme la vida.


  Al llegar, estacioné mi motocicleta sobre la banqueta (justo a un costado del coche de Jimmy).


  —¡Qué onda, viejo! —saludé a Jimmy cuando entré a la cafetería.


  —¡Qué tal, amigo! Dame un segundo, le diré a mi abuelo que me dé la llave del casillero que te asignaron. Ahí encontrarás tu uniforme; ojalá te quede bien. Elegí uno de mi talla porque tu complexión es similar a la mía.


  —Gracias, viejo. ¿Qué puesto me asignaron? ¿El de gerente? —pregunté bromeando.


  —¡Qué gracioso! Te toca atender las mesas —respondió con una sonrisa.


  —No es lo que yo esperaba, pero es un buen comienzo. ¿Dónde están los casilleros?


  —Sígueme para que te muestre —me llevó hasta los casilleros.


  —Gracias, amigo.


  —De nada, apresúrate.


  —Sí, patrón.


  —Cállate, nadie sabe que la cafetería es mía.


  —¿Por qué?


  —Después te cuento, me voy para que te apures.


  —Está bien.


  No me agradaba la idea de ser mesero, aunque aún conservaba la esperanza de volver a la vida que tanto me gustaba, llena de lujos y sin preocupaciones.


  DANNA


  Conseguí llegar un minuto antes de las siete. El taxi me había cobrado un ojo de la cara. Estaba de sobra intentar quejarme; no podía permitir que mi esfuerzo se fuera por el caño, y menos que aquel carbón se saliera con la suya una vez más.


  —Buenos días, hoy si llegué temprano —le dije con orgullo al señor Juan.


  —Un minuto antes de la hora de entrada no es motivo para enorgullecerse, entra y ve a cambiarte.


  —Sí, señor.


  —Llegaste a tiempo —comentó el imbécil cuando me crucé con él por el pasillo.


  No le contesté nada, simplemente lo ignoré y me dirigí a los vestidores.


  Mi gordura seguía en aumento, el tercer botón de la filipina salió volando mientras intentaba hacer que coincidiera con el ojal. Lo único que me salvó en ese momento fue aquel bendito delantal, sino hubiera sido la burla de aquella jauría de perras que se hacían llamar mis compañeras de trabajo.


  Terminé de vestirme y me dirigí a la cocina para comenzar con mi trabajo.


  —¡Buenos días, Danna! —me saludó Jimmy, sonriente como de costumbre.


  —Buenos días, Jimmy.


  —El día de hoy te vez muy bonita, ese color de labial te sienta bien.


  —Muchas gracias, tú también luces muy bien el día de hoy. Bueno, para ser honesta luces bien todos los días.


  ¿Qué diablos estoy diciendo? Tal parecía que estaba desesperada por coquetear con él.


  —Gracias —sonrió—. ¿Estás libre después del trabajo?


  —Sí.


  —Pensé que podrías enseñarme un poco más acerca de los nuevos productos que tienes en mente.


  —Sí, con gusto.


  —Entonces te veo en un rato.


  Me dio mucha alegría saber que Jimmy había notado el labial que me puse para él. Ese chico era un amor y cada día me enamoraba más, y no pensaba irme a casa sin probar sus hermosos labios.


  —¿Ya vieron al chico nuevo? —preguntó Iliana.


  —¡Está guapísimo! Yo me lo comería completito —dijo Judith, mordiéndose los labios.


  —¿Quién creen que está más guapo, el chico nuevo o Jimmy? —preguntó Gabriela.


  —La pregunta está de sobra, es obvio que Jimmy está más guapo que el patán de Jared —respondí con seriedad.


  —Jimmy también es muy atractivo, pero el chico nuevo está buenísimo. Además, ¿tú como sabes que se llama Jared? ¿Acaso lo conoces? —Iliana me miró intrigada mientras se acercaba lentamente hacia mí para saciar su curiosidad.


  —No somos cercanos, él es hijo de una amiga de mi madre, y hazte para allá. Tu perfume barato me provoca dolor de cabeza —dije haciéndome a un lado.


  —Entonces, tienes que presentarme a ese muñequito —ordenó Judith, apuntándome con un cuchillo.


  —Primero que nada, baja tu cuchillo. Ya les dije que no somos cercanos, les aseguro que no querrán conocer a un tipo como él.


  —Eres una envidiosa. No importa, yo misma me puedo presentar —Judith se dio la vuelta y siguió trabajando.


  Judith era igual de odiosa que Jared; ella era la más bonita de la cafetería y siempre me molestaba por mi falta de feminidad. Creí que ellos dos harían una buena pareja.


  El trabajo estaba tranquilo, ese día no había mucha gente y ya empezaba a aburrirme.


  —Hoy hay poca gente, ¿por qué no tomamos un café todos juntos? Hace mucho que no lo hacemos —propuso Jimmy cuando se fue el último cliente.


  —El señor Juan nos va a regañar si nos ve sentados sin hacer nada —comenté preocupada de que lo fueran a regañar por estar de alborotador.


  —El señor Juan no está, salió y me dejó a cargo de la cafetería. No creo que vuelva en un buen rato, así que tenemos que aprovechar el momento —se dirigió a la cocina y comenzó a sacar las tazas para servirnos café.


  —Yo te ayudo, Jimmy —dije con una sonrisa coqueta.


  —Gracias, hermosa —me pellizcó con suavidad la mejilla.


  Todas ayudamos a poner la mesa mientras que el imbécil de Jared se quedó sentado como si fuera el patrón. Jimmy y Judith trajeron las tazas de café, y yo me quedé en la cocina para servir una charola de pan.


  —Te aparté una silla —gritó Jimmy.


  —Gracias —contesté y me apresuré a sentarme.


  —Hola, guapo. ¿Cómo te llamas? —preguntó Judith, jugueteando con su cabello.


  —Hola a todos, mi nombre es Jared.


  Todas se presentaron entre coqueteos y adulaciones. Parecían perras en celo, adorando su estúpido cuerpo musculoso.


  —¿Para qué te pintas los labios? No tiene caso, solo haces que tu imagen empeore —comentó Jared, burlándose de mí.


  —Es el labial que tú me prestaste o ¿ya se te olvidó? —le dije con serenidad. No iba a permitir que todos notaran que sus comentarios tan fuera de lugar conseguían hacerme sentir incómoda.


  —Es cierto, es el que dejó mi novia en mi habitación la otra noche. Se me había olvidado que te lo di porque no tenías para comprarte uno —dijo para hacerme enojar aún más.


  Todos nos miraban como si fuéramos una pareja de casados que tenía mucho tiempo sin tener sexo.


  —Yo creo que ese tono de labial luce genial en ti —comentó Jimmy para hacerme sentir mejor.


  —No siempre tienes que ser tan amable, Jimmy. Honestamente no se te ve bien, amiga —dijo Iliana.


  —No es por amabilidad, eso es lo que yo pienso —aseguró Jimmy.


  —La otra vez me dijiste que mi labial morado se veía feo cuando te pedí tu opinión, y a ella le dices que se le ve bien cuando no es cierto. Pensándolo bien, tú siempre eres muy amable con Danna, ¿acaso te gusta? —preguntó Iliana.


  Era una maldita bruja, ¿cómo se le ocurría preguntar algo así frente a todos? Pero el culpable de todo esto era el idiota de Jared. Deseaba con fuerza que la tierra me comiera en ese preciso momento.


  —Bueno yo…honestamente sí. Danna me gusta mucho —confesó Jimmy.


  —¿Qué? ¿Estás loco? —preguntó Judith, exaltada.


  —¿Por qué me llamas loco? Danna es una chica increíble.


  Jimmy había hecho público que le gustaba, y yo estaba que daba de brincos de la felicidad. En esos momentos, me sentí la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra. Esa noticia fue un golpe fuerte para Iliana, ella llevaba mucho tiempo tratando de llamar la atención de Jimmy sin obtener respuesta.


  —Creo que tanto café te afectó las neuronas, ya no beberé nada de este lugar porque al parecer consigue dejarte ciego —comentó Iliana haciendo a un lado su taza de café.


  —Con todo respeto, me vale un bledo lo que piensen. Yo no ocupo permiso de ninguno de ustedes para salir con la chica que me gusta —Jimmy se mostró serio y molesto.


  —Mira, Jimmy, tú y yo somos buenos amigos desde hace mucho tiempo. Eres casi mi hermano, y es mi deber decirte que estás enloqueciendo. Si quieres, yo puedo darte una buena terapia para que te des cuenta de las estupideces que estás diciendo en este momento —añadió Jared.


  —Les pido a todos que dejen de ofender a Danna; ella me gusta mucho y no pienso permitir que hagan comentarios de mal gusto. Creo que fue una mala idea haber propuesto una amistosa convivencia, mejor me retiro para seguir con mis ocupaciones. Sigan disfrutando de su café —Jimmy parecía estar realmente molesto, se levantó de su silla y se fue a la cocina.


  Me levanté y corrí tras él para agradecer por haberme defendido, de todos modos, no apetecía convivir con ellos.


  —No te enojes, te agradezco mucho tus atenciones. Pienso que no tiene caso que pelees con todos. Ya estoy acostumbrada a este tipo de situaciones.


  —¿Estas acostumbrada? Para ser honesto, me decepciona tu manera de ver las cosas. Yo pienso que eres una persona increíble y no deberías permitir que te traten de esa forma. Me gustas porque cuando te conocí te defendías siempre que alguien intentaba meterse contigo. Últimamente he notado que te quedas callada. Antes no tenías miedo de ser tú misma. De verdad me gusta cómo se te ve ese labial, y no quiero que cambies tu manera de ser para agradar a los demás.


  Sus palabras me llegaron al alma, tenía razón. Esos últimos meses me había quedado callada cuando me molestaban, pensé que no tenía caso pelear con esa bola de hienas. No quería decepcionar a Jimmy, y menos en esos momentos. Tenía que defenderme con uñas y dientes para dejar en claro que nadie podía meterse conmigo.


  —Tienes razón, creo que me he perdido un poco entre tantas ocupaciones que tengo. Te prometo que no dejaré de ser la Danna que te gusta.


  —Tampoco quiero que seas como yo digo, sólo sé tú misma, porque esa es la chica que me gusta.


  —Entiendo, gracias, Jimmy. ¿Todavía vamos a practicar las mezclas de café en la tarde?


  —No, mejor vamos a tomar una copa. ¿Qué te parece?


  —Me parece perfecto, esperaré ansiosa a que llegue la tarde.


  —Eso es, me encanta ver tu sonrisa de entusiasmo —Jimmy me dio un beso en la mejilla y se fue a continuar con su trabajo.


  JARED


  No podía entender a Jimmy, nos dejamos de ver un largo rato y jamás imaginé que sus gustos cambiaran tanto. No se me olvidaban aquellos días de colegio, cuando solíamos ser un par de casanovas incorregibles. Salíamos con las chicas más bonitas del instituto, y no pensaba permitir que mi amigo se desviara del camino. No sabía qué le veía a Danna, además de gorda y fea, tenía un carácter de los mil demonios.


  —Jimmy, amigo, no te enojes —me acerqué a él para tratar de arreglar nuestra amistad —. No tenemos nada en contra de Danna, es solo que me sorprende mucho que estés interesado en alguien como ella. ¿Ya se te olvidaron nuestras aventuras en la universidad? —pregunté mientras le daba un pequeño golpe en el pecho.


  —No se me han olvidado, lo que ocurre es que maduré. Por lo visto tú sigues siendo un mocoso mujeriego. Estoy por cumplir veintiocho años y quiero tener a mi lado una buena mujer que esté conmigo en las buenas y en las malas. Alguien que me comprenda y que me ame por quien soy y no por como luzco, o por lo que tengo. Por eso decidí trabajar como empleado, si todos se enteran de que la cafetería es mía, van a comenzar a tratarme de manera diferente. La mayoría de chicas guapas sólo buscan a un tipo apuesto y con dinero que pueda cumplir todos sus caprichos. La verdad yo no quiero a alguien así en mi vida.


  —Hablas como si estuvieras pensando en casarte con ella. Danna no es la única que tiene las cualidades que estás buscando en una mujer.


  —¿Y por qué no? Si se dan las cosas con ella, podría llegar a convertirse en mi esposa. Sé que no es la única chica con las cualidades que busco, pero ella me gusta mucho y es única para mí. No me importa lo que todos piensen al respecto, y si realmente eres mi amigo como dices, deberías apoyarme y alegrarte por mí. También te agradecería mucho que la dejes de molestar.


  —Entiendo, pero mis problemas con Danna no te conciernen, así que no te prometo nada.


  —¿Qué clase de problemas tienes con ella?


  —Ella me debe un favor, no la puedo dejar en paz hasta que me lo pague.


  —¿Qué clase de favor te debe? Yo pagaré la deuda que tiene contigo.


  —La verdad no creo que quieras saber qué clase de favor me debe, y cómo eres mi amigo, no te lo diré.


  —Esto suena muy extraño, y aunque seas mi amigo, no permitiré que le faltes al respeto. Vamos a seguir trabajando por que ya hay varios clientes.


  —Sí, patrón.


  —Tú no tienes remedio.


  No podía decirle a Jimmy que vi desnuda a su novia antes que él, creí que sería mejor que se decepcionara él mismo cuando la viera con sus propios ojos.


  DANNA


  —¿Qué le diste a Jimmy? —me preguntó Judith, haciendo gestos de desprecio.


  —Seguramente le dio agua de calzón en una taza de café, o algún mejunje extraño con sus mezclas ridículas —comentó Iliana con un tono de burla y con una envidia notable en su rostro.


  —Ustedes sólo ladran porque la envidia las corroe por dentro; si tuvieran un poquito más de decencia hubieran podido llamar la atención de Jimmy. Pero no, ustedes se lanzan sobre los chicos guapos como gatas en celo. Mejor guarden silencio y hagan su trabajo, sus comentarios de mal gusto no me hacen el menor daño —dije intentando defenderme.


  Sin duda, todos sus comentarios de mal gusto se debían a la inmensa envidia que debieron estar sintiendo en ese momento.


  Estaba ansiosa por salir con Jimmy, tenía muchas ganas de probar sus labios y saborear sus ricos besos.


  


  CAPÍTULO 4


  NERVIOS DE PUNTA


  DANNA


  Por fin llegó la hora de cerrar, me fui a cambiar y salí a esperar a Jimmy afuera de la cafetería.


  —¿Me estás esperando para que te dé un aventón a casa? —preguntó Jared cuando salió de la cafetería.


  —Yo jamás esperaría por ti.


  —Yo pienso que estás enamorada de mí en secreto y nada más te haces la difícil. En la mañana parecías ansiosa por trepar en mi motocicleta y ahora finges que no.


  —Mejor cállate, nunca en la vida pondría interés en un ser tan despreciable como tú. Si sigues molestando le diré a todas que eres gay.


  —¿Eres gay? —Judith me escuchó sin querer cuando iba saliendo.


  —Por supuesto que no, solo lo dice porque está enamorada de mí, y me dijo que, si no era para ella, entonces no sería para nadie.


  —Que hipócrita eres, hace rato nos hablaste de decencia y tú también te lanzas a los brazos de los chicos atractivos. Creo que eres una mosca muerta, no sólo quieres a Jimmy para ti, también le tiras la onda a Jared. Deja que Jimmy se entere de esto.


  —Tus amenazas no me asustan, Judith. Jimmy sabe de sobra quien soy, y tu veneno no surtirá efecto en él.


  —Judith, ¿qué te parece si vamos a tomar una copa? Te voy a demostrar que no soy gay. Pero tú invitas, por el momento ando corto de pasta.


  —Claro que sí, vamos.


  Como dije, son tal para cual. No me importaba lo que dijeran, tarde o temprano todos caerían por su propio peso.


  —¿Ya estás lista, guapa? —preguntó Jimmy.


  —Sí, te estaba esperando —respondí sonriente.


  —Vamos, aquí cerca hay un pequeño bar que me gusta mucho.


  Jimmy no dejaba de sorprenderme, hasta me abrió la puerta de su coche. Era tan dulce y tan educado, ni loca permitiría que otra me lo arrebatara de las manos.


  Su auto olía a menta y el interior estaba impecable, sin duda, era un hombre bastante ordenado y limpio.


  Agarramos camino para el dichoso bar. No podía evitar hacer gestos extraños, estaba muy nerviosa, traté de mantener la boca cerrada para evitar decir algún tipo de estupidez que pudiera arruinar la mágica noche.


  —¿Qué te gusta beber?


  —No sé, tal vez una cerveza —dije entre un espantoso hipo que surgió de la nada.


  Jimmy sonrió con ternura y yo estaba que moría de la vergüenza.


  —Una cerveza suena bien, ya casi llegamos.


  —Gracias, avisaré a mi mamá que llegaré tarde a casa —saqué mi celular y llamé varias veces, pero ella jamás respondió.


  Jimmy buscó un buen lugar para estacionar su auto. El bar estaba ubicado en una pequeña terraza; era discreto, elegante, romántico y agradable. El lugar perfecto para un par de enamorados que deseaban pasar un bonito rato rodeados de arrumacos y caricias.


  Una vez más, abrió la puerta para mí y caminamos hacia el bar.


  Tal como lo imaginé, el lugar estaba lleno de parejas jóvenes. Lo cual provocó que mis nervios se hicieran más grandes. Jimmy y yo íbamos por una copa, no éramos una pareja enamorada, al menos no en ese momento.


  —Espero que te guste, el lugar es pequeño, pero el ambiente es bastante agradable.


  —Está increíble —miré alrededor admirando el hermoso decorado del interior.


  —¿Te agrada esta mesa? —preguntó Jimmy, señalando hacia una mesa que estaba junto a una ventana.


  —Sí, aquí está bien.


  —¿Qué lugar prefieres?


  —El que está junto a la ventana.


  Jimmy abrió para mí la silla, nos acomodamos y minutos después llegó el mesero.


  —Buenas noches, ¿ya puedo tomar su orden? —preguntó el mesero.


  —¿Qué te apetece tomar, hermosa?


  —Una cerveza está bien.


  —Entonces que sean dos cervezas por favor.


  —Enseguida —dijo el mesero.


  —Gracias por invitarme a salir —dije.


  —No me agradezcas. La verdad es que el motivo de mi invitación es para pedirte que seas mi novia.


  —¡En serio! —cubrí mi boca con mis manos.


  —Sí.


  Jimmy acercó su silla junto a la mía, mis nervios estaban de punta.


  —¿Quieres ser mi novia? —me miró a los ojos y me tomó de las manos.


  —¡Claro que sí!


  —Me encanta ver tu rostro ruborizado —comentó mientras tocaba mi nariz y se acercaba para besarme.


  Nuestro primer beso con sabor a cielo, sus labios eran exactamente como me los imaginé, suaves y deliciosos, y su manera de besar era tan tierna y delicada que sentía que mis piernas se iban a derretir. Mis mejillas pasaron de estar ruborizadas a un tono de rojo más pronunciado, sentía que los cachetes me iban a estallar. El hipo incrementó de sobremanera, era algo incontrolable. No era mi primer beso, pero sí el primero con un hombre que me alborotaba las hormonas al mil por ciento. Era como un sueño hecho realidad, uno que había estado esperando durante mucho tiempo.


  JARED


  Me arrepentí de invitar a Judith a tomar una copa, esa mujer no aguantaba nada. Con dos tragos quedó noqueada. Traía todo el vestido vomitado y no podía mantenerse de pie. De nada sirvieron mis intentos de querer divertirme, incluso, hasta la llevé a su casa. Otra noche solo y sin acción. No quise meterme en más líos, saqué del bolso las llaves de su casa, abrí su puerta y la dejé recostada sobre el suelo. No tenía idea de cuál era su habitación y no podía arriesgarme a que sus padres pudieran despertar. Me fui bastante caliente, su manera de bailar era sexy, pero al menos pagó la cuanta antes de perder los estribos. Pensaba exigirle que le pusiera gasolina a mi moto, vivía muy lejos y por su culpa casi se había vaciado mi tanque.


  Volví a mi casa para dormir un poco; no sabía cuánto se ganaba en la cafetería, pero sospechaba que Judith no era la indicada para cumplir mis caprichos.


  Jimmy y la fea llegaron al mismo tiempo que yo. ¿A dónde habrán ido? Seguramente Jimmy se la había llevado a la cama, y deseaba que estuviera terriblemente decepcionado. Esa chica tan horrible no merecía a un hombre como Jimmy.


  Me acerqué a ellos para molestar un poco:


  —Buenas noches, chicos. ¡Qué coincidencia encontrarnos a esta hora! —dije sin bajarme de la moto.


  —Sí, verdad. ¿Qué haces por estos rumbos? —me preguntó Jimmy, sorprendido.


  Supuse que aún no sabía que mi padre había muerto y tampoco que nos mudamos a causa de que la abuela nos corrió de la casa.


  —Ahora vivo por acá —respondí.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace unos días.


  —Interesante, después platicamos porque ya es tarde y mañana tenemos que trabajar.


  Me despedí de Jimmy y me fui para mi casa. La ridícula de Danna ni siquiera me volteó a ver, creía que al ignorarme iba a conseguir que me detuviera. Me fascinaba hacer que estallara de ira, y no pensaba parar hasta ver que suplicara por mi atención. Ninguna mujer me hacía el feo, y menos una tan horrible como ella.


  DANNA


  —Gracias por lo de hoy, me la pasé de maravilla a tu lado.


  —No hay de qué, preciosa. Yo también me la pasé muy bien a tu lado.


  —¿Quieres pasar?


  —No creo que sea prudente, mejor mañana nos vemos y vamos a cenar juntos —Jimmy se despidió con un beso.


  —Me parece bien, te veo mañana.


  —Adiós —se subió a su coche y se marchó.


  Me quedé con ganas de más, no fueron suficientes los besos que le di mientras duró la cita. Estaba saliendo con un hombre maravilloso y muy guapo. Sin duda, era lo mejor que me había pasado en la vida.


  Tenía que conservar la calma, no quería ahuyentar al primer novio que tenía. Era necesario aprender a guardar cierta distancia, no podía parecer una desesperada, y mucho menos una pervertida. Apretar los puños y dar tres pasos atrás cada vez que lo viera era una buena opción para evitar lanzarme a sus brazos como una colegiala enamorada. Era Danna la invencible, si pude con la responsabilidad de jefa de familia, seguro que podía manejar de manera natural una relación amorosa.


  


  CAPÍTULO 5


  MUÑECO DE PORCELANA


  JARED


  Me costó mucho trabajo levantarme temprano, no estaba acostumbrado a madrugar. Extrañaba mi vida pasada. Cuando papá vivía las cosas eran distintas. La abuela nunca quiso a mi madre porque era clase baja, tampoco me quería a mí, siempre me repetía que era un fantoche bueno para nada. A la mejor tenía razón, pero era sangre de su sangre y no debió corrernos de esa manera, era una maldita vieja engreída.


  Después de un raquítico desayuno era hora de ir a ganarme la vida. Jamás pensé que diría algo así. Antes solía despertar hasta el mediodía, y para entonces, ya tenía listo el desayuno en la cama. Un verdadero desayuno, completamente distinto a esa situación tan deplorable a la que la abuela nos arrojó sin remordimiento. Los ahorros de mamá no iban a durar toda la vida, ella trataba de administrar cada centavo de la venta de su auto, joyas y los pocos bolsos de marca que pudo traer consigo el día que nos echaron a patadas de la mansión.


  Por más que odiara todo esto, era mi obligación salir a ganar un poco de dinero para tratar de, por lo menos, comer de manera más decente.


  Ya era hora de subir mis ánimos, la tarada de Danna salía de su casa y no podía desaprovechar el momento para molestar un poco.


  —¡Hey fea! ¿Quieres que te lleve? —me orillé a la banqueta.


  —No me molestes, tus groserías no me afectan.


  —¿Entonces por qué haces esos gestos?


  —Por qué no te soporto.


  —Trompuda te ves más fea.


  —Juro que algún día me las pagarás, te van a hacer falta dientes para tragarte todas tus palabras.


  —¿No me digas? Ya veremos, mientras ahí te ves —aceleré sobre de un charco de agua que había debajo de la banqueta y le mojé toda la ropa.


  —¡Maldito desgraciado! —gritó haciendo berrinches.


  Reí con disimulo, aceleré lentamente mirando el espejo derecho para presenciar su acto de berrinches y gestos de odio. Agarré vuelo y abandoné el fraccionamiento con más ganas de ir a trabajar.


  DANNA


  Jared Alzaga era un hijo de puta. No me daba tiempo de cambiar mi ropa, estaba toda salpicada de lodo. Parecía un maldito guiñapo, tuve que pasar la peor de las vergüenzas. Traté de calmarme, tomé una bocanada de aire y pensé en Jimmy para sosegar mi enojo. Algún día de éstos me tocaría a mí, y la venganza sería dulce. Por el momento no pude hacer nada, el carbón era más listo que yo y siempre me daba la vuelta.


  Toda la gente me miraba como bicho raro a causa de mi apariencia tan sucia, y estaba segura de que en el trabajo sería motivo de burla una vez más.


  —Buenos días, señor Juan —saludé.


  —Buenos días, ¿qué son esas fachas? —preguntó mirando mi atuendo de arriba hacia abajo.


  —Discúlpeme, un tarado me mojó con su motocicleta —respondí avergonzada.


  —Ve a cambiarte para que empieces a trabajar.


  Me apresuré para que nadie más me viera en ese estado. Menos mal que nadie estaba en el vestidor de chicas. No me molestaba regresar a casa con el uniforme del trabajo puesto, pero mi vida había cambiado. Esa noche tenía una cita con Jimmy y ni de broma pensaba acudir a una cita vestida de esa manera. Traté de solucionar el problema y pensé en invitarlo a cenar a casa, no me pareció mala idea. De esa manera, podía presumir el hermoso galán que traía de novio.


  —¡Buenos días, preciosa! —me saludó Jimmy cuando salía del vestidor.


  —Buenos días, guapo —me acerqué a saludarlo con un beso en la mejilla.


  —Jimmy, lo de la cena de esta noche. ¿Te gustaría ir a mi casa a cenar? —pregunté dudosa, no quería que pensara que iba muy rápido. Una cena familiar era indicada para parejas que tenían mucho tiempo saliendo y nosotros recién habíamos empezado.


  —Sí, preciosa. No es mala idea, me gustaría saludar a tu mamá.


  —Entonces te veo al rato —le di un beso en la mejilla y me fui a la cocina para empezar con mi trabajo.


  —Creo que te sienta mejor el uniforme del trabajo —dijo Jared burlándose de mí.


  Decidí ignorar sus tonterías, no merecía la pena estar discutiendo con una persona como él. Me di la vuelta y lo dejé hablando solo.


  —Con que me piensas ignorar —gritó Jared.


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó Jimmy.


  —Nada, solo estaba saludando a Danna —respondió Jared.


  —No pasa nada, gracias —dije.


  Jared me lanzó una mirada fulminante, como si me estuviera amenazando. Desgraciado. No sé qué ganaba con molestar cada vez que me veía. Pensé que quizás tenía algún tipo de problema mental, o tal vez, algún tipo de trauma. Solo él sabía por qué se comportaba de esa manera tan irracional, y no tenía ganas de saber. Bastaba con hacer caso omiso a sus provocaciones, tarde o temprano se tenía que cansar de estar jodiendo la vida de los demás.


  El tiempo se iba deprisa, ya pasaban de las seis de la tarde. Jimmy se veía tan guapo como siempre, me encantaba perder los pocos minutos libres que tenía para contemplar su hermoso rostro e imaginar toda una vida entera junto a él. Tal vez me viajaba mucho imaginando toda una vida junto a él, pero realmente lo deseaba. Aún era pronto pensar en convertirme en su esposa, más lucharía para que esa idea se hiciera realidad.


  —La señora Blanca está aquí, ¿alguien va a comprar algo? —preguntó Jimmy desde la puerta de la cocina.


  La señora blanca es una viejita que vendía dulces y billetes de lotería. El señor Juan le permitía entrar para vendernos golosinas.


  —Yo sí quiero —grité mientras terminaba de servir una taza de té.


  —Deberías dejar de comer dulces, te urge bajar unos kilos —comentó la envidiosa de Iliana.


  A ella tampoco le hice caso, sabía que sólo me molestaba por envidia. Compré una paleta y un billete de lotería. Jamás me había ganado nada, pero la señora Blanca me daba un poco de lástima y sólo le compraba para que tuviera un poco más de venta. Jimmy siempre le compraba varios billetes, él sí había ganado uno que otro premio grande. Mi novio no sólo era guapo, sino que también tenía mucha suerte.


  Terminé de servir la taza y me dirigí hacia la señora Blanca, pensando en que me iba a deparar el destino esta vez.


  —¿Cuántos billetes te dejo el día de hoy, niña? —preguntó con su dulce voz de abuelita.


  —¿Tiene alguna serie? —le pregunté animada después de que decidí comprar una serie completa.


  —Sí, me queda sólo una. ¿La quieres?


  —¿Cuánto cuesta?


  —Trescientos pesos.


  —¡Madre mía! Ya que, me arriesgaré. La quiero toda por favor —dije casi llorando de tristeza al tener que despojarme de trescientos pesos. Trescientos pesos era lo del pago del internet, no me afectaba mucho porque casi todo el día trabajaba. La que pegaría de gritos era mi madre, ya no podría ver sus series favoritas. De todos modos, me animé a pagar el dinero pensando que no le haría mal despegarse del televisor durante un mes. Tenía la esperanza de que pudiera terminar de leer el libro que le regalé en su cumpleaños.


  —En hora buena, preciosa. Te deseo mucha suerte en el sorteo —me dijo mi hermoso novio mientras me abrazaba por la espalda.


  —Muchas gracias, mi amor. ¿Le darías un besito a mis billetes de lotería para que tenga suerte?


  —Lo haré nada más porque me llamaste mi amor, eso me gustó mucho —Jimmy tomó mis billetes de lotería y le dio un beso a cada uno.


  —Entonces de ahora en adelante te diré mi amor —dije mientras lo sostenía del brazo.


  —Que cursi eres Jimmy, ¿qué diablos te pasó? —preguntó Jared.


  —Lo que pasa es que te da envidia —contestó Jimmy.


  —¿Envidia? Más bien me dan escalofríos.


  —Sí, viejo. Lo que tú digas —Jimmy me tomó de la mano y nos dirigimos a la cocina, ignorando las groserías del patán.


  ¿Para qué quería seguir jugando lotería si ya había ganado el premio mayor? Mi hermoso novio era el mejor premio que la vida me pudo dar.


  JARED


  Empecé a aburrirme de ese trabajo, yo no estaba hecho para ese tipo de cosas. Me urgía encontrar a alguien que me consintiera como merecía.


  Eder, un viejo amigo, me invitó a tomar una copa con él. Accedí con el propósito de perder el tiempo y pasar un buen rato.


  El horario laboral terminó y estaba listo para una noche llena de diversión y viejas, junto a mi buen amigo Eder. Ya casi no tenía gasolina, pero si llegaba y regresaba a mi casa sin problemas. Acudí a un pequeño club que frecuentábamos casi dos veces por semana antes de que me mudara de casa.


  —Qué onda, viejo, ¿cómo te ha tratado la vida? —me preguntó mi amigo Eder cuando entré al club, él estaba sentado en una de las mesas de la entrada.


  —Qué onda, bien gracias. ¿Y tú cómo estás? —respondí después de sentarme en la silla que estaba frente a él.


  —Bien, gracias. Me enteré de que abandonaste a Aura, la vi llorando un par de veces mientras bebía una botella de tequila. Ella estaba loca por ti ¿Por qué la dejaste? —dijo sirviendo un par de tragos.


  —No la abandoné, lo que pasa es que me mudé de casa y la distancia era mucha. Quise evitar la fatiga de tener que ir de un lado a otro nada más para pasar un buen rato.


  —De seguro que encontraste otra mujer, ¿verdad?


  — ¿Yo? No, cómo crees.


  —Conociéndote es lo más seguro.


  —Mejor invita a una sexy amiga que tengas disponible, ando algo urgido —dije con desesperación.


  —No te creo, si tú duermes con la mujer que se te antoja. Incluso, hasta siento envidia. Aura está bastante buena como para que te tomes la molestia de ir hasta su casa, además, no te hagas, sí bien sé que dormías en su casa por lo menos cuatro veces a la semana. Si yo tuviera un pollito como ése ni loco desperdiciaba una noche ardiente a su lado.


  —Yo no tengo la culpa de que todas se me tiren encima, prácticamente me ruegan para que les quite las bragas. Por ahora he estado tan ocupado con lo de la mudanza que ni tiempo he tenido de divertirme, y Aura ya pasó de moda. Estará muy buena, pero ya conozco cada rincón de su sensual cuerpo y así ya no es divertido. Necesito algo nuevo, una mujer que sea menos controladora, y poco celosa.


  —Pues por el momento estoy solo, yo no vivo rodeado de mujeres. Creo que esta noche solo seremos tú y yo.


  DANNA


  Estaba nerviosa, ya quería ver la cara que ponía mi madre cuando me viera entrar a la casa junto al bombón que tenía por novio.


  —Ya llegué, mamá—grité mientras abría la puerta.


  —¿Cómo te fue? —me contestó sentada en el sillón.


  —Te presento a mi novio, Jimmy.


  —Buenas noches, señora, es un gusto saludar de nuevo —Jimmy saludó con beso en la mejilla a mi madre.


  —¡Jimmy es un chico muy chulo! ¿Cuánto le pagaste hija? —mi madre siempre con sus comentarios de mal gusto.


  —Yo no le pagué nada, deja de avergonzarme por favor —protesté enojada y avergonzada.


  —Es una broma, qué sensible estás el día de hoy. La cena esta lista, ustedes se sirven, yo voy a salir.


  —¿A dónde vas?


  —Quedé con Lourdes que veríamos juntas el final de nuestra novela favorita, me dio mucho gusto saludarte, Jimmy —dijo mi madre alistándose para salir a casa de su amiga.


  —El gusto es todo mío, señora.


  —Bueno, creo que es mejor que se vaya. Así cenaremos a gusto.


  —No seas tan mala con tu madre, mi amor.


  —No soy mala, es solo que parece que goza haciendo que quede en ridículo frente a las personas. Siéntate, en un momento te sirvo.


  —Te ayudo, mi amor.


  La cena se veía deliciosa, mi madre se lució esa noche, y lo mejor de todo era que teníamos la casa sola.


  JARED


  —Ya estoy muy borracho, creo que será mejor que nos vayamos —le dije a Eder arrastrando la voz por culpa del alcohol, realmente estaba muy borracho.


  —Sí, ya vámonos. ¿Vas a poder manejar hasta tu casa?


  —Creo que si —dije tratando de sostenerme de una motocicleta que estaba estacionada cerca de la entrada.


  —Pero,¿qué has hecho, imbécil? —gritó Eder. Se asustó mucho después de que tiré toda la hilera de motocicletas.


  —¡Carajo! Fue sin querer.


  —¿Tienes idea de a quién pertenecen esas motocicletas que acabas de tirar?


  —No.


  —Mira nada más lo que has hecho maldito gilipollas —gritó un hombre gordo que estaba fumando un cigarrillo afuera del club.


  —Discúlpeme, señor, fue un accidente —dije tratando de excusar mi estupidez.


  —No sabes con quien te acabas de meter, maldito mocoso idiota —aquel señor me soltó un puñetazo en el rostro.


  —Cálmate, te pagaremos todos los daños —dijo Eder después de ver cómo me sangraba toda la boca y la nariz.


  Los otros motociclistas salieron del club, comenzaron a gritar y me miraron con odio. No podía hacer nada al respecto, estaba ebrio y golpeado. No había salida, terminaría molido a golpes.


  —Entonces saquen la pasta y paguen por los daños o morirán esta misma noche —gritó el gordo del cigarrillo.


  —Saca el dinero, paga por los daños al señor y vámonos —ordenó Eder, asustado.


  —Dijiste que les pagaríamos, préstame, yo no traigo ni un peso en la bolsa —aseguré rascando los bolsillos de mi pantalón.


  —¿Cómo no vas a traer si tu padre es rico?


  —Ya no tengo a mi papi rico, él murió hace seis meses.


  —¿Qué dices? Entonces llama por teléfono a tu madre.


  —Mi abuela nos corrió de la casa y nos quedamos en la ruina total, préstame, te pagaré con réditos.


  —Yo tampoco traigo.


  —Dejen de burlarse de nosotros y paguen por los daños.


  —No traigo, pero le daré mi moto a cambio ¿Cómo ve? —estaba dispuesto a entregar mi motocicleta con tal de no salir muerto de esa situación.


  —Tu porquería no cubre ni la mitad de los daños que le has causado a nuestras motocicletas.


  —Entonces después le daré el resto.


  —¿Crees qué estás en posición de negociar? —preguntó otro tipo levantando su brazo para soltar otro puñetazo sobre mi rostro herido.


  Ese tipo pegaba muy fuerte, me dolía mucho la nariz, pensé que me la había roto con el segundo puñetazo.


  —La policía ya viene para acá —gritó uno de los guardias de seguridad del club.


  —Corre a toda prisa —susurró Eder al darse cuenta de que todos se voltearon hacia el guardia.


  Había corrido más de tres cuadras como correcaminos, estaba cansado, adolorido y aturdido.


  —Al parecer no nos están siguiendo —comentó Eder bastante sofocado después de escondernos tras una pequeña valla que resguardaba un terreno baldío.


  —Casi me matan, eres un carbón. No te costaba nada prestarme dinero, mira nada más como me han dejado.


  —No fue mi intención, de verdad que no traía. Mi padre me ha reducido la pasta, dice que sólo me gasto su dinero en alcohol y en putas. Pero cuéntame, ¿qué ha pasado contigo? ¿Por qué no me dijiste que tu padre había muerto?


  —No es algo que me guste recordar, seis meses después de que murió, la abuela nos echó de su casa, ya sabes que ella nunca nos quiso.


  —Lo siento mucho, viejo. Mira nada más, te rompieron todo el hocico. Vamos a un hospital.


  —No quiero, van a detenernos por pelear en la calle.


  —Diremos que fue un asalto.


  —Tenemos aliento a tequila, nadie nos creerá que fue un asalto. Préstame para un taxi, no seas carbón.


  —Está bien, pero me llamas si pasa cualquier otra cosa —sacó dinero de su cartera y me prestó para el taxi.


  Nunca me había sentido de esta manera, fui humillado por una jauría de gordos mal encarados. No me daba pena pedir a las viejas que me compraran cosas, pero si me daba mucha vergüenza pedir limosna a mis amigos. Estaba todo jodido. Ni un puto taxi me quiso hacer la parada después de ver mi cara ensangrentada, así que tuve que caminar. Mi casa aún estaba algo lejos y no tenía otra opción.


  DANNA


  Jimmy y yo pasamos un momento muy romántico, vimos una película y nos besamos sin parar. Él parecía estar a gusto conmigo, estar entre sus brazos fue todo un sueño, lástima que la película no duró toda la noche.


  —¿Estás cómoda, mi amor? —preguntó con ternura.


  —¡Claro que sí! Tus brazos parecen un par de almohadas suaves.


  —Me agrada escuchar eso, me gustas mucho.


  Me miraba a los ojos de una manera tan dulce y tan apasionada que estaba segura de que terminaríamos durmiendo sobre mi cama.


  Sus caricias provocaban una emoción muy fuerte entre mis piernas, realmente quería dormir con él, pero me daba pena que me viera desnuda. Esas terribles llantas que tenía a los costados me impedían disfrutar de mi vida sexual. Cuando quise parar ya era tarde, su mano estaba dentro de mi blusa y no pude esconder mi gordura por ningún lado.


  —¿Qué te pasa, mi amor? Te noto distante, si no estás lista yo entiendo. Discúlpame por pasarme de listo.


  —Lo siento, no es que no esté lista, lo que sucede es que…


  —No me des explicaciones, entiendo, discúlpame —tomó mis manos y las besó.


  —Dame un mes, te prometo que me voy a levantar más temprano para ir a correr, aunque sea media hora. De esa manera podré deshacerme de lo que me impide estar contigo.


  —¿Qué dices? ¿Es por eso? Yo pensé otra cosa.


  —¿Qué pensaste?


  —Pensé que…nada, no te preocupes por eso. Tú me gustas tal y como eres, no necesitas hacer ejercicio para encender mis hormonas de la pasión. Te quiero, sé que va a sonar increíble y algo extraño, pero estoy locamente enamorado de ti desde hace tiempo. Así que no pienses esas cosas. Para mí, tú eres la mujer más bonita y la más sensual del planeta entero.


  —Que tierno eres, yo también te quiero. Me gustas desde el día que entré a trabajar a la cafetería —decidí dejar mis inseguridades a un lado y lo volví a besar, estaba dispuesta a entregarme a él esa noche.


  Poco a poco, las cosas volvieron a como estaban hace un rato. Se sentía tan bien sentir los labios de Jimmy sobre mi cuello y sus manos recorriendo mis piernas. Traté de ir despacio para no arruinar el romanticismo. Acaricié su rostro con ternura y me sujeté lentamente de su cuello. Todo iba de maravilla, hasta que la puerta de la entrada se abrió de golpe. Mi mamá entró asustada y a toda prisa.


  —Mamá, ¿qué haces aquí? ¿Por qué entras de esa manera tan agitada? ¿Paso algo?


  —Es Jared, lo han asaltado y le quitaron la motocicleta. Tiene todo el rostro golpeado y vine corriendo por el botiquín médico —dijo mi mamá muy nerviosa mientras sacaba el botiquín de uno de los cajones de la alacena.


  —¿Dónde están? Yo la ayudo, señora —dijo Jimmy, siempre tan amable.


  El imbécil de Jared se había vuelto un dolor de estómago, no solo me jodía las mañanas, sino que también los buenos momentos junto a mi amado Jimmy. Lo odiaba con cada poro de mi piel, y en ese momento me alegró mucho lo que le ocurrió.


  —Gracias, hijo, vamos —dijo mi madre con el botiquín en la mano.


  Tuve que ir con ellos, no podía dejar ir solo a Jimmy. Menos mal que su casa estaba a cinco casas de la mía, era un fraccionamiento muy pequeño.


  —Aquí es, pasen por favor —mi mamá nos invitó a entrar como si fuera su casa.


  —¿Qué te pasó, viejo? —preguntó Jimmy, parecía estar sorprendido y asustado después de ver toda la cara ensangrentada de Jared.


  —Me han asaltado y me robaron la moto.


  Mi madre lo curaba con una delicadeza que parecía que el imbécil fuera un muñeco de porcelana. Lo dejaron bien jodido. Casi sentí lastima por él, pero recordé todo lo que me había hecho y pensé que después de todo se lo merecía, era el precio de su karma.


  Esperé sentada en la única silla que tenían en la cocina.


  Casi no tenían muebles, su situación económica era peor que la mía. Lo único que poseían era un pequeño sillón viejo, una parrilla y unas cuantas cosas dentro de una caja de cartón. Su televisor era bastante viejo y mi madre se quejaba porque le regalé un pequeño televisor de plasma. Aunque no éramos ricas, no le daba mala vida, y no entendía por qué se quejaba tanto.


  Jared era un sinvergüenza, tener a su madre en esas condiciones tan deplorables era prueba de lo desalmado que era el tipo.


  —Ya terminamos, amor —dijo Jimmy.


  —Ya es tarde, ¿no te regañan en tu casa por llegar tan tarde? —pregunté.


  —No, amor. Vivo solo.


  —¿Vives solo? ¡Qué padre! Es genial que seas tan independiente.


  —No es tan genial estar solo, quisiera que alguien me esperara en casa cuando vuelvo del trabajo, pero tienes razón, ya es tarde. Será mejor que me vaya para que descansen, le di la semana libre a Jared para que se recupere.


  —¿Le diste la semana libre? No sabía que como encargado de la cafetería tenías esas libertades, amor.


  —Tienes razón, creo que me expresé mal. Me refería a que hablaría con el señor Juan para pedir que le dé una semana libre a Jared —dijo Jimmy muy nervioso.


  —Entiendo, vete con cuidado —salí de tras de Jimmy para ir a recoger su auto que había dejado estacionado frente a mi casa.


  —Ya no salgas sola, mejor espera a tu mamá. Yo iré por mi auto.


  —Bien, que tengas lindos sueños. Te quiero —le di un beso de despedida y volví adentro para esperar a mi madre.


  —Danna, cariño, ¿podrías ayudarnos a llevar a Jared a su habitación? —preguntó mi madre.


  —Si no hay de otra —me acerqué a ellos, lo sostuve de un costado y ayudé a la señora Lulú a subir al imbécil.


  —Ten más cuidado, por favor —ordenó Jared quejándose con amargura.


  —Te vayas a romper, pienso que puedes subir tú solo. Te golpearon el rostro no todo el cuerpo.


  —Yo termino de subir a Jared, vayan a su casa a descansar. Ya es tarde y me da pendiente que se vayan solas —dijo la señora Lulú.


  Solté a Jared y bajé las escaleras para buscar a mi madre en la cocina para que volviéramos a casa. Ella estaba terminando de preparar un té de árnica para Jared.


  —Ya deja ahí, es tarde. Vamos a casa.


  —Sí, hija. Ya terminé.


  Mamá apagó la estufa y salimos para la casa.


  Subí a mi habitación bastante molesta, Jared consiguió arruinar lo que pudo haber sido una maravillosa noche de pasión y romance extremo. Ya habría otra ocasión para repetir el momento.


  


  CAPÍTULO 6


  LA GRAN NOTICIA


  DANNA


  Después de lo de anoche, desperté con ganas de hacer un cambio radical en mi vida. Hice el esfuerzo por empezar con una dieta y hacer ejercicio por las mañanas. Así que no me permití desayunar otra cosa que no fuera fruta y un jugo de naranja. Bajé a la cocina con la intención de iniciar con mi vida saludable:


  —Buenos días, madre.


  —Buenos días, cariño. Saluda a las visitas.


  —Buenos días, señora Lulú —saludé con hipocresía.


  Esas ya no eran visitas, todas las mañanas ambos estaban metidos en mi casa. Traté de conservar la calma pensando que no le hacía nada mal un poco de compañía a mi madre.


  —Buenos días, Danna —dijo la señora Lulú.


  —¿Ya está listo mi desayuno, madre? —pregunté mirando hacia el reloj.


  —Discúlpame cariño, no me dio tiempo de picar tu fruta, pero hay frijoles. Hazte una torta.


  —¿Pero por qué, madre? Te lo pedí por favor, solo tomaré un jugo.


  —¿Estás a dieta? —preguntó Jared burlándose de mí.


  —¿Por qué preguntas? No te importa si estoy a dieta.


  —La verdad no me importa, pero si lo piensas bien, no te caería nada mal bajar unos kilitos —aseguró mientras me pellizcaba una lonja.


  —¡Eres un desgraciado! ¡Te odio! —le di un manotazo para que quitara su mano de mi lonjita.


  —Lo sé, y me encanta ser un desgraciado.


  —Por eso te pasa lo de ayer, mereces eso y más —grité enojada.


  —Danna, ¡pero qué cosas dices! Discúlpate —me regañó mi madre.


  —No me pienso disculpar, él siempre me está molestando. Se lo merece —refunfuñé enojada.


  —No te está molestando, él también se preocupa por ti —mi madre me volvió a regañar.


  —Se me ha ido el apetito, ya me voy —tomé mi bolso y salí azotando la puerta.


  No me parecía posible que mi madre lo defendiera tanto, todo indicaba que lo prefería antes que a su propia hija. Incluso, hasta llegué a pensar que le gustaba y por eso actuaba de esa manera. Si seguía así, la enviaría a vivir con Lulú. A ver si le gustaba vivir a lado de un mediocre como Jared.


  JARED


  Me dolía mucho el cuerpo, pero tenía vacaciones y comida gratis durante una semana. La madre de Danna no trabajaba y supuse que todo salía del bolsillo de la fea. Me dio mucha gracia pensar que me estaría manteniendo toda la semana. Imaginé que si lo supiera pegaría el grito en el cielo. Ansiaba verla estallar de coraje, aunque no me convenía. Desayunar, comer y cenar del salario de Danna le daba mejor sabor a la comida.


  No había mucho que hacer en casa, así que me dispuse a dormir todo el día, estaba muy agotado.


  Solo deseaba que todos estos moretones no fueran a dejar marca, un rostro perfecto como el mío no podía tener ningún tipo de imperfección.


  DANNA


  —Ya vine, señor Juan. Ahora si llegué temprano —le dije muy contenta y orgullosa por llegar temprano.


  —¿Te caíste de la cama? Deberías de llegar temprano todos los días.


  —Sí, señor. Iré a cambiarme.


  —Corre que se hace tarde.


  Las críticas del señor Juan me hacían sentir mal. No valoraba mis esfuerzos por llegar temprano, y de no ser por Jimmy ya hubiera renunciado hace mucho tiempo.


  —Hola, hermosa. Te traje un pequeño obsequio —Jimmy estiró su brazo para darme un hermoso ramo de flores.


  —¡Muchas gracias, mi amor! Están preciosas —dije olfateando las flores.


  —Tú estás más hermosa, te aseguro que ese ramo de flores siente envidia de tu radiante belleza —me dio un beso y se fue a cambiar.


  Amaba a ese hombre, desde que salía con él me daba gusto ir a trabajar, aunque odiaba el horario porque era de martes a domingo. Antes me daba igual, pero desde que tenía novio me entristecía la idea de tener que trabajar los fines de semana. Los domingos era cuando estaban abiertos muchos lugares bonitos a donde ir a pasear y lo tenía que pasar trabajando porque también era el día en el que más gente llegaba a la cafetería.


  —Danna, mi amor, ven rápido —gritó Jimmy.


  —Voy —me quité el babero y salí corriendo para ver que ocurría.


  —Mi amor, te tengo una noticia que estoy seguro de que va a alegrar el día —Jimmy parecía estar muy emocionado.


  —¿Qué noticia?


  —Niña, tu boleto está premiado. Y ya que has comprado toda la serie te corresponde el premio mayor. ¡Te has ganado seis millones de pesos! —aseguró la viejita de los dulces.


  —¿Es verdad lo que me está diciendo? —pregunté con emoción.


  —Sí, niña. ¡Felicidades!


  No sabía si desmayarme o ponerme a brincar de gusto. Los labios de Jimmy estaban benditos, jamás me había pasado una cosa así. Mi sueño de poner mi propia cafetería por fin se haría realidad.


  —Hermosa, reacciona. Sé que estas muy impresionada, pero por favor, di algo —Jimmy pasó sus manos frente a mis ojos, y yo seguía sin poder decir ni una sola palabra.


  —Sólo vine para compartir las buenas nuevas y para ver si se les ofrecía algo —dijo la señora Blanca.


  —Ya volví —dije con la voz entrecortada por la impresión.


  —Estaba a punto de ir a buscarte, mi amor. ¡Felicidades! —Jimmy me dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


  —Gracias —regresé a la cocina para terminar con las últimas dos tazas de café del día.


  —Maldita perra suertuda, ya dinos que poción mágica te echaste encima. No es posible que alguien como tú tenga tanta suerte —comentó la envidiosa de Iliana.


  —No es cosa de pociones, solo basta con ser una buena persona y conociéndote, la verdad no creo que jamás te ocurra nada bueno —traté de servir las tazas de café sin derramar una gota, las manos me temblaban de la impresión.


  Era una gran noticia y pensé que sería mejor que mi madre no lo supiera hasta que pudiera cobrar el premio. Tenía miedo de que pudiera empezar a gastarse el dinero en banalidades sin sentido.


  —Te llevo a tu casa, mi amor. Nada más me cambio, y si quieres después te acompaño a cobrar tu premio. Debes de saber que no te darán los seis millones, se tienen que descontar todos los impuestos y haciendo cálculos te vienen sobrando un poco más de cinco millones.


  — ¿Tan altos son los impuestos?—pregunté decepcionada.


  —Sí, cariño. El maldito gobierno te quita un montón de impuestos.


  —Bueno, ya que. Cinco millones sigue siendo mucho dinero. Te espero afuera —caminé hacia la salida para esperar a mi hermoso novio.


  Me parecían excesivos los impuestos que te cobraban, aun así, era suficiente para montar una pequeña cafetería. Mientras esperaba, fui haciendo una lista en mi mente tratando de contemplar todo lo que compraría con ese dinero.


  —Estoy listo, hermosa. Vámonos —Jimmy me tomó de la mano y nos dirigimos hacia su automóvil.


  —Me da mucho gusto que hayas ganado algo, hermosa.


  —Todo fue gracias a ti, sino hubieras besado los billetes con tus hermosos labios benditos, tal vez no hubiera ganado nada.


  —No digas eso, tú mereces que te pasen cosas buenas. Eres una gran persona y por eso me enamoré de ti —Jimmy abrió para mí la puerta de su auto y nos dirigimos hacia mi casa.


  —Mi amor ¿Tú qué opinas acerca de abrir mi propia cafetería?


  —¡Me parece maravilloso! Lo único que me entristece es que no podré verte todos los días. Si quieres, con gusto yo puedo ayudarte a realizar tu sueño.


  —Podrías venir a trabajar conmigo.


  —Suena increíble, pero tengo una responsabilidad con el señor Juan y no lo puedo dejar solo.


  —Lo sé, pero podrías ser mi socio, y estoy segura de que juntos podríamos conseguir tener éxito.


  —Voy a ser honesto contigo, esta mentira me está matando. Es momento de hacerte saber la verdad.


  —¿De qué verdad hablas, amor? No me asustes.


  —La cafetería es mía, y el señor Juan es mi abuelo. En realidad, la cafetería era de mi abuelo, él me la heredó, y como no le gusta quedarse en su casa sin hacer nada viene todos los días. Decidí hacerme pasar por un simple empleado porque no quería gozar de un trato especial, además, me da gusto convivir con mis empleados de una manera cómoda. Perdóname por no haberte dicho antes, espero que comprendas mis sentimientos y no te molestes mucho conmigo por haberte mentido.


  —Bueno, no me esperaba algo así. No te preocupes, no estoy molesta. Creo que es grandioso, te entiendo perfectamente, y ahora entiendo muchas cosas. Sólo te pido que en el futuro no vuelvas a mentirme.


  —Claro que no, mi amor. Guarda el secreto con los demás por favor.


  —No te preocupes, no diré nada.


  Al parecer, mi suerte iba de buena a mejor. No solo tenía un novio guapo, sino también exitoso. No me esperaba una noticia así; aunque no era interesada, no me molestaba el hecho de que Jimmy fuera el dueño de la cafetería.


  —Señorita, hemos llegado a su destino —dijo Jimmy después de estacionar el automóvil afuera de mi casa.


  —Gracias, amor. Entremos para celebrar con una taza de café — bajamos del auto, abrí la puerta de la casa y lo invité a entrar.


  —Gracias, hermosa.


  —Ya volví, madre.


  —Qué bueno que has vuelto, cariño. ¡Muchas felicidades! —mi madre corrió para abrazarme y llenarme de besos.


  —¿A qué debo tanta efusividad, madre?


  —No te hagas, ya sé que ganaste un gran premio en la lotería.


  —Que rápido corren los chismes, ¿cómo te enteraste? —pregunté sorprendida y algo molesta.


  —Jared nos dijo.


  —¿Jared? ¿Cómo se enteró? —volteé a ver a Jimmy pensando que había sido él quien le comentó acerca del premio.


  —Yo no fui —repuso defendiéndose.


  —¿Entonces cómo supo?


  —Iliana me lo dijo por mensaje —comentó Jared saliendo de la cocina.


  —Vaya, que chismosas son, pero, en fin. De todos modos, es cierto —dejé mi bolso en el sillón y me senté junto a Jimmy.


  —¿Quieres una taza de café, hijo? —preguntó mi madre.


  —Café ya no, señora, muchas gracias —Jimmy contestó apenado.


  —Entiendo, ¿qué te parece un vaso de agua de Jamaica?


  —Eso suena genial, gracias.


  —Yo sí quiero una taza de café, madre —dijo Jared.


  — ¿Madre? ¿Desde cuándo llamas así a mi madre? —pregunté enojada.


  —Desde la mañana, ¿por qué? ¿Te molesta?


  —Sí, ¿quién te crees que eres?


  —Yo soy Jared, ¿por qué? ¿Quieres qué me presente contigo?


  —Imbécil.


  —No te enojes, hermosa, ignora sus groserías. Yo le ayudo, madre —Jimmy se levantó del sillón y se dirigió a la cocina para ayudarle a mi madre.


  —¿Ahora qué les pasa? ¿Los dos la llamarán madre? Yo también te ayudo, tengo hambre y supongo que Jimmy también.


  —No, hermosa, tú siéntate. Yo te sirvo —dijo Jimmy.


  —Cómo crees, si tú eres el invitado —dije mientras abría el refrigerador.


  —No seas necia, mi amor. Déjame servirte por favor—Jimmy cerró la puerta del refrigerador y me mandó a sentarme a la mesa.


  —Está bien, gracias —volví al comedor, y sin más remedio me senté a esperar mi cena—. Deberías de ser como Jimmy, tú solo eres un parásito que se dedica a comer de gratis. Mira nada más, tú ya hasta estás sentado en la mesa como patrón —le dije a Jared.


  —Qué le voy a hacer, si todo me cae del cielo. Además, ya sé cómo me pagarás el favor que te hice el otro día —susurró Jared.


  —¿De qué mierda estás hablando? Yo no te debo nada.


  — ¿Ya se te olvido lo de la escalera?


  —No sé de qué hablas, no te daré nada.


  — ¿Prefieres que le diga a Jimmy que yo te vi desnuda antes que él?


  — ¡¿Qué?! Deja de decir estupideces, alguien podría escucharte.


  —¡Qué fuertes declaraciones! —comentó Jimmy.


  —Jimmy, querido amigo. Gracias por traer mi cena —dijo Jared estirando su mano.


  —Jimmy, no me di cuenta de que ya estabas aquí —dije muy nerviosa.


  —Ya me di cuenta —Jimmy estaba muy serio.


  —Imagino que escuchaste nuestra conversación, ¿verdad?


  —Solo la última parte.


  —Déjame explicarte como fueron las cosas.


  —No es necesario, hermosa. Como dicen por ahí:“lo que no fue en mi año no me hace daño”. Aquí está tu plato.


  —¿A mí no me vas a servir? —preguntó el imprudente de Jared.


  —¡Claro que no! Si no estás manco. Ve y sírvete tú —contestó Jimmy, enojado.


  Nunca había visto a Jimmy tan serio, y mucho menos enojado. Era seguro que pensó mal de mí en esos momentos. Juré que iba a estrangular a Jared cuando Jimmy se fuera.


  —Los chilaquiles están deliciosos, cocina de maravilla, madre —comentó Jimmy después de que terminó de cenar.


  —Muchas gracias, hijo. Cuando quieras te puedo preparar más.


  —Gracias, ya es tarde y será mejor que me vaya.


  —Te acompaño afuera, mi amor.


  —Sí, gracias.


  —Mi amor, déjame explicarte que sucedió esa vez.


  —No es necesario, solo promete que te mantendrás alejada de Jared.


  —Te lo prometo, mi amor. Vete con cuidado.


  —Sí, hermosa, no te preocupes. Mañana nos vemos —le di un beso y se marchó en su auto.


  Me sentí triste, creí que Jimmy se había decepcionado de mí. Pero ese maldito imbécil me las iba a pagar, y con réditos. No lo podía perdonar, estaba muerto.


  Entré a la casa, busqué un sartén y golpeé a Jared sin detenerme. Mi madre tuvo que intervenir para evitar que lo matara a golpes. No lo podía perdonar, lo odiaba más que nunca y deseaba con desesperación que desapareciera de mi vida para siempre.


  


  CAPÍTULO 7


  SIRVIENTE PERSONAL


  DANNA


  Transcurrió una semana desde que cobré el premio. Jimmy seguía siendo igual de tierno conmigo, aunque sentí que algo cambió. También creí que quizás era mi imaginación. Tenía que hablar con mi amado para aclarar la situación. No hizo ningún tipo de comentario de lo suscitado aquella noche, y no me podía imaginar qué pudiera estar pensando acerca del comentario de Jared.


  La incapacidad del desgraciado terminaba ese día y no lo quería ver. Toda la semana mantuvo su distancia, no se apareció por mi casa desde aquella noche que casi le rompí el sartén en su cabezota hueca. Pero, a pesar de todo, una sonrisa se dibujó en mi boca. El imbécil perdió su motocicleta y ahora tenía que irse en camión como yo me iba antes. Era el momento indicado para devolverle todas y cada una de las cosas que me había hecho.


  —Madre, ¿ya está listo mi desayuno? —pregunté desde afuera de su habitación.


  —Está servido en la mesa —respondió con seriedad.


  Mi madre no me hablaba desde que discutí con Jared. Aunque lo odiaba, pensé que quizás me pasé esa noche con aquel tremendo golpe. No me podía culpar, estaba tan enojada que no pude contener mi ira. Seguía sin entender porque le daba tanta preferencia a ese maldito, yo era su hija, y su deber como madre para defenderme era escaso.


  —Ya me voy —grité desde el piso de abajo.


  No me respondió, así que tomé mi bolso y me fui al trabajo.


  Todo iba bien hasta que Jared apareció en mi vida, quería que se lo comiera la tierra.


  Ya no tenía que irme en el camión. No dudé en compararme una motoneta cuando me di cuenta de que me ahorraría mucho dinero, salía más barato llenar el tanque con gasolina que pagar el trasbordo de cuatro pasajes por día. También era más cómodo, ya no tenía que ir apretujada entre tanta gente que transborda por las mañanas.


  Esa a tarde quedé con Jimmy que iríamos ver un pequeño local para empezar con mi proyecto de la cafetería. Las ganas de emprender un negocio propio se volvieron complicadas, estaba muy enamorada y no quería estar lejos de mi novio. Tenía miedo de que, si me iba, la zorra de Iliana haría hasta lo imposible por llamar su atención. Confiaba en él, pero uno nunca sabe.


  JARED


  —¡Maldita sea! —refunfuñé. Tenía que irme en camión al trabajo ahora que ya no tenía mi moto. La idiota de Danna se veía bien cómoda en su motoneta nueva. Era hora de tragarme mi orgullo para pedir un aventón, pero ya no me hablaba. No fue mi intención que Jimmy se enterara de la situación, solo quería molestarla un poco. Además, no sabía de qué se quejaba si Jimmy seguía a su lado como si nada hubiera pasado.


  Pensé que tal vez ayudaría un poco si hablaba con él, después de todo, trabajaba en su cafetería, y no quería malas vibras entre nosotros. Éramos buenos amigos desde que íbamos al jardín de niños, y nuestra amistad no se podía terminar por culpa de una mujer tan fea y sin chiste. Ya iba tarde, menos mal que aprendí a trasladarme en el camión, si no estaría perdido.


  Danna la fea iba para el trabajo con una enorme sonrisa, presumiendo su motoneta nueva. No la soportaba, ¿cómo era posible que una mujer así tuviera tanta suerte? Intenté disculparme con tal de no irme caminando.


  —Danna —grité después de pararme en la orilla de la banqueta y le hice señas para que se detuviera, pero ella me ignoró—. Danna, hazme caso, tengo algo que decirte —corrí tras ella. Se detuvo junto a mí, puse mi cara de cachorro regañado para tratar de conmover su frio corazón.


  —¿Qué quieres, imbécil? Ya sé, de seguro quieres que te lleve al trabajo. ¿Verdad? —dijo ella mientras se quitaba el casco.


  —No es eso, solo quería disculparme por lo de la otra noche. No era mi intención divulgar lo que ocurrió en las escaleras frente a Jimmy. Ya sé que todo se malinterpretó, así que yo mismo hablaré con él para aclarar la situación.


  —¿Qué piensas decirle? Mejor no digas nada y déjalo así, podrías empeorar las cosas.


  —No puedo dejarlo así, hablaré con él. Discúlpame por favor.


  —¡No lo puedo creer!


  —¿A qué te refieres? ¿Qué es lo que no puedes creer?


  —No puedo creer que seas tan descarado como para acercarte y disculparte con tal de que te lleve al trabajo, pero ¿sabes qué? Si no te das prisa, no llegarás a tiempo. El camión ya pasó, y el siguiente tarda en pasar alrededor de diez minutos, así que suerte con eso. Hagas lo que hagas no pienso llevarte, nos vemos al rato —encendió su motoneta y me pasó a dejar.


  Danna se tomó el tiempo para conocerme, ya se sabía algunas de mis mañas. No tuve más opción que irme en camión hasta el trabajo.


  DANNA


  —Buenos días, señor Juan —saludé con cortesía al abuelo de Jimmy.


  —Buenos días, niña. Me alegra que ya se te esté haciendo costumbre llegar temprano —dijo sonriendo.


  El señor Juan se volvió amable desde que supo que me había convertido en la novia de su nieto, ahora ambos fingimos no ser cercanos para no afectar a Jimmy.


  —Hola, hermosa. El día de hoy te ves más linda que de costumbre, ¿qué te hiciste? —preguntó Jimmy.


  —Solo me puse un poco de maquillaje —respondí sonrojada.


  —Pues te sienta de maravilla, mi amor.


  —Gracias —me dio un besito en la mejilla y nos dirigimos a nuestros respectivos puestos.


  Las cosas se calmaron un poco en el trabajo, las perras envidiosas ya no me molestan tanto como antes. Al parecer, se resignaron a vernos tan enamorados y tan felices.


  JARED


  —Buenos días, don Juan. Lamento mi retraso, el transporte público es muy lento. Le prometo que es la última vez que llego tarde —dije jadeando y cansado de tanto correr.


  —Primero faltas una semana y luego llegas tarde, más te vale que sea la última vez —dijo con seriedad.


  Asentí y me fui a cambiar.


  —¡Qué onda, viejo! —saludé a Jimmy. Él también se estaba cambiando.


  —Hola, Jared. ¿Por qué llegas tan tarde?


  —Discúlpame, el transporte público es una pesadilla. Prometo que será la última vez.


  —Más te vale que así sea —dijo cortante.


  Jimmy estaba muy serio conmigo, y como no, si piensa que me acosté con su fea novia. Planeé hablar con él por la tarde, no lo hacía por la fea de Danna, simplemente quería limpiar mi reputación y salvar mi amistad. Él me conocía muy bien y debía de saber que jamás le metería mano a una mujer tan fea como ella. Nos hacía mucha falta salir juntos a tomar un par de copas, hablar y recordar tantas aventuras juntos. Tal vez, de alguna manera lo podría convencer de mirar hacia otro lado. Mi agenda aún estaba llena de números de bellas compañeras que nos hicieron compañía aquellas noches de borrachera, locura y pasión extrema.


  DANNA


  El día se fue volando, ya era hora de cerrar. Me fui a cambiar para llegar a tiempo a la cita con el señor del local.


  —¿Qué no piensas renunciar? —me preguntó Judith, mientras me miraba con desprecio.


  —¿Y por qué debería renunciar?


  —Ahora que eres millonaria, no le veo caso que sigas trabajando aquí. Además, nos harías un gran favor a todos si te vas de la cafetería.


  —Eso quisieran, pero no les daré el gusto de irme tan pronto. Me encanta venir a trabajar sabiendo que les fastidia la vida mi presencia.


  —Eres una idiota, ojalá te vayas pronto.


  Ya no las soportaba, pensé que si algún día me casaba con Jimmy lo primero que haría sería pedirle que cambiara el personal. Dentro de mi negocio no iba a permitir a personas como ellas, yo necesitaba a gente con buena actitud y muchas ganas de trabajar. No tenía pensado permitir el acoso ni los insultos entre mis empleados. Esa sería mi regla de oro, el respeto ante todo.


  JARED


  Jimmy no quiso salir a tomar una copa esa noche. Estaba algo aburrido, así que invité a Judith a pasar el rato conmigo. Ya hacía tiempo que no tenía nada de acción, y no me caería nada mal una noche de pasión con la sabrosa de Judith.


  —¿Ya te vas? —le pregunté a Judith con una sonrisa coqueta.


  —Sí, ¿por qué?


  —¿Te gustaría ir a tomar una copa conmigo?


  —No suena mal, pero mi hermano vendrá por mí esta noche. Tenemos un compromiso familiar.


  —Ya veo, te acompaño afuera para que no estés esperando solita.


  —Jimmy nos dijo que te habían asaltado, pobrecito. No deberías salir de noche tan solo, es peligroso —acarició mi rostro y besó los raspones que me quedaron de la paliza que me dieron la otra noche.


  —Qué tierna, gracias.


  —Ya llegó mi hermano, mañana vamos a tomar una copa juntos.


  —Está bien.


  —¡Carajo! —exclamé asustado cuando vi llegar al tipo gordo que me golpeó la otra noche. No sabía qué hacer, no hallaba donde esconderme.


  —¿Qué haces besando a este imbécil? —preguntó el tipo gordo de la motocicleta.


  —Que te importa, vámonos—respondió Judith.


  El gordo se bajó de la moto. Tenía que defenderme, no podía permitir que me golpeara frente a Judith, fue una maldita coincidencia.


  —Mira donde te vine a encontrar, esta vez no podrás escapar —me sostuvo de la chamarra mientras me amenazaba.


  —Ya te hubieras dado por bien servido con mi motocicleta, suéltame —dije intentando mostrar valentía.


  —Tu chingadera no cubrió ni la cuarta parte de los daños que le causaste a nuestras motocicletas, págame o prepárate para morir.


  —¿Tú fuiste quién lo asaltó? —preguntó Judith, impresionada por la terrible coincidencia.


  —¿Asaltar? Yo no soy un ratero, este imbécil fue el que tiró nuestras motocicletas.


  —Pero qué mentiroso eres, Jared —argumentó Judith.


  Sí que tenía la mano pesada, su puñetazo me ardió como lumbre.


  —Vamos, defiéndete —gritó el gordo enfurecido.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Jimmy, alterado.


  —Tú no te metas mocoso maricón.


  —Llamaré a la policía —aseguró Jimmy.


  —Este tipo quiere asaltarme de nuevo, es el que me quitó la motocicleta —dije acorralado entre la pared y la motocicleta del gordo.


  —No seas mentiroso, Jared. Págale a mi hermano lo que le debes —protestó Judith, enojada.


  —¿Qué carajo está sucediendo? ¿Cuánto le debes a este hombre? —preguntó Jimmy.


  —No lo sé. Cálmate, viejo. Dime cuanto te debo y te pagaré —dije para evitar que me golpeara de nuevo.


  —Dame cincuenta mil y te dejaré ir —dijo el abusivo gordo de mierda.


  —Es mucho dinero —protesté.


  —La policía ya viene para acá —dijo Jimmy con el teléfono en la mano.


  —Maldito mocoso, ya sé dónde encontrarte. Por ahora llevo prisa, pero mañana no te salvas de esta —se subió en su motocicleta y se marcharon.


  Gracias a Dios que se fue. Ya no podía ir a trabajar. Ese maldito era capaz de matarme a golpes.


  —¿Qué fue todo eso, Jared? —preguntó Jimmy, asustado.


  —Honestamente no me asaltaron: esa noche fui a tomar unas copas con Eder, y sin querer tiré sus motocicletas. Se les rompieron unas cuantas cosas, no creo que sea para tanto. Me pide mucho dinero y, además, me quitó la motocicleta a cuenta de los daños. Mi motocicleta es costosa y vale, por lo menos, diez de sus chingaderas.


  —Eres un mentiroso. Tendrás que arreglar la situación tú solo. No puedo prestarte tanto dinero; además, conociéndote sé que no me pagarás si te presto. Vete con cuidado a tu casa, quisiera darte un aventón, pero tengo una cita con Danna y nos están esperando. Nada más te advierto que no quiero disturbios en mi cafetería, si no juro que te despediré.


  La idiota de Danna no paraba de reír, le daba mucho gusto mi infortunio. Volví a casa golpeado y en camión. Jamás me visualicé padeciendo de esa manera, la única opción que me quedaba era ya no ir a trabajar.


  DANNA


  Jimmy y yo acudimos a la cita para ver el local en renta. El trato me pareció justo, la renta no era muy elevada y estaba ubicado en un excelente lugar.


   


  —¿Qué te pareció el local? —preguntó Jimmy mientras nos dirigíamos hacia mi casa.


  


  —Es pequeño, pero suficiente para iniciar con mi negocio.


   


  —Yo también pienso lo mismo.


  


  —Gracias por traerme a casa, mi amor.


   


  —Es un placer.


  


  —¿Quieres pasar?


   


  —Sí, pero seré breve. Mis abuelos me esperan.


  


  Deseaba que el imbécil de Jared no estuviera metido en mi casa mirando el televisor y tragándose mi comida. No soportaría otra más de sus imprudencias.


   


  —Ya vine —anuncié.


  


  Nadie respondió.


   


  —Creo que no hay nadie en casa, mi amor —comentó Jimmy.


  


  —Tienes razón, quien sabe dónde se habrá metido mi madre. ¿Quieres tomar algo? O tal vez, ¿te gustaría conocer mi habitación? —me sonrojé y me acerqué a él de manera seductora.


   


  —Suena interesante, pero solo un rato, mi amor —respondió con una sonrisa.


  


  Lo invité a mi habitación con la esperanza de que mi madre no regresara de pronto y consiguiera arruinarlo todo.


   


  —Me gusta tu habitación —comentó después de sentarse sobre mi cama.


  


  —Es pequeña, pero es suficiente para mí —me senté junto a él y lo tomé de la mano.


   


  Jimmy me miró con ternura y acarició mi rostro suavemente. Creí que era momento de comenzar a disfrutar de mi noviazgo. No lo pensé más y lo besé de una manera sensual. Él me respondió el beso y poco a poco nos fuimos recostando sobre la cama. Sus caricias eran suaves y amorosas, el aroma de su piel era dulce y embriagante.


  


  Quise llevar esta situación hacia otro nivel. Le desabroché la camisa mientras besaba mi cuello, pero me detuvo antes de llegar más allá.


   


  —¿Qué ocurre, cariño? —pregunté desconcertada.


  


  —No puedo, hermosa —dijo abrochando su camisa.


   


  —¿Por qué?


  


  —Porque es tu habitación, y tu mamá podría llegar en cualquier momento.


   


  —Todavía es buena hora y su novela aún no termina.


  


  —Te amo, Danna, y quiero que esto sea especial. Yo no soy un salvaje ni un sinvergüenza como Jared.


   


  —¿Qué tiene que ver ese imbécil con nosotros?


  


  —Nada, sólo quiero que sea especial.


   


  —Entiendo —dije decepcionada.


  


  —No te pongas triste, hermosa. Quiero que entiendas que no eres cualquier mujer para mí, yo voy en serio contigo. Te prometo que esto será especial.


   


  —Entiendo, gracias.


  


  —Creo que será mejor que me vaya.


   


  —Te acompaño.


  


  Jimmy se fue sin decir más, quizás me pasé de lista. No estaba segura de que pudo estar pensando acerca de lo que escuchó la otra noche, solo sabía que lo amaba. Tenía que aclarar está situación lo antes posible.


   


  Mi madre seguía sin aparecer, y lo más seguro es que estaba metida en la casa de la señora Lulú. Después de mi discusión con Jared, ellos casi ya no venían para acá. Ahora mi madre era la que iba a meterse a su casa. Entré por un abrigo y la fui a buscar, ya era tarde y hacía un poco de frio.


  


  El vecindario era un sitio peligroso, ya no había nadie en la calle y las luces alumbraban muy poco.


   


  Toqué la puerta varias veces, yo no era tan mal educada para entrar y salir como si nada de una casa ajena.


  


  —¿Hay alguien? —pregunté, pero nadie respondió. Insistí y nada. Tampoco se escuchaba nada, ni un ruido que me indicara que estaban en casa. Esperé un poco más. Toqué por última vez antes de irme.


   


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Jared después de abrir la puerta.


  


  —He venido a buscar a mi madre, supongo que ella está aquí.


   


  —Ella está aquí, pero no puedes pasar. Mejor espera en tu casa, yo la acompañaré en un rato más.


  


  Era un grosero, yo no podía entrar a su casa, pero él entraba a la mía como si fuera suya.


   


  —No es necesario, yo la esperaré aquí afuera.


  


  —Como quieras —cerró la puerta.


   


  Era un desgraciado sin educación.


  


  Me dio coraje y también sentí curiosidad de saber qué tanto estarían haciendo ahí adentro. No me quedó más remedio que tomar asiento en la banqueta para esperar.


   


  —Vaya, hasta que sales —repliqué muy molesta.


  


  —Tenemos que hablar, hija. Entra por favor —mi madre parecía estar muy preocupada, tenía un semblante pálido y las manos le temblaban.


   


  —¿Qué está ocurriendo, mamá? —pregunté angustiada.


  


  —Tienes que abrir tu corazón y ayudarnos a resolver esta situación —mi madre me jaló del brazo y me arrastró hasta la cocina.


   


  —¿Dónde está la señora Lulú? Ve al grano y dime que está ocurriendo, madre. ¿Por qué está todo tan desordenado?


  


  —Hace un rato vinieron unos tipos mal encarados y rompieron todo. Escudriñaron en todos lados argumentando que Jared les debía mucho dinero. Nos amenazaron a punta de pistola y advirtieron que, si no se les pagaba todo para el día de mañana, vendrían de nuevo a cobrarse con las vidas de todos. Lulú se desmayó de la impresión y se puso mal, lo que te pido es que por favor le prestes el dinero a Jared para que les pueda pagar y dejen de molestar —dijo mi madre.


   


  —Pero, lo que le están pidiendo es mucho dinero y honestamente no creo que Jared me pague nada. No le puedo prestar, él es muy malo conmigo.


  


  —No seas mala, hazlo por mi amiga. Ella está enferma y todo esto le hace mucho daño, te prometo que Jared te pagará hasta el último centavo.


   


  —Está bien, pero él tiene que solicitarme el préstamo. De lo contario no les daré nada.


  


  —Gracias, hija. Iré arriba para hablar con él, espera aquí —ella corrió hacia el segundo piso para hablar con el desgraciado.


   


  No pensé que la situación llegara a tanto, habían dejado este lugar hecho una mierda. Si de por si no tenían casi nada, ahora menos. Hasta les rompieron el televisor viejo que tenían en la sala. << ¿En qué pedos estará metido este idiota?>> pensé. No creí que sólo haya sido por las motocicletas; sospechaba que andaba en malos pasos. Ése era el momento preciso para cobrarme todos los malos ratos que me había hecho pasar.


  


  —Odio tener que hacer esto, pero por favor préstame los cincuenta mil. Juro que te pagaré hasta el último peso —dijo Jared con la vista puesta en el piso.


   


  —¿Cómo piensas pagarme? —me crucé de brazos mientras preguntaba con seriedad.


  


  —No lo sé, buscaré otro trabajo y te daré el cincuenta por ciento de mi sueldo.


   


  —De esa manera tardarás años en pagarme —suspiré—. Voy a hacer una excepción por el cariño que le tiene mi mamá a la tuya. Acepto el cincuenta por ciento de tu sueldo, además, te daré empleo y te iré descontando algo por tus servicios.


  


  —¿Me darás empleo? ¿Qué clase de servicio quieres? No me digas que no te basta con Jimmy, eres una pervertida.


   


  —No seas imbécil, no quiero ese tipo de servicios. Jamás te pagaría por algo así, no eres de mi agrado y no estoy desesperada. Jimmy es el mejor en la cama y me tiene muy complacida.


  


  —Pobre Jimmy, le deberías de pagar por hacerte el amor. Imagino que debe de ser una pesadilla para él tocar tu vientre escurrido, y que asco meterse dentro de aquella jungla peluda.


   


  —Pendejo, no te prestaré nada. Arregla el problema tú solo.


  


  —No te enojes, estaba bromeando. Acepto el trabajo, dime que tengo que hacer y yo lo hago sin problemas.


   


  —Serás mi sirviente personal.


  


  —¿Tu sirviente personal? ¿Estás loca? Pídeme otra cosa.


   


  —Bueno, entonces olvídate del préstamo.


  


  —Maldita sea, eres más abusiva de lo que pensé. No cabe duda de que el dinero cambia a las personas. Ya que, acepto, pero dime antes. ¿Cuánto vas a pagarme?


   


  —Ya veremos, primero quiero ver que hagas bien las cosas. Mañana temprano pasa por el dinero a mi casa antes de que me vaya a trabajar.


  


  —Bien…gracias —Jared se dio la vuelta y volvió arriba con su madre.


   


  Bendito karma. Ahora sí me tocaba cobrar todas aquellas humillaciones que me hizo sufrir.


  


  —Vámonos, hija —dijo mi madre.


   


  —Vámonos, estoy muy cansada —dije antes de pegar tremendo bostezo.


  


  Era hora de empezar a planear las tareas de Jared para el día de mañana.


   


  —Gracias, hija —mi madre me miró con consuelo en sus ojos.


  


  —Tú no tienes por qué agradecer nada, es Jared quien tiene que estar agradecido.


   


  —Lo sé, de todos modos, gracias. Lulú es mi gran amiga de toda la vida y me pone triste que esté en esa situación. Lo único que tiene en la vida es a su hijo, y le preocupa que algo malo le pueda pasar. Te voy a decir una cosa, pero no le digas a nadie por favor.


  


  —Cómo crees, dime que pasa —dije curiosa mientras abría la puerta de la casa.


   


  —Siéntate, te prepararé un café antes.


  


  ¿Qué más pasará? Mi madre parecía preocupada, de seguro mi presentimiento era cierto y Jared andaba en malos pasos. En lo que salía el café, comencé a preparar mi lista de peticiones. Lo primero que se me ocurrió fue que tenía que lavar mi ropa sucia; después tenía que asear la casa y llevar a mi madre de compras, ya hacían falta varias cosas en la casa. Pensé en pedir que me acompañara al trabajo para que trajera la motoneta y llevara a mi madre al súper. La noche anterior la dejé en la cafetería porque Jimmy me llevó en su auto a ver el local.


   


  Mierda.


  


  Ya tenía las cartas sobre la mesa y no se me ocurrieron más cosas, ahora que ya tenía todo para una dulce venganza no sabía qué hacer.


   


  —Aquí está el café, hija —mi madre estiró su brazo para darme la taza de café.


  


  —Gracias, madre.


   


  —Ahora sí, pon atención. He estado acompañando a Lulú al doctor, ella está enferma del corazón y es delicado. Entonces, cualquier susto le hace mucho daño. Jared no lo sabe, ella no quiere que su hijo se entere de su situación.


  


  —¿Por qué no? Hace mal en ocultar una cosa así, Jared tiene la responsabilidad de cuidar de ella. Es un desobligado sin remedio, pero cada quien vive como quiere. Es lamentable lo que me estás diciendo, ojalá que se componga y que todo salga bien. Jared vendrá mañana para lavar mi ropa y para asear la casa, no quiero que le vayas a ayudar por favor. Quedamos que le pagaría por sus servicios. Si realmente quieres ayudar a tu amiga, tienes que dejar que él haga sólo el trabajo, si no jamás se volverá responsable. Sé que no podrá pagarme el dinero trabajando. Cuando no desempeñas una carrera, no ganas buen dinero y terminas trabajando en cualquier cosa. Además, los sueldos suelen ser muy bajos, así que no le quitaré su sueldo a Jared, prefiero que me pague de esta manera. Pienso que nada le cuesta.


   


  —Está bien, hija, no voy a interferir en el trabajo que le pongas a hacer. Tienes razón, Jared necesita madurar, gracias por tu ayuda.


  


  —Ya te dije que no me agradezcas, ya me voy a dormir.


   


  —Que pases buena noche.


  


  La situación de la señora era deplorable, la vida la había tratado muy mal. Pero no podía tentarme el corazón y regalar ese dinero a Jared. Tenía que pagarme de alguna manera.


  JARED


  <<Maldita sea mi suerte de perro, pero que humillación. ¡Maldita loca! ¿Cómo se atreve a pedirme que sea su sirviente? Lo tengo que hacer para pagar el dinero. No quiero que crezca su ego si no le pago >> pensé frustrado.


  Ojalá que no me pida estupideces.


  Mi madre se durmió más tranquila, y yo también me fui a dormir para poder levantarme temprano. Fui tan descuidado que ni cuenta me di que esos malditos me estaban siguiendo. Los daños que les causé a sus motocicletas no valían tanto, pero quería que nada malo le pasara a mi madre si yo no estaba en casa. Seguía pensando que lo correcto era ir a levantar una denuncia, pero mamá dijo que no quería represalias, y tenía razón. Mejor les pagaba y listo.


  No quería ser el sirviente personal de Danna, era lo peor que me pudo pasar. Hubiera preferido otra golpiza antes de estar a merced de esa loca, sólo Dios sabía qué clase de cosas me pondría a hacer. Fui todo un desgraciado con ella y estaba seguro de que se iba a cobrar todas y cada una de las cosas que le hice sin pensar. Si hubiera sido un poco menos imbécil, las cosas me hubieran resultado de manera diferente.


  ¿Hasta dónde tenía planeado el destino joderme la vida? Extrañaba mucho a mi padre, sobre todo los domingos de pesca, o los fines de semana en la casa de las montañas. ¿Por qué tuvo que morir? Él era un hombre bueno; amaba a mamá y me amaba a mí.


  La vida sigue con los que quedamos aquí, y no tenía más remedio. Mi madre no merecía pagar por mi imprudencia de aquella noche. Debí de imaginar que algo así ocurriría, cada vez que me juntaba con Eder algo malo surgía. Como aquella vez que nos detuvieron por provocar disturbios en la vía pública, Eder estaba hasta las chanclas y le pareció gracioso detener el tráfico para bailar desnudo frente a todos. En ese momento, también me pareció gracioso. El abogado de papá tuvo que intervenir para evitar que durmiera en un separo de mala muerte.


  Si yo hubiera sido quien murió, tal vez estarían las cosas en paz. Pero ¿por qué papá? Si lo pienso bien, solo fui un terrible dolor de cabeza para él, para mamá y para la abuela.


  


  CAPÍTULO 8


  CENA INESPERADA


  DANNA


  El día pintaba de bien a mejor, con un sirviente personal las cosas serían más sencillas.¿Qué me pondré el día de hoy?


  Me levanté de la cama y me dirigí a mi closet para buscar algo bonito.


  ¡Carajo!


  No tenía nada bonito, más bien, ya no me quedaba nada. Era hora de irme de compras el fin de semana, ya le hacía falta una remodelación a mi guarda ropa.


  Me puse cualquier cosa y bajé para preparar el dinero de Jared. Nadie sabía que lo escondí dentro de un viejo bote de jabón que estaba arrumbado debajo de las escaleras.


  —Buenos días, Danna—dijo Jared, recargado en la puerta de la entrada.


  —Buenos días, Jared. ¡Vaya!, para lo que te conviene eres puntual. Esta es tu lista de deberes para el día de hoy —saqué de mi bolso la hoja con sus tareas y se la di.


  —Bien —dijo mirando con odio la pequeña lista de deberes que le entregué.


  —El dinero está aquí, quiero que me acompañes al trabajo para recoger la motoneta. En ella llevarás a mi madre de compras, pero ojo, la motoneta sólo es para eso. No quiero que te vayas a estar paseando en ella.


  —Entiendo, ¿eso es todo?


  —Por el momento sí. Antes de irnos voy a desayunar, así que espera.


  —Te espero afuera—abrió la puerta y se salió.


  JARED


  Yo ni siquiera había desayunado, y tenía que esperar a que la fea lo hiciera. No quise perder el tiempo y corrí hasta mi casa para dejar el dinero en lo que terminaba de desayunar.


  Odiaba tener que estar a sus órdenes, realmente aborrecía a la bola de grasa.


  Todavía mantenía la esperanza de volver a mi vida de antes. Algún día moriría la abuela y mi vida volvería a ser la misma. Yo era hijo único y mi padre también fue hijo único, así que toda la herencia pasaría a mis manos tarde o temprano. A menos de que la abuela donara todo a alguna beneficencia, lo cual me parecía muy posible. Esa vieja amarga era capaz de dejar todo al gobierno antes de poner la herencia a mi nombre.


  DANNA


  ¿Dónde se habrá metido este tarado? Se me iba a hacer tarde.


  —Aquí estoy, disculpa la tardanza. Vámonos—dijo jadeando.


  —Vámonos entonces.


  Era extraño tener que caminar junto a él, pero no tenía remedio. Faltaba un minuto para que el camión pasara.


  —Corre o nos deja el camión —le grité a Jared mientras pegaba la carrera para alcanzar al camión.


  Por poco nos dejaba, subimos de prisa. No quería llegar tarde de nuevo. Tenía que quedar bien con el abuelo de Jimmy, no me hubiera gustado que pensara que podía abusar del horario nada más porque era la novia de su nieto.


  —Nos toca parados —comentó Jared.


  —Siempre me toca ir de pie en la mañana.


  El camión iba súper lleno, odiaba que pasara esto. Jared seguía siendo igual de descarado, tuve que pagar su pasaje porque según él no tenía dinero. Ya no dije nada y pagué. Supuse que como trabajaba para mí, tenía que pagar su pasaje.


  Para colmo, el chofer manejaba como desquiciado, y un maldito viejo estaba detrás de mí. Bien que sentí como me estaba arrimando su porquería, pero no había hacia donde moverme.


  — ¿Qué te pasa? —preguntó Jared al notar mi cara de disgusto.


  —Nada —le respondí girando un poco la cabeza hacia atrás para hacerle entender que el viejo me estaba molestando.


  —Ya veo —dijo sonriendo.


  —Idiota, para que me preguntas si te vas a burlar de mí en lugar de ayudarme. Lo bueno es que ya va a hacer una parada, espero que se baje mucha gente para así poder moverme de lugar.


  —No bajó mucha gente —comentó sonriente.


  —¿Qué estás haciendo, pervertido? —le pregunté a Jared después de que se paró tras de mí.


  — ¿Crees que el viejo se va a mover de sitio? Pero si prefieres que él esté detrás de ti yo me quito sin problemas —susurró Jared cerca de mi oído.


  —No te quites, aunque te odie prefiero que estés tú atrás de mí, y no ese viejo pervertido.


  Jared era un abusivo, se recargó sobre mí como si fuera un maldito cojín abombado. Después de eso, pensé que estaba mejor el viejo. ¿Cómo se atrevió a sostenerse de mi cintura?


  —¿Qué estás haciendo, Jared?—pregunté sonrojada y molesta.


  —Me estoy sosteniendo ¿Qué no ves que esto se sigue llenando? Si me paro detrás de ti no tengo de donde sostenerme, así que te aguantas. No creas que esto es muy agradable para mí.


  Por suerte ya estábamos por llegar. Me daba vergüenza que Jared me estuviera sosteniendo de esa manera. Las chicas que estaban sentadas frente a mí no paraban de mirar. Yo no sé qué le veían si era un tarado.


  Nuestro incómodo trayecto terminó y bajamos una cuadra antes.


  —Gracias —le dije al tarado después de bajar del camión.


  —¿Gracias? Esto te va a costar, descuenta de mi deuda este favor que te acabo de hacer.


  —Idiota, no te voy a descontar nada, te odio.


  —Entonces ya no te volveré a salvar de tipos gordos y pervertidos.


  —Entonces no lo hagas, de todos modos, yo no te pedí tu ayuda.


  —Ya no discutamos, no me pagues y punto. De todos modos, no la pasé tan mal. Tu trasero está grande y se ajustó perfectamente a mi pelvis, y honestamente viajé muy cómodo.


  —¡¿Qué estás diciendo?! Eres un pervertido.


  — ¿Por qué te sonrojas? ¿No me digas qué te gustó sentirme detrás de ti? Como traigo pants debiste de haber sentido mi paquete entero, ¿verdad?


  —Imbécil, ni quien quiera sentir tus miserias.


  —Tu cara roja me hace pensar que te gustó, pero como digas, haré como que te creo.


  —Mejor cállate que ya vamos a entrar.


  —No quieres que Jimmy se entere de que te gusta mi polla ¿verdad?


  —Buenos días, señor Juan, en un momento saco la motoneta. Lamento las molestias que causé —saludé mientras sacaba la llave de mi bolso para dársela a Jared.


  —Buenos días, no te preocupes, niña. No es molestia —dijo el abuelo de Jimmy.


  —Ten las llaves, vete directo a casa. ¿Entendiste? —le di las llaves a Jared y me fui a cambiar.


  JARED


  Quería darme un paseo en la motoneta de Danna y acabarme la gasolina para hacer que se enojara, pero no tenía a dónde ir. Aparte, tenía que volver a mi casa para esperar a los desgraciados abusivos. Ya sería en otra ocasión.


  Estaba a punto de llegar a mi casa y todavía no decidía que debía hacer primero: ¿esperar a que lleguen los desgraciados? O ¿Ir a la casa de Danna para empezar a trabajar? No quería dejar sola a mi madre en la casa y mejor fui a preguntarle a Julia a ver qué opinaba.


  —Madre, ¿estás en casa? —pregunté tocando con fuerza la puerta de la casa de Danna.


  —Hola, hijo. ¿Has venido a trabajar? —me invitó a entrar.


  —Sí, madre. Antes de iniciar con el trabajo quería preguntarte algo.


  — ¿Qué pasó? Siéntate y dime ¿ya desayunaste?


  —No, todavía no desayuno —me senté en una de las sillas del comedor y me percaté de que mi madre estaba en la cocina preparando el desayuno.


  —Ahorita me dices, primero tenemos que desayunar —dijo Julia dirigiéndose a la cocina para ayudarle a mi madre a servir el desayuno.


  Ambas terminaron de servir y se sentaron junto a mí.


  —Ahora si dime ¿qué pasa? —me preguntó la señora Julia.


  —Quería saber ¿si comienzo a trabajar de una vez o espero a que vengan por el dinero?


  —Yo pienso que será mejor que esperes a que vengan por el dinero, ayer dijiste que te dieron hasta el mediodía de hoy ¿no es así?


  —Sí, entonces termino de desayunar y me voy para mi casa a esperar. ¿Podría quedarse mi madre contigo?


  —Sí, hijo. No te preocupes, ve y cualquier cosa no dudes en llamarnos.


  —Gracias —terminé de desayunar y me fui a mi casa para esperar.


  Ya ni siquiera tenía televisión para, aunque sea, matar el tiempo mirando alguna caricatura. Esos malditos destrozaron todo. La señora Julia era muy buena con nosotros y algún día esperaba poder pagar todo lo que hacía por nosotros.


  DANNA


  Estaba muy preocupada, no sabía por qué Jimmy no había venido a trabajar y tampoco me contestaba el celular. Me daba mucha pena preguntarle al señor Juan. Realmente estaba muy angustiada. La noche anterior no me dijo nada. Lo extrañaba mucho, me daba miedo pensar que tal vez Jimmy pudo haberse decepcionado de mí después del intentar dormir con él. Quizás Jared tenía razón y era demasiado fea para Jimmy. La incertidumbre me estaba comiendo por dentro. Ni siquiera pude concentrarme en el trabajo.


  —¿Qué le hiciste a Jimmy? —me preguntó la tarada de Ileana.


  Mejor me quedé callada, no tenía caso responder cuando ni yo misma sabía por qué no vino a trabajar.


  —Si le hiciste algo ¿verdad? Él nunca había faltado al trabajo, ojalá hayan terminado con su nefasta relación sin sentido.


  Ileana me ponía de nervios, era tan odiosa. Me hice la sorda sabiendo que eso le daría más coraje.


  JARED


  Los desgraciados tocaron la puerta como si la quisieran derribar. Sentí temor de abrir, así que lo hice despacio.


  —¿Ya tienes el dinero? —preguntó uno de los tipos azotando la puerta de la casa.


  —Ya lo tengo, esperen aquí.


  —¿Quién eres tú para darnos ordenes?—entraron los tres por la fuerza.


  —Aquí tienen, no vuelvan a molestar, ya di aviso a las autoridades —dije después de entregar el dinero.


  —Cuéntalo —le dijo el tipo que azotó la puerta al hermano de Judith.


  Todavía hasta lo contaron los malditos desgraciados.


  —Lárguense—ordené señalando hacia la puerta.


  —¿Quieres otra calentadita? —preguntó el hermano de Judith sosteniendo mi playera.


  —Vámonos, bro, deja al maricón en paz. Ya nos dio lo que queríamos —todos se largaron en sus malditas motocicletas.


  Gracias a Dios que se fueron sin provocar otra desgracia. En ese momento decidí no volver a irme de parranda con Eder. Ahora tenía que ir a cumplir con mi nuevo empleo, no podía quedar mal con la señora Julia.


  DANNA


  Ya casi era hora de cerrar y seguía sin saber nada de Jimmy. Me estaba volviendo loca. No creí que le hubiera sucedido algo malo, su abuelo estaba muy tranquilo. ¿Sera qué este es el fin de nuestra relación? Esperé un poco más antes de preguntar al señor Juan.


   


  —Ya dinos ¿qué hiciste? Ni Jimmy, ni Jared vinieron a trabajar y suponemos que tú tienes algo que ver —insistió Iliana.


  


  —Jimmy está ocupado y Jared no sé por qué no habrá venido a trabajar. Mejor pregúntale a Judith, ustedes son grandes amigas. Ella tampoco vino a trabajar —respondí enojada.


   


  —Judith renunció y, además ¿Qué tiene que ver ella con Jared?


  


  —No lo sé, pregúntale a ella y déjame en paz—terminé de hacer mis deberes en el trabajo y me dirigí a los vestidores para cambiarme.


   


  ¡Malditas brujas chismosas! No sabía que Judith había renunciado, pero me alegraba escuchar eso. Una perra menos.


  


  Pensé en llamar a Jared para que viniera a recogerme al trabajo.


   


  —Hola, hermosa. ¿Cómo estás? —Jimmy me sorprendió en el vestidor cuando estaba terminando de cambiarme.


  


  —Jimmy, me asustaste ¿Cuánto tiempo llevas allí parado? Estaba muy preocupada por ti, no respondías mis llamadas ni los mensajes.


   


  —Lo sé, discúlpame, princesa. Lo que sucede es que llevé a mi abuela de compras y después fuimos a recoger a mi hermana al aeropuerto. Estuve todo el día en la calle, tontamente olvidé mi celular en mi casa, pero vine para invitarte a cenar como disculpa —él se acercó a mí y me abrazo por la cintura—. ¿Me disculpas, amor? Te traje un obsequio —se disculpó haciendo ojos de borrego tierno.


  


  —Está bien, amor —suspiré—. Solo no vuelvas a hacerme esto —lo abracé por el cuello y le di un beso.


   


  —Jamás, te lo juro. ¿Sabes? Te extrañé mucho, estuve como loco todo el día por no saber de ti. Mi abuela y mi hermana te quieren conocer. Organizamos una cena para el fin de semana ¿cómo vez?


  


  —Suena interesante, pero me dan nervios. ¿Qué tal si no les agrado? ¿También irán tus padres?


  


  —No, hermosa. Mis padres están en el cielo, pero estoy seguro de que ellos estarían contentos de saber que tengo a mi lado una mujer tan hermosa y tan linda como tú


  


  —Lo siento, amor. No sabía que tus padres estaban en el cielo.


   


  Sentí mucha vergüenza, no sabía que sus padres habían muerto. Después de todo, creí que la imprudencia de mi madre era hereditaria.


  


  —No te preocupes, princesa. Vamos, en el camino te cuento —me tomó de la mano y nos dirigimos hacia su automóvil después de cerrar la cafetería.


   


  Realmente estuve muy preocupada por él y me alegraba que estuviera bien. Sonreí mientras recordé que me puse a pensar lo peor. En ese momento supe que Jimmy iba en serio conmigo. Me daban muchos nervios pensar que cenaría con su familia.


  


  — ¿Qué te apetece para cenar, encanto? —me preguntó Jimmy mientras conducía.


   


  —No lo sé, lo que sea está bien, amor.


  


  —Entonces vamos por unas hamburguesas. ¿Te parece, hermosa?


   


  —Sí, amor, suena bien.


  


  — ¿Por qué estás tan seria conmigo? Perdóname cariño, te juro que estaba con mi abuela y con mi hermana. Si quieres les podemos preguntar, no quiero que desconfíes de mí.


   


  —No desconfío de ti, amor. Es solo que me da nervios pensar que voy a conocer a tu familia.


  


  —No estés nerviosa, mejor no lo pienses tanto. Ya sé que cenaremos —Jimmy viró el coche y cambió de dirección.


   


  — ¿A dónde vamos, Jimmy? —pregunté sorprendida ante su repentino cambio.


  


  —Vamos a casa de mis abuelos para que cenemos todos juntos.


   


  — ¡Que! ¡No!, todavía no estoy lista para eso.


  


  —No pasa nada, cariño. A mi abuelo ya lo conoces y mi abuela es una mujer muy linda, te van a caer muy bien.


   


  —No, Jimmy. No seas así por favor, vamos otro día.


  


  —No te espantes, nena. Yo si he ido a cenar a tu casa con tu mamá, ahora te toca a ti cenar con mi familia.


   


  —Ni siquiera estoy vestida para la ocasión, me da pena ir con mi ropa de diario.


  


  —Yo tampoco estoy vestido de manera formal.


   


  No debí abrir la boca, me daba terror ir a cenar a su casa. Nunca había cenado con la familia de los pocos novios que tuve y no sabía cómo enfrentarme a esta situación tan inesperada.


  


  —Hemos llegado, hermosa. No tengas miedo —se bajó para abrirme la puerta de su coche.


   


  Su casa era muy grande y el vecindario se veía muy fino. No sabía si lograría encajar en su familia, pero haría mi mayor esfuerzo para me aceptaran.


  


  —Pásate, hermosa —Jimmy abrió la puerta y me invitó a entrar.


   


  —Buenas noches —saludé a todos.


  


  —Buenas noches —me respondieron el saludo.


   


  —Hola, familia. Ella es Danna, mi novia—anunció Jimmy.


  


  —¿Ella es Danna? —preguntó una hermosa señorita.


   


  —Sí, hermana —respondió Jimmy.


  


  —Qué mentiroso eres, hermanito.


   


  —¿Mentiroso? ¿Por qué?


  


  —Dijiste que Danna era muy hermosa, pero te quedaste corto. Está divina, mucho gusto, nena. Yo soy Jazmín y soy hermana de Jimmy.


   


  —Hola, mucho gusto y muchas gracias por el cumplido, tú también eres muy hermosa —dije con un tono de voz tímido.


  


  —Que niña tan bonita, siéntate, cariño. ¿Quieres una taza de té? —me preguntó la abuela de Jimmy.


   


  —Sí, muchas gracias —respondí y me senté en el sillón.


  


  —Te dije que les agradarías mucho, nena —me susurró en el oído.


  


  



  CAPÍTULO 9


  ORDEN VERGONZOSA


  JARED


  Ya era tarde y la loca de Danna aún no llegaba. No sabía si irme a mi casa, o esperar a que regresara para que me dijera cuánto es que me iba a pagar por mi trabajo.


  No tenía idea de que lavar la ropa era un trabajo tan pesado, me dolía la espalda y se me resecaron las manos. Debería de comprarse una lavadora ahora que es millonaria, pero estaba seguro de que era tan mezquina que prefería que su madre siguiera lavando a mano.


  Danna tenía tan mal gusto, sus bragas no eran nada sexys. Afortunadamente no me tocó lavar esa parte, su madre se ofreció a lavar su ropa interior y no pude evitar mirar mientras estaban tendidas. Pensé en hacerle burla por eso más tarde.


  —Vámonos ya, hijo —dijo mi madre en cuanto bajé de la azotea.


  —Pero aún no llega la patrona ¿qué tal si se enoja?


  —Yo le digo que te dejé ir a casa, vamos los acompaño, y de paso nos ayudas a llevar mi televisor viejo a tu casa —dijo Julia.


  —Bueno, siendo así. Vamos —saqué el televisor de una pequeña bodega que había en la cocina y nos fuimos para mi casa.


  DANNA


  La familia de Jimmy era muy agradable. Me recibieron con amabilidad. Su hermana era un encanto de chica, sentí que no me sería difícil convivir con ellos. Todo iba viento en popa, estaba segura de que viviría muy feliz a su lado.


  —Muchas gracias por todo, ustedes son realmente increíbles —dije antes de irme.


  —Entonces te esperamos el sábado para celebrar el regreso de Jazmín. No vayas a faltar, cariño —dijo la abuela de Jimmy.


  —Claro que no, muchas gracias. Fue un placer conocer a tan encantadora familia, me retiro porque ya es tarde y mi madre debe de estar preocupada por mí —Jimmy me tomó de la mano y nos subimos a su automóvil para ir de vuelta a casa.


  —Te dije que todo saldría bien, hermosa. Mi abuela está encantada contigo.


  —Tienes razón, tu familia es encantadora. Gracias por lo de hoy, me la pasé increíble.


  —No agradezcas, mi dulce princesa. Te amo y uno de mis objetivos en esta vida es hacerte feliz. Te prometo que a mi lado lo único que conocerás será la felicidad. Me esforzaré porque siempre tengas una sonrisa en ese hermoso rostro que tienes.


  —Qué lindo eres, mi amor. Yo también te amo. Tenerte a mi lado me hace muy feliz —Jimmy tomó mi mano y le dio un dulce beso de amor.


  Era como un bello y dulce sueño. Jimmy era el novio perfecto. Lo amaba y no tenía duda alguna de que sería muy feliz a su lado.


  —El tiempo se me ha ido como agua. Ya no quiero tener que despedirme de ti todas las noches. Siempre regreso a mi casa triste y desconsolado. Se siente horrible estar solo en una casa grande y pienso ponerle fin a todo eso muy pronto.


  —Yo tampoco quisiera despedirme de ti, quisiera tenerte a mi lado las veinticuatro horas del día. Gracias por traerme de vuelta. ¿Quieres entrar?


  —Si hermosa, voy a saludar a mi suegra y le voy a agradecer por dar a luz a una mujer tan encantadora como tú.


  —Bueno, vamos —saqué las llaves de mi bolso y abrí la puerta.


  —¿Hay alguien? —pregunté después de que entráramos en la casa—. Creo que mi mamá no está en casa, supongo que la tendrás que saludar otro día. Ya es tarde y me da pendiente que te vayas tan tarde.


  —No me gusta hacerte preocupar, si quieres puedo quedarme y dormir a tu lado —dijo bromeando mientras me abrazaba por la espalda.


  —¿En serio?


  —¿Por qué no, princesa?


  —Bueno, me parece maravilloso. Deseo pasar toda la noche entre tus brazos.


  —Yo deseo lo mismo, me gustaría mucho ver tu hermoso rostro cuando duermes.


  —Mmm…pero ¿traes protección? No me gustaría salir con una sorpresa después—pregunté con timidez.


  —¿Protección? Para ser honesto yo solo quería dormir a tu lado, no seas mal pensada, princesa. Además, pienso que eso sería maravilloso, realmente te amo y deseo que seas la madre de mis hijos. Anhelo casarme contigo, quiero hacerlo todo a tu lado.


  —Suena genial, pero creo que no es el momento. No estoy lista para convertirme en mamá.


  —Tienes razón, hermosa. Tenemos que hacer las cosas bien. Primero tenemos que casarnos y después tendremos los hijos que queramos. Espero que te guste mucho el regalo que compré para ti. Ansío que llegue el sábado para que cenemos con mis abuelos.


  —Sí, amor. Ten por seguro que me va a encantar.


  —Me despido, princesa. Te veo mañana en la cafetería. ¿Quieres que pase por ti para que vayamos a trabajar juntos?


  —Sí, gracias.


  —Hasta mañana. Te amo, no lo olvides —me dio un beso y se marchó.


  Tenía que esforzarme para bajar de peso, no quería casarme con esa horrible panza. Presentí que el día de mi boda no estaba lejos y quería lucir espectacular para la ocasión.


  No esperé a que mi madre volviera, me fui a dar un baño y me acosté a dormir.


  Tampoco revisé que el tarado de Jared cumpliera con todas sus tareas, estaba muy cansada.


  JIMMY


  En realidad, estaba muy enamorado de ella. No me importaba que dijeran los demás. Para mí, ella era la mujer más hermosa que existía sobre la tierra.


  Estaba harto de vivir envuelto en esa maldita soledad. A mi casa le hacía falta un toque rosado que le diera vida, y también, quizás un dulce aroma a bebé.


  No tenía duda de que Danna era la mujer perfecta para formar una vida estable y feliz. Sabía que ella me amaba por quien soy y no por lo que tenía.


  Necesitaba apresurar las cosas, por más que me sintiera como un adulto maduro no podía evitar sentir celos. Era más que obvio que Danna y Jared se odiaban a muerte, pero aquel comentario de la otra noche me dolió y me dejó ciertas dudas que me molestaban. Aún no estaba seguro de porque tenían esa rivalidad tan fuerte, y no quería preguntar, pensé que estaba mejor sin saberlo.


  Había pasado tiempo, y todavía no se me olvidaban las cosas que viví junto a Jared.


  Ambos éramos populares entre las damas. Siempre fuimos buenos amigos, pero él se llevaba el premio mayor.


  Aura era una compañera bastante guapa y muy cariñosa, ella me gustaba mucho. Hice muchas cosas para llamar su atención, y pese a mis esfuerzos, ella prefirió a Jared. Él la trataba como basura, y eso me daba mucho coraje.


  Nunca entendí porque a las chicas les gustaba ser usadas y maltratadas por un patán sin escrúpulos.


  Presentía que mi novia y mi amigo tenían un pasado algo acalorado. Pero esta vez no iba a permitir que me robara a la mujer que amaba.


  Confiaba en ella, porque a pesar de lo que haya pasado, sabía que no se volvería a repetir.


  Odiaba la idea de pensar que una chica como Danna perdiera la cabeza por un hombre tan cruel como Jared.


  Mi querido amigo no sabía lo que era la empatía, era vanidoso y un desgraciado.


  No lo podía culpar, sus padres nunca le pusieron ningún límite, siempre cumplieron todos sus caprichos al pie de la letra.


  Yo lo apreciaba bastante, aunque fuera un desgraciado, pero todo cambió el día del accidente. Ese día marcó mi existencia de por vida. Él no tenía la culpa, estaba consciente de eso, mas era un pedazo de aquella desgracia que me arrebató a mis padres de golpe.


  DANNA


  Estaba muy emocionada con la apertura de mi nuevo negocio. Jimmy y yo acordamos que iríamos a ver los muebles para la cafetería.


  Ya tenía listo el local, solo faltaban los muebles y la materia prima para empezar a realizar mi sueño.


  —Buenos días madre —grité con emoción mientras bajaba las escaleras.


  Me di cuenta de que no había nadie en la casa, me molesté un poco porque últimamente mi madre ya no estaba en casa.


  Me dirigí hacia la cocina para preparar mi desayuno, no era mala idea levantarme antes para preparar mis cosas. De esa manera lo haría todo a mi gusto.


  —Buenos días, jefa —me asustó Jared mientras estaba distraída buscando la avena dentro de la alacena.


  —Me asustaste, tarado. No vuelvas a salir así de la nada —lo regañé molesta.


  —Si te molesta entonces lo haré una y otra vez —dijo burlándose de mí.


  —Idiota, ya tengo preparada tu lista para el día de hoy.


  —¿Qué cosas me pondrás a hacer el día de hoy? Estoy sumamente curioso. El día de ayer disfruté mucho lavando tus bragas poco sensuales.


  —¿Qué dices? ¡Maldito enfermo! ¿Por qué no le pediste a mi madre que lo hiciera ella? No quiero que vuelvas a lavar mi ropa interior, desde ahora voy a separar todo para que sólo laves los pantalones y las blusas —me sonrojé y continúe preparando mi desayuno.


  —No lo creo, fue muy divertido hacerlo.


  —¿Fue divertido? Entonces tu primera tarea será que corras a la farmacia y me compres un paquete de toallas sanitarias.


  — ¿Estás loca? No pienso hacerlo.


  —Dijiste que era divertido lavar mis bragas, así que no le veo el problema. No olvides que estás trabajando, y si te niegas a hacerlo entonces olvídate de tus honorarios del día de hoy.


  —Maldita bruja, primero dime cuanto me vas a pagar.


  —Todavía no decido cuánto, te prometo que no te pagaré mal —saqué dinero de mi pantalón y se lo di para que fuera a la farmacia.


  —¡Mierda!, ya que. Yo no sé de esas cosas, ¿te traigo las que sean?


  —No, pide unas para flujo abundante y elige la marca que quieras.


  —¡Qué asco! Ni modo, me llevaré tu motoneta.


  —Está bien, tú tienes las llaves y apúrate o no te toca desayuno.


  Jared lucía muy incómodo y molesto, eso me agradaba mucho. ¿Cómo no se me ocurrió antes? Desde ese momento decidí que aumentaría a su lista un par de tareas bochornosas. Moría por ver qué cara le ponía al señor de la farmacia cuando las pidiera. No las necesitaba, pero era divertido hacerlo enojar.


  Mi madre no estaba por ningún lado y Jimmy estaba por llegar. Preparé más fruta para tener algo listo para cuando llegara.


  JARED


  ¡Maldita sea! ¿Cómo se atreve a pedirme una cosa así? Esa mujer no tenía vergüenza, me daba mucha pena comprar eso.


  —Buenos días —saludé al señor de la farmacia.


  —Buenos días, joven. ¿En qué le puedo ayudar?


  —Me da un paquete de toallas sanitarias para flujo abundante —dije casi susurrando.


  —Discúlpeme, joven, pero no lo escuché.


  —Deme un paquete de toallas sanitarias —subí el tono de voz.


  —Sí, joven, como no.


  —Qué lindo, ojalá mi novio me hiciera ese tipo de favores —comentó una hermosa señorita que estaba detrás de mí.


  No me di cuenta de que alguien más había entrado, y para mi mala suerte era una chica muy guapa, está me la iba a cobrar muy cara.


  —Tengo todas estas, joven —dijo el señor de la farmacia poniendo sobre el mostrador cinco paquetes diferentes haciendo la situación aún más bochornosa.


  —Deme las que sean —tenía todo el rostro ruborizado de la pena.


  Escondí el paquete de toallas dentro de mi chamarra y pagué. Ni siquiera pude mirar hacia el frente cuando salí de la farmacia, jamás había pasado una vergüenza tan grande. Realmente deseaba que la tierra me comiera en ese momento.


  Flujo abundante, que asco.


  Estaba mejor sin saber un secreto así de Danna, no podía utilizar una cosa así para molestar en un futuro. Sería demasiado cruel de mi parte divulgar que utiliza toallas sanitarias para flujo abundante.


  DANNA


  Jimmy ya estaba aquí y yo aún no tenía listo el desayuno. Hice las naranjas a un lado y corrí a la puerta para recibir a mí lindo novio.


  —Hola, mi amor. Pásate, quería invitarte a desayunar, pero aún no está listo el desayuno.


  —Hola, hermosa. No te preocupes, ahorita te ayudo con eso. Es más, yo te prepararé el desayuno, tu siéntate en la mesa —Jimmy se dirigió a la cocina para preparar el desayuno.


  —Cómo crees, mi amor. Déjame ayudarte —insistí caminando tras él.


  —No seas terca, nena. Yo lo prepararé —me tomó de la mano, me llevó al comedor para que me sentara en una silla.


  —Está bien, amor. Gracias —me senté y lo observé cocinar.


  —¿Dónde está mi suegra?—me preguntó.


  —No lo sé, mi amor. Esa señora no está en casa últimamente.


  Había olvidado la tarea de Jared y su regreso fue bastante inoportuno. Cuando entró a la casa le hice señas para que se fuera. No quería que estuviera aquí, junto a Jimmy.


  —Ya volví — gritó Jared después de azotar la puerta de la casa.


  El imbécil no se percató de mi mensaje de señas.


  —¿Qué significan tus señas? No te entiendo, aquí están tus toallas sanitarias —dijo acercándose a mí.


  —Hola, Jared —dijo Jimmy desde la cocina.


  —¡Hola, bro! ¿Qué estás haciendo? —preguntó Jared.


  —Preparando el desayuno y tratando de analizar la situación —respondió Jimmy.


  —¿Qué situación? —preguntó Jared con sorpresa.


  —Estoy tratando de analizar por qué tú le traes a mi novia algo tan íntimo —respondió Jimmy con una molesta que no podía ocultar en su rostro.


  —Mi amor, no pienses mal. Lo que sucede es que… —dije intentando explicar la complicada situación en la que me había metido por querer molestar a Jared.


  —Yo se lo explicaré, Danna. Lo que sucede es que me mandó la señora Julia para que le diera esto a Danna. Julia es algo despistada y sin querer me dijo que traía esto dentro de su bolsa, así que no te molestes, y mucho menos te imagines cosas que no son —dijo Jared tratando de ocultar la verdad.


  —Ya veo, bueno, siendo así no me molestaré. Ya está casi listo el desayuno, hermosa. En un momento te sirvo —dijo Jimmy más tranquilo.


  —Gracias, mi amor.


  —Ya cumplí con traerte el encargo de tu madre, así que será mejor que me vaya para no interrumpir —Jared se dio la vuelta y se fue.


  Afortunadamente no se suscitó ningún mal entendido. Ese era el precio de mi karma por querer joder a Jared. Lo que no entendí fue ¿por qué me ayudo a salir de esta situación tan bochornosa y complicada?


  De seguro quería que le pagara más por el favor que me hizo. No me gustaría que Jimmy se enterara de que Jared era mi sirviente personal, y supuse que Jared tampoco.


  JARED


  Danna me debía dos favores, le tuve que mentir a Jimmy para no provocar otro conflicto entre los tres. Honestamente no me hubiera gustado que mi amigo supiera que era el sirviente personal de su espantosa novia.


  Mi mejor amigo se portaba serio y distante, tenía tiempo que no lo veía, y no era la manera de reencontrarnos. Insistía en que nos hacía falta una buena noche de copas para volver a ser como hermanos. No dudaba que después de una borrachera Jimmy volvería a ser el mismo de siempre, tal vez una sobredosis de alcohol le abriría los ojos.


  Esa vieja tan insoportable no merecía la atención de mi mejor amigo.


  DANNA


  —El desayuno te quedó delicioso, mi amor.


  —Me da gusto que lo hayas disfrutado tanto. Nena, quiero que sepas que yo confío en ti, pero por favor aléjate de Jared. Él es un idiota manipulador. Honestamente no confìo en él.


  —No te preocupes, mi amor. Odio a Jared con todas mis fuerzas, jamás caería en ninguna de sus trampas. Sé que él es un grandísimo idiota. El sentimiento es mutuo y dudo mucho que él tenga algún interés en mí.


  —Gracias, nena. ¿Qué te parece si nos vamos?


  —Me parece bien, mi amor —levantamos los trastes de la mesa y nos fuimos a ver las cosas que faltaban para mi cafetería.


  JARED


  Danna no me dio la lista de mis deberes, no sabía qué hacer y no hubo más remedio que tomarme el día libre. Tenía ganas de ver televisión todo el día en la sala de Danna.


  Mi madre y la señora Julia salieron muy temprano y dijeron que regresarían tarde.


  Era una excelente oportunidad para relajarme, había trabajado bastante duro y mis pies merecían un descanso.


  Me asomé para verificar que el automóvil de Jimmy ya no estuviera afuera de su casa.


  El auto ya no estaba, tomé mi suéter, mis llaves y me dirigí a su casa.


  Me aseguré de que no hubiera nadie en casa. Fui a la cocina y tomé las galletas que tanto le gustaban a Danna y encendí el televisor.


  DANNA


  —¿Qué te parecieron las mesas y las sillas, hermosa?


  —Estaban muy bonitas y elegantes. La máquina para el expreso estaba a muy buen precio, creo que compraré todo en estos días.


  —Me parece bien, avísame y yo te acompaño a comprar todo lo que necesitas.


  —Gracias, mi amor. Pero ya faltaste hoy al trabajo por mi culpa y ayer tu abuelo no me dejaba renunciar. No quiero que se moleste si también te hago faltar.


  —No te preocupes por eso, hermosa. Entonces te veo mañana. Quedé que iría a recoger a mi abuelo por la tarde. No quisiera irme de tu lado, pero las responsabilidades me llaman —Jimmy se despidió de mi con un beso y se fue a recoger a su abuelo.


  Aproveché la tarde para irme a correr un rato al parque. Me dije a mí misma que haría méritos para bajar de peso y sería mejor que iniciara lo antes posible, o me podría arrepentir después.


  Fui a cambiarme para salir a correr, el cielo se veía nublado y esperaba que no lloviera.


  Por si las dudas, preparé una sombrilla.


  —Ya volviste, hija —dijo mi madre cuando entré a la casa.


  —Más bien, tú volviste, ¿dónde estabas?


  —Fui a dar un paseo con Lulú. ¿Cómo te fue?


  —Me fue muy bien, iré a correr un rato en el parque.


  —No vayas tú sola, hija. ¿Por qué no le dices a Jared que te haga compañía? A él no le caería mal hacer un poco de ejercicio —dijo la señora Lulú.


  —No se preocupe, señora, iré yo sola.


  —De ninguna manera, ve con ella, hijo —le ordenó la señora Lulú a Jared.


  —Sí —dijo Jared haciendo gestos.


  Solo tenía un pants de licra. Me quedaba algo ajustado y me daba pena salir así, pero era más cómodo que un pantalón de mezclilla.


  Jared se levantó del sillón a duras penas, no le quedó de otra más que venir conmigo. Su deuda lo obligaba a tratar de ser atento y servicial.


  —¿Qué te parece si trotamos de aquí al parque? —sugirió Jared.


  —Está bien.


  Empezamos a trotar hasta llegar al parque.


  —¿Por qué te pusiste un pants tan ajustado? ¿A quién quieres ahuyentar? No creo que ningún hombre disfrute viendo ese enorme trasero tuyo.


  —Que te importa, deja de fisgonear.


  —Ni es sueños intentaría fisgonear a una mujer como tú, y si pensaste que conseguirías llamar la atención de algún hombre estas muy equivocada. Ese pants te luce espantoso, y tu trasero parece el de un enorme elefante.


  —Imbécil, vuelve a casa. No me hace falta tu compañía.


  JARED


  A pesar de que estaba llenita, no le lucía tan mal ese pants ajustado, y mirándo bien, tenía un gran trasero redondito y sabroso.


   


  Si conseguía bajar de peso se vería espectacular. Sus pechos se hacían notar bastante mientras corría, pensé que no estaría mal echar otro vistazo sin ropa.


  


  << ¿Qué estoy diciendo? Creo que no debí de haber comido de mas, ya empecé a alucinar ¿Cómo es posible que esté interesado en volver a verla desnuda? Mejor dejo de mirar y me adelanto porque el panorama que tengo delante de mí me induce a pensar estupideces. >>, pensé mientras le miraba el trasero como si el movimiento de sus glúteos fuera una especie de onda hipnótica.


   


  —Eres demasiado lenta, así que me voy a adelantar. A ver si puedes seguirme el paso —dije acelerando el paso.


  


  —No estoy jugando contigo a las carreritas, haz lo que quieras —dijo disminuyendo su paso.


   


  Conseguí que se quedara atrás, me adelanté y la esperaré en el kiosco del parque.


  


  Esa chica tenía muy mala condición, ya llevaba cinco minutos sentado y ella no llegaba.


   


  Ya había empezado a chispear y parecía que caería una gran tormenta. Me levanté para ir a buscar a Danna antes de que nos lloviera.


  


  —Vaya, por fin llegas. ¿Qué te pasó? Parece como si hubieras corrido un maratón. Mírate nada más, no paras de jadear.


   


  —Idiota, un maldito perro me salió de la nada y me comenzó a perseguir. Tuve que correr en círculos toda una cuadra para conseguir evadirlo.


  


  —¿En serio? ¡Que divertido! ¿Cómo es posible que me haya perdido de algo así? —me burlé de ella a carcajadas.


   


  —Eres un imbécil, mejor vámonos porque ya empezó a llover más fuerte y olvidé mi sombrilla sobre la cama.


  


  Tuvimos que correr a toda prisa para evitar un resfriado.


   


  —¡Ay! —se quejó tirándose al piso.


  


  —¿Qué estás haciendo, loca? No ves que ya está lloviendo muy fuerte.


   


  —Me está dando un calambre en la pantorrilla, si quieres vete y déjame aquí tirada.


  


  Detenerme para ayudar no haría ninguna diferencia, de todos modos, ya estábamos todos empapados.


   


  —Sostente de mi hombro —dije mientras la ayudaba a ponerse de pie.


  


  Solo faltaban dos cuadras, realmente deseaba no contraer un resfriado, odiaba cuando me daba gripe. Siempre me daba mucha temperatura y una tos horrible.


   


  —Ya no puedo más, me duele mucho.


  


  —Ya estamos cerca, si quieres podemos descansar un poco en mi casa. Está granizando y es la que queda más cerca.


   


  —Bien, vayamos a tu casa para esperar a que la lluvia pare un poco.


  


  Entramos a mí casa para cubrirnos de la granizada, Danna no podía caminar bien y estaba bastante pesada como para ir a su casa. No faltaba mucho, pero ya no aguantaba más.


   


  —Servida, jefa—dije mientras le buscaba una silla para que pudiera descansar.


  


  —Gracias por tu ayuda —me dijo mientras la ayudaba a sentarse.


   


  —No agradezcas, mejor toma este favor en cuenta para la disminución de mi deuda.


  


  —Tarado, no te voy a descontar nada.


   


  —Eres la peor de las jefas, debí de haberte dejado ahí tirada —refunfuñé mientras me quitaba la camisa mojada.


  


  —¿Qué estás haciendo, pervertido? —me preguntó mientras observaba mis bíceps.


   


  —Me quito la ropa mojada, sino podría pescar un resfriado. Tú deberías de hacer lo mismo si no quieres enfermarte.


  


  —¿Estás loco? No me voy a desvestir frente a ti.


   


  —Yo no le veo el problema, ya te vi desnuda una vez. Si quieres puedo prestarte ropa seca.


  


  —Prefiero quedarme así.


   


  —Bueno, como quieras. Yo si me voy a cambiar —me di la vuelta y me aproximé a las escaleras para subir a cambiarme.


  


  —Espera —gritó Danna intentando levantarse de la silla.


   


  —¿Qué quieres?


  


  —Acepto la ropa, pero permite que me cambie en la habitación de tu madre.


   


  —Yo no tengo problema, la habitación de mi madre es la de la izquierda. Ahí me alcanzas si es que consigues subir las escaleras.


  


  —Maldito, ayúdame por favor.


   


  —¿Cuánto ganaré si te ayudo?


  


  —Seré generosa con tu sueldo el día de hoy.


   


  —Siendo así, te ayudaré a subir. Apóyate de mí como hace rato —ella se colgó de mi cuello con un brazo y la tomé de la cintura para que pudiera subir.


  


  —¿Qué estás haciendo, mañoso?


   


  —Intento sostenerte.


  


  —Sí, pero no necesitas apretarme tan fuerte de la cintura.


   


  —No te estoy apretando, eres una mal pensada —dije apretando más fuerte.


  


  —Mejor suéltame —se soltó de mi cuello e intentó alejarme de ella consiguiendo que ambos cayéramos al suelo.


   


  —Carajo, me has lastimado la espalda. Estás muy pesada —grité al sentir el fuerte impacto de su cuerpo cayendo sobre el mío.


  


  —Tú tienes la culpa por estar de pervertido.


   


  —Pervertido, ¿yo? Mira quien está encima de quien —Danna me miró fijamente a los ojos con odio.


  


  No me había dado cuenta de que los ojos de Danna eran bonitos, y lo son aún más llenos de rabia y desprecio. Mis pensamientos tan repentinos me asustaron un poco, pensé que el golpe me afectó al cerebro de una manera descomunal.


   


  —¿Qué haces, idiota? —la sostuve con fuerza del rostro, e impulsivamente le di un beso.


  


  ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Por qué mi corazón se agitaba mientras mis labios asaltaban a los suyos?


   


  —Imbécil, ¿por qué me besaste? —ella intentó levantarse rápidamente.


  


  —No lo sé, el sabor de tus labios me gusta —la jalé del brazo y la volví a tumbar al suelo, pero esta vez fui yo quien se colocó encima de ella.


   


  No sabía que mierda estaba haciendo, pero dentro de mí surgieron unas inmensas ganas de hacer el amor con ella. Tanto tiempo sin sentir a una mujer me volvió loco. Necesitaba con urgencia tocar su cuerpo, besar su cuello y entrar dentro de ella.


  


  Era una locura, un arrebato sin sentido que estaba dispuesto a llevar hasta el final.


   


  No podía ser tan malo, Danna no se veía nada mal. Sus pechos resaltaban debajo de esa playera empapada, y ese enorme trasero me invitaba a querer dejar mi marca de macho alfa.


  


  Ella parecía molesta, desconcertada. Y con justa razón, mis labios se aferraron a los suyos como si tuvieran pegamento. No me podía controlar, parecía una bestia salvaje, caliente y desesperada.


  DANNA


  Jared se volvió completamente loco. ¿Cómo se atreve a propasarse conmigo? Esto tenía que ser una más de sus estúpidas bromas, una que llegó demasiado lejos.


  —Quítate de encima, maldito loco —grité golpeando con fuerza su espalda.


  —Ya no te hagas la difícil y solo déjate llevar por el momento —dijo mientras acariciaba mi pecho.


  —¿Qué crees que estás haciendo, idiota depravado? Esto rebasa el límite ¿Quién crees que soy? —le di una cachetada y se quitó de encima.


  —No te enojes, lo siento no sé qué demonios me ocurrió.


  —Más te vale que nunca más vuelvas a hacerme una broma tan pesada como esta, no pienso tolerar tus tonterías —me levanté del suelo y me fui corriendo.


  El dolor de la pantorrilla se me olvidó, no podía pensar en otra cosa que no fueran los ojos de Jared, llenos de pasión y deseo, y esa voz tan agitada que suplicaba entrar dentro de mí.


  —No te vayas, espera —gritó tratando de alcanzarme.


  No pensaba detenerme, estaba bastante asustada como para escuchar alguna mentira que justificara su comportamiento tan bestial.


  Nunca le perdonaría una broma tan pesada como esa, una cosa era que se burlara de mí, y otra que quisiera pasarse de abusivo. No era su maldito juguete, ya estaba cansada de tanta estupidez de su parte.


  



  CAPÍTULO 10


  EGO


  DANNA


  Idiota, loco, demente. No encontraba otro tipo de palabras para su comportamiento tan fuera de lugar. ¿Quién se creía que es para tratarme de esta manera? Lo odiaba más que nunca. Lejos de sentir emoción o excitación, sentí temor. Para mí, Jared era una bestia desubicada y salvaje.


  —Ya vine —entré a mi casa y cerré la puerta de golpe.


  —¿Por qué no te llevaste la sombrilla? Ya te mojaste toda, ve a cambiarte. Vas a pescar un resfriado —dijo mi madre mirándome de arriba hacia abajo.


  —Iré a bañarme.


  —¿Dónde está Jared? —preguntó mi madre.


  —No lo sé —respondí enérgicamente y me subí a bañar.


  Jared sería un sinvergüenza si se atrevía a entrar detrás de mí. Estaba tan enojada que hubiera sido capaz de decir a los cuatro vientos lo que había ocurrido en su casa.


  JARED


  << ¿Qué demonios estaba pensando? ¿Por qué la tuve que besar tan de repente? Creo que estoy enloqueciendo ¿Cómo puede atraerme una mujer tan fea como ella? Realmente disfruté mucho de los besos que le robé. ¡Qué demonios! Sigo pensando estupideces. >>


  —Ya vine —anuncié después de entrar a la casa de Danna.


  —Tú también estás empapado, hijo. Les va a hacer daño, deberías de ir a bañarte —me dijo la señora Julia.


  —Sí, madre. Solo vine para llevarme a mamá a casa.


  —Pero aún está lloviendo muy fuerte. ¿Por qué no subes a bañarte?


  —Pero no tengo ropa seca aquí.


  —Sí tienes. Recuerda que ayer que lavaste la ropa de Danna también lavaste un poco de la tuya. Iré a traerla —la señora Julia subió para traerme la ropa que había olvidado ayer.


  —¿Otra vez peleaste con Danna? —me preguntó mi madre con angustia.


  —No, mamá. No te preocupes, no peleamos.


  No sabía qué le iba a decir a Danna para que me perdonara. Realmente no tenía idea de que me había ocurrido. Urgía disculparme con ella —subí a su habitación para intentar disculparme.


  —Aquí está la ropa, hijo —me detuvo la señora Julia en el pasillo para darme la ropa seca.


  —Gracias —tomé la ropa y esperé a que la señora Julia se fuera.


  —El baño aún no está disponible. Espera un poco. Les prepararé un té caliente —la señora Julia se fue a preparar el té.


  Danna se estaba bañando. Me aproximé a las escaleras y me senté a esperar. Ella se tardó diez minutos en salir. Traté de esconderme cuando la escuché salir del baño.


  Esperé cinco minutos antes de ir a disculparme.


  Abrí lentamente la puerta de su habitación sin tocar. Danna aún seguía desnuda, quise dar la vuelta para evitar otro conflicto, pero no pude.


  Me quedé ahí parado, como un maldito estúpido. Fue como si mi cerebro hubiera cobrado voluntad propia decidiendo deleitarse con ese gran trasero que tenía.


  —¿Qué estas mirando, pervertido? —dijo Danna mientras cogía rápidamente la toalla para cubrirse.


  —Lo siento, no era mi intención entrar sin avisar. Temía que no me abrieras la puerta —dije intentando excusar mi estupidez.


  —¿Lo sientes? Eso no es suficiente, mejor dime ¿qué diablos pretendes?


  —Honestamente, no lo sé. No sé qué carajo me ocurrió hace un rato, discúlpame.


  —Lárgate de mi habitación —me lanzó su cepillo con coraje.


  —Bien, me iré. Pero antes dime que ya no vas a estar enojada conmigo.


  —No lo sé, primero dime ¿qué carajo pretendes? Si piensas que voy a perdonarte la deuda por un asqueroso beso de tu boca estás muy equivocado.


  —Esa no es mi intención, yo…yo creo que tú me gustas.


  —¡¿Qué?! No me hagas reír —empezó a carcajearse.


  —No te burles de mí, estoy hablando en serio. Creo que me gustas y mucho.


  —¿Esperas que crea esa estupidez? Mejor vete.


  —Ya te dije que hablo en serio —me acerqué a ella y la tomé por la cintura haciendo caer la toalla que cubría su desnudez.


  —Suéltame, maldito demente —ella comenzó a forcejear conmigo intentando escapar de mis brazos.


  —No te quiero soltar —una vez más mis labios asaltaron a los suyos de una manera apasionada y rebelde.


  —Si no te largas gritaré muy fuerte.


  —Grita todo lo que quieras, no me importa —la tumbé sobre su cama y empecé a besar su cuello.


  —Mamá —Danna empezó a gritar y yo le cubrí la boca para que no lo hiciera.


  —¡Shhh!, no grites. Solo déjate llevar, te prometo que te va a gustar mucho —le susurré al oído y continúe besando su cuello.


  —Esto es una violación y pienso denunciarte si continúas haciendo esto.


  —¿Segura que piensas denunciarme?


  —No lo dudes, juro que lo haré.


  —Entonces ¿por qué tu respiración se está agitando?


  —Suéltame.


  —Ya no seas terca y déjate llevar —me quité de encima para desnudarme.


  —Mírate nada más, realmente has tenido una erección, desgraciado —ella salió corriendo y se encerró en el cuarto de su madre.


  Me pasé de listo. Esta vez no existía manera de justificar mis arranques de lujuria.


  Salí de su habitación y me fui a bañar, confundido y caliente.


  Seguía pensando que estaba loco, realmente me gustaba y no sabía por qué.


  La falta de sexo me trastornó de una manera escalofriante.


  Era mi deber seguir trabajando duro para que no pensara que lo hacía por la deuda.


  Ella se volvió mi nuevo capricho en un instante retorcido. Tenía que ser mía de una forma u otra. Yo era Jared Alzaga, el rey de las zorras y no me costaría trabajo enamorarla. La conocía mejor que Jimmy y no me sería difícil dar en su punto débil.


  Yo también le gustaba, de otra manera hubiera armado un gran alboroto.


  Terminé de bañarme y me alisté para bajar a tomar el té que la señora Julia preparó.


  Tenía miedo de bajar, pero debía hacerlo, así sabría si realmente Danna me odiaba o se sentía atraída a mí en secreto.


  —Ya está caliente el agua, hijo. Ven y siéntate—me dijo la señora Julia.


  La señora Julia se estaba portando igual de amable conmigo, eso quería decir que Danna no había dicho nada al respecto.


  —Gracias, madre —me dirigí al comedor y me senté junto a Danna.


  —Hazte a un lado, pervertido.


  —No quiero, yo te preparo tú té. Ya sé que te gustan dos cucharadas de azúcar, y también sé que siempre tomas el té o el café con un paquete de galletas de mantequilla —dije mientras endulzaba su té y sacaba de la alacena un pequeño paquete de galletas.


  Ella no dijo nada y pensé que le había impresionado el hecho de que supiera mucho acerca de sus gustos. Eso no era todo lo que sabía de ella. Sonreí seguro de que Jimmy ni siquiera sabía eso. Sentí que había obtenido un punto a mi favor.


  DANNA


  —Gracias por el té, me voy a dormir porque mañana será un día pesado —me levanté de la mesa y me fui a mi habitación.


  Jared pensó que me conmovió el hecho de que supiera cómo me gustaban mis alimentos. Era un tarado, ni de chiste pensaba caer en su estúpida broma.


  Lo odiaba y eso nunca iba a cambiar.


  Pensé seriamente en despedirlo, ya se las tendría que arreglar para pagarme lo que me debía.


  No quería que quedara duda alguna de que podía perdonar su deuda por unos cuantos besos de su asquerosa boca.


  JARED


  Ella no dijo nada,¿qué significara eso? Le gustaba, no había otra explicación.


  Danna tenía que hacerse cargo del mobiliario para su nueva cafetería y yo sería el primero en estar temprano para ayudar en todo lo que necesitara, quería estar cerca de ella.


  Necesitaba idear un plan para conquistarla. Ninguna mujer se resistía a mi belleza, y ella no será la excepción. En poco tiempo rogaría por mis besos. De eso estaba seguro.


  —Vámonos, mamá. Ya es tarde y yo también tengo muchas cosas que hacer mañana


  —me levanté de la mesa, llevé las tazas al lavadero y nos fuimos a casa para descansar.


  DANNA


  Quedé con el señor del mobiliario que lo vería a las diez en el local, no lo podía hacer esperar.


  —Buenos días, Danna. Tu desayuno ya está listo —dijo Jared cuando entré a la cocina.


  —¿Ya estás aquí? No necesito que vengas a prepararme el desayuno.


  —De nada, siéntate. En un momento te sirvo.


  Ese maldito loco seguía con lo mismo. Lo mejor era mantenerme lejos de él. No quería empezar a tener problemas con Jimmy debido a su imprudencia.


  —¿Qué es esto? —pregunté mirando mi raquítico plato lleno de verduras.


  —Es una ensalada que mi madre me preparaba antes de que mi padre muriera.


  —¿Por qué me das verduras para desayunar?


  —Porque quiero ayudarte a que cumplas tu meta. Si no mal recuerdo querías bajar de peso.


  —Creo que eres bipolar, ayer dijiste que te gustaba mucho y ahora me recalcas el hecho de que estoy pasada de peso. En fin, no me importa. No tengo tiempo para preparar otra cosa, así que la comeré —tomé el tenedor y comencé a desayunar.


  —No era mi intención hacerte sentir mal. Lo hice por tu bien, de ahora en adelante todas y cada una de las metas que tengas también serán mis metas —Jared se sentó junto a mí y también comenzó a desayunar.


  —Estás loco, jamás compartiría mis metas contigo.


  —Pues no desistiré, y como estoy todo el día junto a ti, sabré exactamente cuáles son tus planes y tus metas. Y si no las sé, ten por seguro que las investigaré.


  —Mejor cállate, tus palabras me asustan.


  Jared enloqueció, no podía caer en sus sucias trampas de don Juan. De ninguna manera le iba a perdonar la deuda.


  —Buenos días, hija. Y estás desayunando —dijo mi madre.


  —Ya he terminado, me iré o si no se me va a hacer tarde. Después te veo mamá —dije mientras me levantaba de la mesa para buscar mi bolso y salir a encontrarme con el señor de la mobiliaria.


  —Espérame, yo voy contigo —dijo Jared.


  —No, gracias. Yo lo puedo hacer sola.


  —No, hija. Deja que Jared te haga compañía, creo que te hará falta la ayuda de un hombre fuerte para cargar las cosas —opinó mi madre.


  —No discutas y vamos —Jared me tomó del brazo y ambos salimos de la casa.


  —Dije que no quería tu ayuda, ya te dejé tu lista de tareas sobre la mesita de la sala. Solo ve y haz lo que te pedí.


  —No lo haré, ya dije que voy contigo. Vas a necesitar a alguien que te ayude con la cafetería, ya no reniegues de mi ayuda y vamos —él se subió a la motoneta y la encendió.


  Era un terco sin remedio. No le hice caso y me subí. Si seguía discutiendo con él, llegaría tarde.


  —Tú me vas diciendo hacia dónde.


  —No está lejos, de hecho, está a unas cuantas cuadras de la cafetería de mi novio.


  —¿Está cerca de la de tu novio? Pero si yo no tengo una cafetería.


  —Deja de decir estupideces y concéntrate en el camino.


  Me ponían de nervios los comentarios sin sentido de Jared, el camino se me hizo eterno montada atrás de él.


  —Aquí es, detente aquí por favor —Jared se detuvo a un lado del local.


  —¿A qué hora quedaste de ver al señor de los muebles?


  —A las diez.


  —Pero si son las ocho y media.


  —Ya lo sé, quiero limpiar bien todo antes de meter las cosas.


  —El local está en una buena zona, por aquí pasan muchas personas.


  —Lo sé, Jimmy escogió un buen lugar.


  —Lo dices como si Jimmy fuera un súper héroe.


  —Para mí lo es. Jimmy es el mejor hombre del mundo entero.


  —Eso dices porque no me conoces bien, te aseguro que en un futuro no muy lejano vas a cambiar de opinión.


  —No lo creo, mejor vamos a comprar algunos artículos para la limpieza.


  —Sí, vamos —Jared me tomó de la mano mientras caminábamos hacia una tienda que estaba cerca del local.


  —¿Qué estás haciendo, imbécil? —pregunté intentando zafar mi mano de la suya.


  —Los enamorados suelen tomarse de la mano, y yo estoy enamorado de ti.


  —Será mejor que me sueltes sino quieres recibir una paliza.


  —No te voy a soltar, mejor camina. Vamos a perder mucho tiempo discutiendo.


  Odiaba que las mujeres lo miraran como si fuera un dios. Me daba mucha vergüenza caminar por la calle tomada de la mano de ese maldito loco. Llegamos a la tienda y compré varias cosas para poder asear el local.


  El regresó fue igual, Jared insistía que los enamorados caminaban tomados de la mano. Yo volteaba para todos lados, me aterraba la idea de que Jimmy pudiera pasar de casualidad. Mi suerte era pésima y era de esperarse que una cosa así me ocurriera.


  —Te toca barrer y yo trapeo —le ordené a Jared.


  —Bien, préstame la escoba —él tomó la escoba y empezó a barrer.


  —¿Ahora que estás haciendo? —pregunté molesta después de que Jared me abrazo por la espalda y empezó a basar mi cuello.


  —Intento seducirte, estamos aquí solos y me parece un desperdicio dejar pasar esta oportunidad.


  —Suéltame —grité.


  —Te suelto si me das un beso.


  —No te daré nada, ya suéltame o te agarro a escobazos.


  —Entonces hazlo, golpéame. No me importa —me sujetó más fuerte y me empezó a susurrar cosas indecorosas al oído.


  —De esta manera jamás conseguirás seducirme. Aléjate, jamás permitiré que te vuelvas a acercar a mí.


  —Bien, me alejaré. Sólo por ahora, no pienso rendirme —me soltó y continúo barriendo.


  JARED


  Pensé que las cosas eran diferentes, realmente le desagradaba mucho, y la entendía. Desde que la conocí me la pasé jodiendo.


  Siempre fui muy impulsivo, y por lo visto a Danna le gustan los tipos como Jimmy (mojigatos y románticos).


  Jamás pude ser de esa manera, y para ser honesto, nunca antes me había enamorado de una mujer.


  No tenía claro si esto que sentía era amor o un simple capricho. Ella era la primera mujer que me aborrecía, tal vez era eso, un simple capricho que requería mi ego para no morir.


  Ya no podía dar vuelta atrás, ya había iniciado con eso y tenía que seguir hasta el final. Todo fue tan rápido que no pude analizar lo que hacía, no perdía nada. Si resultaba ser un capricho, Danna me dejaría de hablar y listo. No era como que se fuera a acabar el mundo si ella cortaba toda comunicación conmigo, pero ¿y si no era un capricho? La conquistaba y ya estuvo, la tendría a mi lado hasta que el amor se acabara.


  Un capricho.


  Solo era eso, pero no lo sabría hasta tenerla entre mis brazos suplicando por más.


  Jared Alzaga no se había enamorado nunca, y no lo haría por primera vez con una mujer tan poco agraciada como ella.


  —¿Qué tanto murmuras? Deja de perder el tiempo y apresúrate, el señor ya no tarda en llegar.


  —¿Cuántas veces te has enamorado?


  —Una, pero no es de tu incumbencia.


  —¿De Jimmy?


  —Sí.


  —¿Te enamorarías de un hombre como yo?


  —Ni loca.


  —¿Por qué? Soy muy atractivo.


  —Eres un imbécil, no pienses que me creo eso de que te has enamorado de mí. Sé muy bien lo que pretendes y eso no va a ocurrir. Me debes mucho dinero y no pienso saldar tu deuda nada más porque simules que te gusto.


  —No lo digo por la deuda, algo dentro de mi cabeza se atrofió. Para ser honesto, no tengo idea de lo que estoy diciendo. Estoy sintiendo algo nuevo, algo que no entiendo muy bien, pero ese algo me llena de ganas de besarte y hacerte mía una y otra vez.


  —No soy una cualquiera, si estás urgido ve y busca a otra mujer. Estoy segura que cualquiera que pase y te mire no se negará a dormir contigo si se lo pides.


  —Eso lo sé, pero yo no me quiero acostar con cualquiera que pase. Me quiero acostar contigo, sólo una vez. Te prometo que Jimmy no sabrá nada al respecto.


  —Estás loco, ya no digas nada porque me vas a hacer vomitar.


  Traté de ser honesto con ella, si era cuestión de un capricho, no pasaría de una noche de sexo. Jimmy no tenía por qué saberlo, pero no accedió. Danna era odiosa, más no una chica fácil. Eso lo tenía muy claro, y me iba costar mucho trabajo sacar esa duda que me había surgido de manera espontánea. Con un poco de tiempo todo volvería a la normalidad, estaba seguro de que al siguiente día se esfumaría ese sentimiento que me llenaba el estómago de mariposas hambrientas que me exigían comer del néctar los labios de la mujer más fea que jamás conocí.


  


  CAPÍTULO 11


  EL RING DE TUS LABIOS


  DANNA


  Por fin conseguimos terminar de acomodar las cosas, se hizo tarde y ya era hora de ir a casa para descansar un rato.


  —Ya vámonos, Jared —dije tomando mi bolsa para buscar las llaves del local.


  —¿No me vas a invitar a comer? Ya son las seis de la tarde y tengo mucha hambre, me la he pasado todo el día trabajando.


  —Te invito a comer a mi casa. Tú siempre comes ahí, no te hagas que lo sé muy bien.


  —Sí, siempre como ahí, por eso quiero algo diferente. Si quieres no me descuentes el día de hoy y paga la comida de mis honorarios.


  —Bueno, si tú invitas ya es diferente. ¿Qué quieres comer?


  —Se me antoja una hamburguesa, ¿estás de acuerdo?


  —¿Dónde queda la dieta?


  —Tienes razón, entonces vamos a tu casa.


  —Vamos por la hamburguesa —dije riendo


  —Conozco un lugar donde venden hamburguesas deliciosas —dijo mientras ponía los candados.


  El lugar al que me llevó se veía costoso. ¿Creía que porque tenía dinero lo traería a comer a sitios de lujo? Nada más lo hice porque sin su ayuda no hubiera podido terminar el trabajo.


  —¿Te gusta el lugar? —me preguntó Jared después de que nos sentamos en una mesa.


  —Sí, es bonito, pero creo que eres un abusivo.


  —¿Abusivo? ¿Por qué? Me merezco una buena comida después de trabajar tan duro.


  Me fui de espaldas cuando vi los precios del menú, jamás había comido una hamburguesa tan costosa. Pensé en pedir otra cosa, pero todo estaba carísimo. Incluso, una ensalada costaba más que la bendita hamburguesa.


  —¿No vas a ordenar? El mesero está esperando tu orden.


  —Traiga lo mismo que él ordenó —le dije al mesero.


  —La hamburguesa que ordené es deliciosa, verás que te va a gustar mucho.


  —Eso espero, todo está carísimo. Eres un abusivo, creo que te voy a descontar dos días de tu sueldo.


  —Está bien, acepto. Solo cálmate y disfruta de la comida y del lugar.


  —¿Desde cuándo vienes a lugares tan costosos cómo este?


  —Este lugar ya tiene muchos años de servicio. Solía venir aquí a comer con mis padres, este era el restaurante favorito de mi padre.


  —Ya veo, entonces ¿eras un junior?


  —Algo así, cuando mi padre murió la abuela nos echó a mí y a mi madre. Ella nunca la quiso por ser de clase baja, pero ahora no me importa. Si no nos hubiera corrido de la casa, jamás te habría conocido, así que creo que valió la pena.


  —Deja de decir ridiculeces, yo desearía nunca haberte conocido. Te odio y eso jamás va a cambiar.


  —Sé que me odias y sé que lo merezco, pero nunca es tarde para redimirse. Pienso que tal vez tú eres mi destino y por eso estamos aquí comiendo juntos.


  —Yo pienso totalmente lo contrario. Mira, Jared, estoy cansada y ya no pienso tolerar tu estúpida broma. No creo nada de lo que dices. Si lo piensas bien, es ridículo que me estés diciendo tantas idioteces acerca del destino. Por más que le doy vueltas al asunto, no le veo sentido al hecho de que digas que estás enamorado de mí.


  —Honestamente, yo tampoco le veo sentido. Cuando el corazón se enciende el cerebro se apaga, está comprobado. Nunca había conocido a una chica como tú, tan determinada y responsable. Ni siquiera procuras tu apariencia personal y sólo te enfocas en trabajar para dar lo mejor a tu madre.


  —Entonces ¿soy una novedad para ti? Supongo que te cansaste del estereotipo de chica fresa y sensual.


  —No eres una novedad, simplemente me hiciste ver que no vale la pena una vida llena de caprichos y superficialidades que no te llevan a nada. Ayer en la noche pensé que si mi padre no hubiera muerto, hubiese terminado casado con una chica fresa y presumida que solo piensa en sí misma. Me di cuenta de que realmente eso no es lo que quiero para mí, Jimmy me dijo lo mismo y creo que yo también quiero eso.


  —¿Quieres qué? No te entiendo.


  —Quiero a una chica que me escuche y que se interese por mi bienestar. Quiero a alguien que esté a mi lado en las buenas y en las malas. Una chica que sea mi paso firme al caminar y que esté dispuesta a ser mi colchón si un día me derrumbo… Sinceramente creo que esa chica eres tú.


  —¿Todo eso te dijo Jimmy? Vaya, no sabía que mi novio tuviera pensamientos tan bonitos. Ahora me doy cuenta de que él realmente es el hombre con el que quiero estar toda mi vida. Gracias por hacerme ver que no voy por mal camino, y deberías de ser más auténtico. Deja de copiar los discursos y pensamientos de otra persona.


  —Estoy siendo autentico contigo, Jimmy me dijo algo parecido, mas no lo mismo. Lo que te estoy diciendo salió de mi corazón. No seas tan cruel conmigo, dame una oportunidad para mostrarte que puedo ser mejor que Jimmy.


  —Estás loco, deja de perder tu tiempo. Jamás serás como Jimmy, él es un caballero y tú un imbécil. Si realmente es lo que quieres, busca a una buena mujer. Afuera hay millones de mujeres con esas cualidades, yo ya le pertenezco a alguien más. Realmente estoy muy enamorada de Jimmy y no pienso mover mi corazón hacia otro lado.


  —Primero permite que te muestre mi lado romántico. Me estoy esforzando mucho. Jamás había intentado ser romántico con ninguna mujer, y mucho menos, nunca me había enamorado de alguien. Tú eres la primera chica que consiguió agitar mi corazón. Eres la primera que me hizo sentir mariposas en el estómago. Solo pido una oportunidad, si no consigo conquistarte, entonces me haré a un lado y no te molestaré nunca más.


  —No pienso echar mi relación con Jimmy por la borda nada más por un simple capricho tuyo. Si es verdad lo que me estás diciendo, creo que simplemente es un capricho o una calentura tuya. No quiero quedarme como el perro de las dos tortas. No pienso fallarle a Jimmy porque estoy segura de que él me ama sinceramente, y también estoy completamente segura del amor que siento por él. Tú ni siquiera me gustas, tú y yo somos como el agua y el aceite. Nunca en la vida seremos compatibles de ninguna manera, así que ya te dije, no pierdas tu tiempo conmigo y busca allá afuera a alguien que llene ese hueco que tienes en tu corazón.


  —Entiendo que creas que tu relación con Jimmy es sólida y estable, pero aún no me conoces. No me daré por vencido e intentaré. Si todo resulta mal, no te preocupes, el único que saldrá lastimado seré yo. No voy a interferir entre tú y Jimmy, sólo daré lo mejor de mí para convencerte. El tiempo se encargará de hacerte ver quién es mejor.


  —Ya terminé de comer. ¿Nos podemos ir?


  —Claro, ya es tarde y tu madre va a preocuparse por ti. Yo pagaré la cuenta, tengo algunos ahorros de mi sueldo en la cafetería. Me disculpo por el lugar, creo que mereces algo mejor. Si te hubiera conocido en otros tiempos, te hubiera llevado a uno de los mejores sitios del país. Ahora lo que ves es lo que soy, aunque quisiera no podría costear un lugar fino.


  No parecía estar bromeando, se portó serio y decente. Casi me convence, parecía muy sincero. Aún que así fuera, no pensaba caer, amaba a Jimmy, y sabía que él era el hombre correcto.


  Jared pagó la cuenta y nos fuimos hacia mi casa.


  —¿Por qué no te sostienes de mi cintura? —dijo Jared mientras conducía la motoneta.


  —No estoy loca, así estoy bien. No quiero que te confundas al respecto, ya he sido clara contigo y no pretendo darte falsas esperanzas. Estoy haciendo un gran esfuerzo por creer en tus palabras y te ayudaré a que te des cuenta de que estás en un error. Pienso que lo que sientes es culpa de la costumbre, nos vemos todos los días y es normal que te sientas confundido.


  —No es costumbre, y no estoy seguro de que sea un capricho. Siento que puedo hacer cualquier cosa contigo a mi lado, suena ridículo y tonto, y más porque es algo completamente apresurado. Eso siento en este preciso momento, siento que quiero besar tus labios.


  Detuvo la motoneta.


  —¿Te puedo dar un beso? Ayúdame a comprobar si solo es un capricho y juro que no te vuelvo a molestar.


  —No sé, eso cuenta como infidelidad.


  —No le voy a decir nada a Jimmy.


  —Solo uno, y te olvidas para siempre del asunto.


  Ambos nos bajamos de la motoneta. Me recargué en un poste de luz, Jared se mordió los labios, se acercó a mí y me beso lentamente. Sus manos se engancharon a mi cintura y su beso se subió de tono.


  —¡Basta! Quedamos que solo sería un beso.


  —Lo sé, lo siento.


  —¿Y bien? ¿Qué sentiste?


  —Creo que no fue buena idea, no cambió en absoluto lo que siento. Al contrario, mis ganas de besarte se hicieron más grandes. Ya no cabe duda, me gustas y mucho.


  —Pues lo siento por ti, esto no volverá a ocurrir. Me acabo de condenar por tu culpa, no quiero que vuelvas a insistir, y ni una palabra de esto a Jimmy.


  Su sinceridad me asustaba, lo iba a despedir. Su locura podía destruir mi relación con Jimmy, estaba dispuesta a perdonar su deuda con tal de que me dejara en paz.


  Subimos a la motoneta y nos fuimos directo a casa sin decir ni una sola palabra al respecto.


  —Creo que tienes visitas. Solo entraré a despedirme de tu mamá y me iré a mi casa —dijo Jared cuando llegamos a mi casa y se percató de que el carro de Jimmy estaba afuera.


  —Está bien, no intentes hacer ninguna estupidez o conseguirás que mi odio por ti crezca aún más.


  Caminamos hasta la entrada de la casa.


  —¿Qué clase de estupidez piensas que puedo hacer? ¿Temes que haga esto? —Jared me besó por la fuerza frente a la puerta de mi casa.


  —¿Qué estás haciendo? —lo empujé hacia atrás.


  —Lo que tanto temes.


  —¿Qué tal si Jimmy se da cuenta?


  —No me importa, no sería mala idea que se entera de una vez que me gustas. De esa manera podría competir limpiamente con él —me recargó sobre la puerta y me encerró entre sus brazos. Me miraba con pasión mientras se mordía los labios. Se acercó a mí lentamente para besarme de nuevo.


  —Pero es tu amigo —tomé una bocanada de aire y lo miré a los ojos.


  —Ya no lo es, desde ahora es mi contrincante. Ambos pelearemos cara a cara sobre el ring de tus labios —dijo con seriedad.


  —¡Carajo! Creo que hablas en serio, ya no quiero verte. Olvida la deuda que tienes conmigo, solo aléjate de mí —me di la vuelta y abrí la puerta—. Buenas no-noches —saludé.


  —Buenas noches, madre —saludó Jared a mi madre.


  —Buenas noches, chicos. Ya empezaba a preocuparme por ustedes, es tarde y ninguno respondía a su teléfono —dijo mi madre.


  —Nos quedamos sin batería y aparte estábamos muy ocupados haciendo los arreglos correspondientes para que este martes que viene pueda hacer la inauguración —me acerqué a Jimmy y lo saludé con un beso en la boca—. Hola, mi amor. ¿Esperaste mucho?


  —No, nena. Acabo de llegar y pensé que estabas en casa, no deberías andar tú sola de noche en la calle.


  —No estaba sola, yo estaba con ella. Si fueras un buen novio hubieras salido a buscarla en lugar de estar aquí aplastado tomando café —dijo Jared, molesto.


  —Por cierto, discúlpame por no ir a buscarte, nena. Estaba pidiendo a tu mamá que viniera con nosotros a la cena de mañana y se nos fue el tiempo conversando. Te prometo que jamás volveré a dejarte sola en ningún momento —Jimmy me abrazó e ignoró los reclamos de Jared.


  —Ya me voy, madre. Mañana nos vemos —Jared se despidió de mi madre y se fue a su casa.


  — ¿Ya cenaste, hermosa? —me preguntó Jimmy.


  —Ya, pasamos por unas hamburguesas de camino a casa.


  —Te compré un hermoso vestido para la cena de mañana, espero que te guste. Si no, podríamos ir mañana temprano a comprar otro —Jimmy me dio una bolsa de regalo con un hermoso vestido de noche.


  —Está divino, mi amor, gracias. No tenías que molestarte —dije mirando el vestido.


  —Yo los dejo, estás en tu casa, hijo —mi madre se subió a su habitación y nos dejó platicar a gusto.


  —También te prometo que nunca más tendrás que soportar las groserías de Jared. Me hubieras pedido que fuera a ayudarte princesa.


  —Ya no puedes faltar al trabajo, por eso Jared se ofreció a ayudarme.


  —No sabía que Jared fuera tan amable. Mira que ofrecerse a ayudarte, creo que él se está comportando de una manera muy extraña.


  —No se ofreció, realmente me está cobrando por su ayuda.


  —Es un descarado, ¿qué te gustaría que hiciéramos, nena? ¿Vemos una película?


  —No, estoy muy cansada. Mejor vayamos arriba, nos divertimos un rato y después nos vamos a dormir. ¿Qué te parece?


  —Suena bastante tentador, pero ¿qué tal si se enoja tu mamá? Somos novios y no es correcto que duerma contigo.


  —No lo sé; pienso que es mejor pedir perdón que permiso.


  —Eres tan linda, espera un poco más. Ya es tarde y mañana hay mucho por hacer, por hoy me retiro.


  —No me hagas esperar tanto, te amo y te deseo mucho.


  —Yo también te amo y prometo que no te haré esperar mucho —me dio un beso y me miró con amor—. ¿Qué pasa, hermosa?


  —Es que no entiendo ¿por qué tenemos que esperar? Ambos somos adultos responsables, no quiero que pienses mal de mí, pero realmente necesito sentirme tuya —dije con desesperación.


  —¿Estás bien, hermosa?


  —Sí, lo siento. Sé que no debería insistir de esta manera.


  —Tienes razón, pero no puedo dormir en tu casa sabiendo que tu mamá está aquí… Si quieres podemos ir a mi casa.


  —No es mala idea.


  Jimmy sonrió.


  —Eres lo que más quiero, espera un poco más. Verás que habrá valido la pena, me voy porque ya es tarde. Necesitas descansar —Jimmy me dio un beso y se fue.


  Ya no podía esperar más, anhelaba el día que me pudiera despertar todos los días a su lado.


  Me preocupaba la amabilidad de Jimmy. No entendí por que qué invitó a mi madre a la cena con su familia. Ella siempre era muy imprudente. Esperaba que no dijera nada extraño que pudiera dejarme en ridículo.


  Necesitaba sentirlo cerca de mí para olvidarme de todas las tonterías que Jared me dijo, solo quería sentirme segura. Sentirme suya.


  No podía titubear, por supuesto que estaba segura de lo que sentía por Jimmy. No me permití vacilar ni un momento, Jared sólo estaba jugando conmigo.


  



  CAPÍTULO 12


  LA CENA


  DANNA


  No pude dormir bien, las palabras de Jared seguían dando vueltas en mi cabeza. Una vez más me repetí que no podía vacilar de esa manera. Estaba decidida a personar su deuda y poner punto y aparte entre nosotros.


  —Ve por tu bolso, madre. Iremos de compras.


  —¿De compras? ¿Para qué?


  —Para la cena de al rato—dije.


  —Ve tú, escoge algo lindo para mí. Está el capítulo final de mi novela y no puedo quedarme con la incógnita.


  —No puedo creer que prefieras ver una novela que ir de compras con tu hija, en fin. Tú te lo pierdes, me voy —me di la vuelta y me salí de la casa.


  —¿A dónde vas? —me preguntó Jared antes de que me fuera.


  —Qué te importa —dije molesta.


  —Voy contigo —se subió a la motoneta y me abrazó por la cintura.


  —¿Qué haces? Dije que no, así que bájate.


  —No me bajaré, sabes que soy muy terco. Será mejor que te apresures si es que tienes prisa. Yo tengo todo el tiempo del mundo —arranqué la moto y me fui de compras con Jared sentado atrás.


  Lo ignoré e hice como que iba sola. Si quería pegarse como lapa ya era muy su problema.


  —¿A dónde vamos? —preguntó una y otra vez—. ¿Por qué no me respondes nada? —me abrazó fuerte y empezó a juguetear sus labios en mis orejas.


  —¿Quieres dejarme en paz? ¿Qué no vez que me distraes y podemos tener un accidente a causa de tus tonterías? —por un momento casi pierdo el equilibrio, mis orejas son uno de mis puntos más sensibles.


  —¿Vienes a hacer las compras de la semana? —me preguntó en cuando llegamos al centro comercial.


  No le respondí nada, esperaba que se aburriera y se fuera.


  —Danna, espérame. ¿Por qué me ignoras? ¿Qué te hice para que me trates de esta manera? —insistió caminando tras de mí.


  Había una tienda de zapatos que me gustaba mucho. Traté de escoger los que más se adaptaran al vestido. Tomé tres pares que me gustaron. Me los iba a probar para decidirme por unos.


  —¿Viniste a comprar zapatos? ¿Puedo saber para qué? Si no me quieres hablar, entonces permite que te ayudarte —se puso de rodillas frente a mí y me ayudó a ponerme unas zapatillas de tacón.


  — ¿Qué haces? Suelta mi pie, yo me puedo poner sola los zapatos. No necesitó de tu ayuda —me dio mucha vergüenza que hiciera una cosa así frente a la señorita que me estaba atendiendo. Ella pareció conmoverse mucho al ver la dulce reacción de Jared.


  —De todos los que te has probado, creo que estos son los que mejor te van. Se te ven bonitos, aunque el atuendo que llevas en estos momentos no combina con ellos.


  —Deja de enjuiciar mi atuendo, los compraré para ir a una cena muy importante con mi novio —escogí otro par distinto al que Jared había elegido. Aunque me gustaba más la elección de Jared, no permitiría que él eligiera mis zapatos.


  —Creo que a Jimmy le van a gustar más los que yo elegí. Antes de que fuera tu novio fue mi amigo, lo conozco muy bien y sé que le gusta ver a las chicas con tacón alto. Los que elegiste casi no tienen tacón.


  —Yo jamás pedí tu opinión, me llevaré los que elegí. No sé andar con tacón alto y no quiero hacer el ridículo con su familia.


  —¿Puedo preguntarles algo? —preguntó la señorita que me atendió en la zapatería.


  —Sí, ¿por qué no? —respondí con curiosidad.


  —¿Ustedes dos son hermanos? —preguntó avergonzada.


  — No, ¿por qué?


  —Entonces ¿son novios? —insistió la señorita.


  —No, la verdad no lo conozco. Él es un maldito loco que me ha estado siguiendo desde que salí de mi casa —contesté molesta.


  —¿Podría darme su número telefónico? —le preguntó la señorita a Jared.


  —No, la señorita no es ni mi hermana ni mi novia. Para ser honesto, somos amantes —respondió Jared para quitársela de encima.


  —Lo siento, por favor hagan de cuenta que no pregunté nada. ¿Se va a llevar éstos, señorita?


  —Sí, dame éstos.


  La señorita recogió los zapatos y se dirigió a la caja.


  —¿Por qué diablos dijiste que éramos amantes? ¿Estás loco? Ni siquiera somos amigos, ¿cómo te atreves a decir una cosa así—le reclamé a Jared.


  —Cálmate, no le des tanta importancia al asunto. Ella ni siquiera nos conoce, además, no quería que me estuviera acosando.


  —Deberías de estar contento, la señorita es muy bonita y parece que le gustaste mucho. Deberías de darle tu número, salir con ella y dejarme en paz —me dirigí a la caja después de tomar otro par de zapatos para mi madre.


  —No quiero salir con nadie más que no seas tú.


  —No me importa lo que tú quieras, ya déjame en paz —pagué y me dirigí a otra tienda a buscar un vestido para mi madre.


  Aún no conseguía que se cansara y se fuera. Era tan molesto que me estuviera siguiendo, no lo soportaba.


  —¿También vas a comprar un vestido? —seguía insistiendo.


  Lo ignoré y me puse a buscar un vestido para ella.


  —Todos están muy lindos, pero creo que este le quedaría muy bien —elegí uno, pagué y me dirigí hacia la moto.


  —Espera, Danna. Comamos un helado, yo te invito —Jared me jaló del brazo y me llevó hasta una nevería.


  —Suéltame, no quiero comer helado. Si tú quieres quédate y compra uno, yo ya me voy —conseguí zafarme y caminé rápidamente en dirección contraria.


  —No seas terca, vamos —me sostuvo muy fuerte del brazo e intentó llevarme nuevamente a la nevería.


  —¡Dije que no! —Jared me cargó en sus hombros como si fuera un bulto.


  —Ya que no quieres venir conmigo por las buenas, entonces será por las malas —me dijo riéndose.


  —Bájame, maldito loco, todos están mirando —grité golpeando su espalda.


  Qué vergüenza, todos estaban mirando. Jared era un idiota, jamás pensé que hiciera una cosa así, lo detestaba.


  —¿De qué quieres tu helado? —preguntó después de que entramos a la nevería.


  —No lo sé, si no me bajas no podré elegir un sabor. No escaparé de nuevo, así que bájame.


  —Bien, te voy a bajar, confío en ti —me bajó lentamente y me tomó de la mano mientras elegía un helado de chocolate.


  —Deme uno de vainilla, por favor —le dije al señor de los helados.


  —Vamos a sentarnos —Jared me jaló hacia una pequeña mesa que tenía vista al estacionamiento del centro comercial.


  El helado estaba rico, pero no era suficiente para perdonar la vergüenza que me hizo pasar.


  —Jamás vuelvas a hacerme eso, la próxima vez estás muerto.


  — ¿Me vas a pegar con el sartén otra vez?


  —No, esta vez será peor.


  —No me importa, pégame todo lo que quieras. Seré como un perro fiel que sigue a lado de su dueño después de recibir una paliza.


  —Creo que todo esto es mi culpa —dije mientras lo miraba disfrutar de su helado.


  —¿Por qué te sientes culpable?


  —Creo que la otra vez te pegué tan fuerte con el sartén que conseguí matar todas tus neuronas.


  —Podría ser verdad, todo esto es tu culpa. Así que hazte responsable de tus actos y cuida de mí por siempre.


  —No desaprovechas ninguna oportunidad, ¿verdad? —Jared arrimó su silla junto a la mía.


  —No. La verdad pienso aprovechar todas y cada una de las oportunidades que tenga para conseguir seducirte —tomó una servilleta y se acercó a mí para limpiar el helado que escurría de mi boca.


  —Yo me puedo limpiar sola —dije apartando su mano de mi rostro.


  —Sé que puedes hacerlo sola, pero yo quiero hacerlo —soltó la servilleta y lamió el helado con su lengua.


  —Quita tus malditos labios acosadores de mi rostro —lo empuje hacia atrás.


  —No digas nada y solo bésame, mis labios suplican por los tuyos y mi corazón me dice a gritos que no deje escapar este bello momento —me tomó del rostro y volvió a besarme.


  Sus labios eran cálidos y su manera de besar era completamente diferente a la de Jimmy. Parecía como si fuera un besador profesional. La manera en la que utilizaba su lengua dentro de mi boca era única. Nadie me había besado de esta manera tan dulce y sensual. Por un momento me perdí dentro de aquel beso único.


  —Suéltame —me levanté de la silla y me salí de la nevería.


  —No te vayas, ahora estoy completamente seguro de que yo también te gusto. Aunque fuera solo unos segundos, me respondiste. Bésame y déjate llevar.


  —No puedo hacer eso, Jared, estás equivocado. Tú no me gustas, es más, mientras me besabas estaba pensando en Jimmy y por eso me dejé llevar. No pienses otra cosa —me di la vuelta y seguí caminando.


  ¿Qué significaba eso? ¿Por qué le respondí al beso que me dio? No podía estar interesada en un hombre como él. Lo mejor era que me alejara de Jared, estaba empezando a confundirme.


  Corrí hacia la motoneta para regresar a casa, conseguí dejar a Jared atrás. Él tendría que volver en transporte público.


  JARED


  Ella consiguió irse sin mí. Después de eso, supe que ella sentía algo por mí. Correspondió a mi beso de una manera sincera y apasionada. No me daría por vencido, Danna tenía que ser mía para siempre. A esas alturas, todavía no podía entender por qué me enamoré de ella. Pero mi cerebro se había desconectado y los impulsos de mi corazón me gobernaban en ese momento.


  Danna tenía razón, no coincidíamos en nada, y aún así, era capaz de sentir eso que llaman mariposas en el estómago. Cada vez que la veía mi corazón se encendía automáticamente y empezaba a latir con fuerza. Dentro de mí, surgían unas malditas ganas de abrazarla y besarla como si no existiera un mañana. Era la primera vez que sentía esto por alguien. Tenía miedo de salir herido, miedo de que Danna aún prefiera estar al lado de Jimmy.


  Estaba consciente de que Jimmy era mucho mejor partido que yo, él era rico, apuesto y educado, y yo sólo era apuesto.


  Papá me enseñó a no rendirme nunca, y si no daba todo de mí hoy, el día de mañana me podría arrepentir. Si perdía en el intento, sabía que mi corazón se rompería en mil pedazos, aún así, era mejor intentar que darme por vencido.


  Lo único que necesitaba era estar más cerca de ella, todo el tiempo que fuera posible.


  La apertura de la cafetería era el pretexto perfecto para pasar tiempo a su lado, tenía que controlar mi lado bestial y descubrir un lado romántico que no conocía. Eso le gustaba a Danna, el romance cursi y empalagoso. Era un ser humano, y sabía que muy dentro de mí existía ese lado que necesitaba para llamar su atención.


  JIMMY


  Ya no podía esperar a que se hiciera de noche. Extrañaba demasiado a Danna.


  Sentía horrible decir que no cuando me pedía que estuviéramos juntos. Yo también moría de ganas por estar entre sus brazos, pero quería hacer las cosas bien.


  Sabía que seríamos muy felices juntos, ella era la mujer de mi vida, mi alma gemela.


  —¿Qué piensas, hermanito? —preguntó Jazmín cuando notó que me encontraba ausente. Estaba sentado frente a un gran árbol de manzanas que tenían mis abuelos en el jardín.


  —Pienso en la cena, estoy muy nervioso.


  —Cálmate, hermanito. Yo creo que Danna es una buena chica y parece que te ama con la misma intensidad que tú a ella. Todo saldrá bien, ya arreglé todo para ustedes.


  —Gracias, nena, te quiero.


  —Yo también te quiero, hermanito —Jazz me acarició la cabeza despeinando mi cabello.


  “Valor Jimmy, valor”, me lo repetí una y otra vez todo el día esperando ansiosamente a la noche.


  Por fin se cumplirían todos mis sueños, Danna, mi amada se iba a sorprender bastante con la sorpresa que tenía preparada para ella.


  No se esperaba nada igual.


  DANNA


  El vestido me quedaba de maravilla y los zapatos también. Sonreí pensando que Jimmy se enamoraría más de mí cuanto me viera.


  —¿Ya estás lista?—me preguntó Jared después de que entró a mi habitación sin permiso.


  —¿Qué diablos haces aquí? ¿Por qué no tocas la maldita puerta?


  —Te ves increíble, estás radiante. ¿No prefieres salir a cenar conmigo? —Jared se acercó a mí y me tomó de las manos.


  —¡Claro que no!, suéltame. Jimmy no debe tardar en llegar y no quiero que te encuentre aquí metido.


  —Seré breve, solo quiero admirar tu belleza por un momento —él se acercó a mí y me abrazó con fuerza.


  —¿Qué haces?


  —No te apartes de mí, permite que me aferraré a ti solo un momento. Tu perfume consigue embriagar a mi enamorado corazón.


  —Jared, no me hagas esto por favor, suéltame y vete.


  —¡Shhh!, no digas nada. Solo será un momento —continuó aferrado a mí.


  Su respiración tan agitada y apasionada sonando en mi oído consiguió hacer que mi piel se erizara.


  —Basta, he dicho que me sueltes — Jared comenzó a besar lentamente mis hombros descubiertos y se deslizó por mi cuello hasta detenerse en mis labios.


  —Solo un beso más, dame un último beso antes de que te corras a los brazos de Jimmy —continuó besándome.


  Maldije en mi mente ¿Acaso sus labios tenían pegamento? No podía despegar a mis labios de los suyos. Era como si ellos también desearan sentir el roce de los suyos.


  —Suéltame, Jared. Vete por favor —di un paso hacia atrás y me di la vuelta para no tener que ver su mirada intensa, llena de amor y deseo. Lo último que quería era confundirme.


  —Está bien, me iré. Este beso no me es suficiente, pero seré paciente. Sólo te pido que pienses bien las cosas, sé que tú también sientes algo por mí. No lleves esto demasiado lejos; si Jimmy las ha invitado a cenar con su familia quiere decir que va en serio contigo. Después será más difícil que te zafes de la situación. Yo quiero estar contigo el resto de mi vida, y estoy seguro de que tú también quieres lo mismo. Me voy —Jared se dio la vuelta y salió de mi habitación.


  Odiaba esa maldita seguridad que tenía acerca de mis sentimientos. Jimmy ya estaba aquí, suspiré y bajé segura de que cuando lo viera, esa estúpida confusión desaparecería al instante.


  — ¿Ya estás lista, madre?


  —Sí, cariño. Te ves divina.


  —Hola, princesa. ¡Vaya!, te ves divina. Pareces un hermoso ángel —dijo Jimmy mientras me admiraba.


  —Gracias, mi amor. Tú también te ves muy guapo con ese traje.


  Lulú y Jared se quedaron en mi casa. Nosotras tomamos camino hacia la casa de los abuelos de Jimmy.


  Mi corazón sintió alivio, solo bastó con ver la hermosa sonrisa de Jimmy para calmar esa terrible confusión que me agobiaba.


  Esa noche se veía guapísimo, no pude parar de mirarlo. Fui tan obvia que Jimmy se dio cuenta de que no le quitaba la mirada de encima, tomó mi mano y le dio un dulce beso.


  —Hemos llegado, madre —le dijo Jimmy a mi madre cuando llegamos a su casa.


  —Tu casa es enorme y muy elegante —comentó mi madre.


  —Gracias, madre —Jimmy se bajó del auto y nos abrió la puerta para bajar del coche.


  No sé por qué estaba tan nerviosa. Tal vez era temor de que mi madre pudiera dejarme en ridículo.


  —Buenas noches —saludó mi madre.


  —Buenas noches —se acercó la abuela de Jimmy para recibirnos.


  —Vamos, madre. Tome asiento, no sea tímida. Aquí nadie muerde —le dijo Jimmy a mi madre.


  La fiesta no tenía invitados, pensé que vendría mucha gente a celebrar la bienvenida de Jazmín. Parecía una cena más íntima, y eso me puso aún más nerviosa.


  —Hola, hermanita, ven siéntate aquí.


  Jazmín me tomó del brazo y me escoltó hacia la mesa.


  —Vamos a cenar —dijo la abuela de Jimmy.


  Todos estaban tan alegres y sonrientes, hasta mi madre lo estaba. La cena se veía deliciosa, todos se sentaron en la mesa y comenzamos a cenar.


  —Te ves muy hermosa, ese vestido te sienta de maravilla, querida niña —comentó la abuela de Jimmy.


  —Muchas gracias, señora —agradecí el cumplido.


  —No me digas señora, mejor llámame abuela. Suena más íntimo y más cómodo para mí.


  —Está bien, gracias, abuela.


  JARED


  No podía permanecer quieto. Me sentía muy celoso, en esos momentos, Danna se estaba divirtiendo mucho con el idiota de Jimmy.


  Sentí culpa, pude haber hecho más para retenerla esa noche.


  Sonreía como un maldito loco imaginando que peleaban y terminaban. Deseaba que eso sucediera para poder consolar a Danna y así poder enamorarla.


  La invitación de Jimmy me preocupó mucho. Una cena con sus abuelos significaba algo serio. Estaba en desventaja, tenía que hacer algo para convencerla de que yo era mejor partido que él.


  Me decidí a buscar a mi abuela, necesitaba que aclarara que iba a suceder con la herencia de mi padre. No nací como un mediocre y no pensaba quedarme como tal. Era hijo único y la abuela ya estaba muy anciana como para manejar la empresa de mi padre. Ese lugar me correspondía aunque ella dijera lo contrario.


  DANNA


  La cena estuvo deliciosa. Todos nos dirigimos al jardín para tomar el té. Los ricos eran muy excéntricos, nunca había visto que alguien tomara el té después de cenar. Más bien lo bebían durante la cena, pero no después.


  —¿Te gustó la cena, mi cielo? —me preguntó Jimmy después de sentarse junto a mí.


  —Los dejo por un momento— dijo Jazmín mientras se dirigía hacia la casa.


  Mi madre y la abuela de Jimmy no paran de charlar acerca de comida. Me dio gusto ver que se hicieron buenas amigas.


  —¿Qué es eso?—me sorprendí cuando vi que muchos fuegos artificiales salían de la terraza del segundo piso. Observé minuciosamente, de pronto, una gran pancarta se desdoblaba dejando caer pétalos de rosa.


  —¿Qué dice la pancarta, hermosa? —me preguntó Jimmy.


  —Dice: No puedo imaginarme una vida sin que tú estés a mi lado. Te amo sin saber cómo ni cuándo ni de donde nació tanto amor. Lo único que sé es que te amo y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado…


  —Eso es lo que siento por ti, mi amada Danna —Jimmy se arrodilló frente a mí sosteniendo un hermoso anillo de compromiso—. Danna, ¿me harías el gran honor de convertirte en mi esposa?


  Jimmy me propuso matrimonio frente a todos. No lo podía creer, no me esperaba algo así.


  —Sí, mi amor. ¡Claro que sí! —Jimmy puso el anillo sobre mi dedo, se levantó, me abrazó y todos aplaudieron.


  —¡Muchas felicidades, muchachos! —exclamó la abuela de Jimmy.


  —No me esperaba una cosa así, estoy muy emocionada —dije derramando un par de lágrimas.


  —Ya no quiero volver a casa solo cada noche, te amo y me hace muy feliz que quieras ser mi esposa.


  Terminamos la celebración con una mesa de postres y un pequeño pastel.


  Mis dudas se sosegaron de una manera espectacular, ser la esposa de Jimmy era lo mejor que me podía pasar en la vida. No tenía duda de que sería la mujer más feliz del mundo entero.


  Jimmy, un caballero como esposo es todo lo que había deseado durante mucho tiempo.


  



  CAPÍTULO 13


  UN CAPRICHO DOLOROSO


  JIMMY


  Danna se veía preciosa, me alegraba mucho que aceptara mi propuesta de matrimonio. La amaba más que a nada en este mundo. Ella es única y sabía que no me iba a fallar nunca.


  No quería repetir el patrón de mis padres, su muerte fue completamente una tragedia, aunque tampoco podía quejarme, los abuelos nos cuidaron muy bien.


  No podía esperar más, todos acordamos que la boda sería en un mes y me parecía una eternidad. Danna y yo acordamos una cita para el siguiente día. Me emocionaba comenzar a planear la boda de nuestros sueños.


  Los abuelos y Jazmín estaban muy contentos con mi matrimonio. Danna les agradaba mucho. A pesar de todo, mis abuelos no tenían una mentalidad superficial y vanidosa. Sabían de sobra que mi novia no provenía de una familia adinerada, y aun así estaban contentos con ella. Gracias a ellos, mi hermana y yo crecimos siendo humildes y amables.


  Me imaginé una vida llena de amor y felicidad, parecía ridículo, pero no pude evitar soñar con el día en que mi amada me convirtiera en padre.


  Me sentía listo y seguro para ser un buen esposo y un gran padre.


  DANNA


  Intenté ponerme un poco de maquillaje, quería lucir hermosa para Jimmy. Esta vez sí contaba con tiempo de sobra para mirar un tutorial tedioso y enredado. Me ricé las pestañas, me puse un poco de rímel, rubor y un poco de labial.


  —Buenos días, bonita. Ya está listo el desayuno —dijo Jared cuando entré a la cocina.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? —pregunté enojada.


  —Sigo trabajando para ti, decidí venir temprano todos los días para prepararte el desayuno —respondió mientras servía sobre un plato la ensalada que preparó.


  —No es necesario que lo hagas, yo jamás te pedí que hicieras eso, vete por favor.


  —No me iré, quiero desayunar junto a ti.


  —De ahora en adelante no quiero que entres a esta casa como si fuera tuya. Te lo ordeno como tu jefa, no quiero verte nunca más por aquí. También quiero que dejes de pensar que tienes algún compromiso con nosotras a causa de nuestra soledad. No eres el hombre de la casa, ese lugar es para Jimmy, mira —levanté mi mano mostrándole el hermoso anillo de compromiso—. Voy a casarme muy pronto, mejor ocúpate de tu mamá y de tu propia casa, déjanos en paz a nosotras.


  —¿Vas a casarte? ¿Por qué? Debí de imaginarlo, no es justo. Yo te amo y te aseguro que mi amor es más grande y más puro que el de Jimmy, no puedes hacerme esto.


  —Yo no te estoy haciendo nada, tú ya sabias que Jimmy y yo somos novios. Tarde o temprano esto ocurriría. También sabes que lo amo, por favor detén esta maldita locura tuya. No te hagas daño a lo tonto, yo no siento absolutamente nada por ti.


  —¿Cuándo será tu boda?


  —A más tardar en un mes. He tomado una decisión muy importante que nos beneficiara a todos, sobre todo a ti.


  —¿Qué?


  —Ya no quiero que trabajes para mí. Te perdono la deuda, ya no me debes nada —me dirigí a la sala para buscar el pagaré que le había hecho cuando le presté el dinero.


  —¿Qué haces?


  —Aquí está el pagaré de tu deuda —rompí el pagaré en pedazos—. Ya no me debes nada, así que vete por favor. Jimmy no tarda en llegar y no quiero que te encuentre aquí metido en mi casa.


  —Ya te dije que todo esto no es a causa de la deuda, no quiero que me perdones nada. No soy un maldito limosnero. Mi amor por ti es sincero, te pagaré hasta el último centavo, pero por favor no me alejes de ti. No de esta manera tan cruel —Jared se acercó a mí y me abrazó.


  —Suéltame, ya te dije que no me interesas. Vete por favor.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —nos preguntó mi madre sorprendida de que Jared estuviera abrazándome.


  —Nada, mamá. Jared me estaba agradeciendo por haber perdonado su deuda. Me voy a casar y no quiero tener mal karma.


  —Eres una buena persona, cariño. Vamos a desayunar todos juntos —dijo mi madre.


  —Creo que Jared ya se iba ¿verdad?


  —Puedo quedarme a desayunar, no tengo prisa —ambos fueron a la cocina.


  Jimmy llegó, corrí para abrir la puerta después de que escuché el motor de su carro afuera de la casa. Lo saludé y entramos a la casa, esperaba que Jared no dijera nada estúpido durante el desayuno.


  —No pude dormir anoche de la emoción, te extrañé mucho —comentó Jimmy.


  —Yo también te extrañe mucho, mi amor


  —Traje carne frita para el desayuno.


  —Gracias, vamos.


  —Buenos días, madre —Jimmy saludó a mi madre.


  —Buenos días, hijo. Ya estamos preparando el desayuno —dijo mi madre.


  —Traje un poco de carne para el desayuno.


  —Gracias, hijo —mi madre se acercó a Jimmy para recibir la carne frita.


  —Buenos días, Jared—dijo Jimmy.


  —La vedad no sé qué tengan de bueno los días últimamente —refunfuñó Jared.


  —Creo que está de mal humor el día de hoy. Por cierto, ¿puedo preguntar por qué siempre estás metido en la casa de Danna? —preguntó Jimmy.


  —No es de tu incumbencia.


  —Está bien, no te enojes. ¿Ya supiste qué Danna y yo nos vamos a casar?


  —Ya lo sé y no me importa.


  —Sí que desayunaste gallo, al menos deberías felicitarnos. Ayer estuve pensando que tú y yo somos amigos desde niños y me gustaría que tú fueras uno de mis bestman.


  —¿Me estas pidiendo que sea tu damo de honor?


  —Algo así. ¿Qué te parece? ¿Aceptas?


  —Por supuesto que no, además, honestamente creo que ya no somos tan cercanos como antes.


  —Ya está caliente la carne, siéntense, chicos. Vamos a desayunar —dijo mi madre.


  ¿Cómo se le ocurría pedir algo así? Tampoco era de extrañarse, Jimmy siempre era tan considerado, además, no sabía nada acerca de los sentimientos de Jared.


  Todos nos sentamos a desayunar, tragué un poco de saliva y le supliqué al cielo que Jared guardara la compostura.


  —¿No vas a comer carne, Jared? —le preguntó mi madre.


  —No, madre. Gracias, me gusta más la ensalada.


  —¿Estas a dieta? —le preguntó Jimmy a Jared.


  —No, Danna es la que estaba a dieta. Pero supongo que prefiere desayunar lo que tú trajiste.


  —¿Por qué estas a dieta, mi amor? Si así te ves preciosa.


  —Quiero adelgazar para la boda.


  —No te mal pases, come bien. A mí me gustas tal y como eres.


  —Gracias, mi amor.


  —A ver come, princesa —Jimmy me dio de comer en la boca.


  —Gracias, amor. Yo puedo comer sola, me avergüenzas frente a mi madre.


  —No te avergüences, quiero que nuestra madre vea que a mi lado solo tendrás amor y atenciones.


  —Qué asco, creo que no tengo apetito. Gracias por todo, madre, será mejor que me vaya, no quiero interrumpir a los felices novios —Jared se levantó de la mesa, llevó sus trastes a la cocina y se fue.


  JARED


  ¿Cómo se le ocurría a Jimmy pedirme tal cosa? ¿Cómo se le ocurría a Danna aceptar casarse con él? Ella se veía muy feliz a su lado ¿Tenía que darme por vencido? Solo contaba con un mes para convencerla. Era muy poco tiempo, me dolía mi corazón, sentía como si le hubieran dado un choque eléctrico. No quería engañarme a mí mismo, había perdido la batalla. Danna no dudaría ni un momento en casarse con él. Pateé una y otra vez el bote de basura que estaba afuera de mi casa.


  —¿Qué te ocurre, hijo? ¿Ya desayunaste? —me preguntó mi mamá cuando me vio entrar a casa.


  —No tengo hambre, mamá. Gracias, iré a mi habitación —subí a mi habitación todo frenético.


  Mi vida estaba vuelta una mierda. Era un perdedor pobre y patético, y ni siquiera teníamos una cama decente.


  Solo poseía un colchón viejo como cama. ¿Cómo esperaba que Danna me quisiera si vivía de esta manera tan jodida? Ella era muy inteligente y no creo que ansiara venir a dormir aquí conmigo y mis miserias. ¿Por qué era tan estúpido? ¿Cómo se me ocurrió enamorarme de ella? Todo fue tan rápido que ni siquiera pude analizar la situación. Estaba jodido, ninguna mujer me había dicho que no. Tal vez sólo era un capricho, pero ¿por qué dolía tanto un capricho? ¿Quién inventó el amor? Esa palabra no estaba en mi diccionario hasta que apareció ella. Jamás me imaginé estar en este estado tan patético y lamentable, no sabía ni qué estaba diciendo. Me volví loco, tal vez si no la veía en un tiempo, podría ser capaz de olvidarme de Danna.


  Sí, tenía que hacer eso. Alejarme de ella para sacarla de mi corazón.


  


  CAPÍTULO 14


  LA NUEVA TÁCTICA


  DANNA


  Pasó una semana desde aquel desayuno bochornoso. Jared no se apareció frente a mí durante ese tiempo. Me alegró darme cuenta de que entendió que lo que sentía por mí solo era un simple capricho.


  La inauguración de la cafetería fue todo un éxito, a mucha gente le gustaba mi café.


  Ya sólo faltaban tres semanas para mi boda. Estaba muy emocionada y muy feliz. Las cosas en mi vida dieron un giro drástico y todo iba de maravilla.


  Comencé a pensar en contratar más personal para la cafetería. Había días que no me daba abasto para atender a tanta gente.


  Jimmy también tenía mucho trabajo. Acordamos que nuestro día de descanso sería los lunes para poder estar juntos más tiempo.


  —¿En qué estás pensando, hija? —me preguntó mi madre.


  —En el trabajo, me va muy bien en la cafetería.


  —Me da mucho gusto. ¿Quieres ver una novela conmigo?


  —No me gustan las novelas, pero si quieres te acompaño un rato. He notado que la señora Lulú ya no viene a ver novelas contigo. ¿Se pelearon?


  —No, es que ella…está ocupada.


  —¿Ocupada? De seguro el insensible de Jared la puso a trabajar.


  —Ya no hay galletas. ¿No quieres ir a la tienda por unas?


  —Sí, entonces ahorita vengo —tomé mi abrigo y mi monedero para salir a la tienda.


  << ¿Qué habrá pasado entre Lulú y mi madre? Parecían uña y mugre, y ahora ya ni siquiera ven sus novelas juntas. Me pregunto si ¿Jared le habrá pedido que se distanciaran para no molestarme? Este barrio ya se volvió más inseguro, ahora ya hasta hay borrachos tirados afuera de la tienda, ¿pero ¿qué gana la gente emborrachándose hasta perder la cordura?>> pensé mientras caminaba hacia la tienda.


  —Me da un paquete de galletas de mantequilla, por favor —le dije al señor de la tienda.


  —Sí, señorita —el señor me atendió amablemente.


  —Gracias, señor —dije.


  —¿Podría pedirle un favor, señorita? —me preguntó el señor de la tienda.


  —Sí, señor, dígame —respondí curiosa.


  —Podría decirle a la señora Lulú que venga por su hijo, ya casi voy a cerrar y luego lo asaltan cuando se queda aquí hasta altas horas de la noche.


  —¿Dónde está Jared?


  —Está aquí afuera, es el joven que está tirado. Está ahogado de borracho, ya lleva varios días así.


  — ¿Ese guiñapo que está tirado aquí afuera es Jared? Yo lo llevaré a su casa, gracias, señor.


  ¿Qué le habrá ocurrido? Jared no era un alcohólico ¿o sí?


  —Jared, levántate por favor —lo zarandeé para intentar despertarlo—. Jared ,despierta.


  —No quiero, mamá. Déjame en paz.


  —Yo no soy tu madre, soy Danna.


  —¿Danna? —se enderezó, se talló los ojos y me miró.


  —Sí, vamos. Te llevaré a tu casa —le ayudé a levantarse.


  —¿Viniste por mí? Me alegra que al menos te intereses un poco por mí —dijo tambaleándose.


  —¿Qué carajo te ocurrió? ¿Por qué estás tan borracho? ¿Enloqueciste? —le pregunté mientras intentaba sostenerlo.


  —Ven siéntate —me jaló hacia una banca que estaba en nuestro camino.


  —¿Qué quieres? Ya es noche, vámonos o podrían asaltarnos.


  —Sólo quiero estar contigo un momento.


  —¿Cuándo te volviste un alcohólico? ¿Estás demente?


  —No soy alcohólico y tampoco estoy demente. Únicamente encontré consuelo en el licor.


  —¿Consuelo?


  —Sí, consuelo. Decidí no verte más para intentar olvidarte, pero me salió al revés. Mientras más lejos estoy de ti, más pienso en ti. No he podido olvidarte, no sé qué hacer, es la primera vez que me enamoro y también es la primera vez que rompen mi corazón. Siento como si tuviera una daga clavada en el pecho, no soporto la idea de que ames a otro hombre.


  —¡Rayos, Jared! no tienes que hacer esto por mí. De esta manera sólo provocas que mi odio por ti crezca, no seas patético. Tienes veintiocho años y te comportas cómo un adolescente, ya madura.


  —Sé que soy un maldito patético, un niño inmaduro, pero no puedo manejar esta situación como un adulto. Ya no te preocupes, pronto pasará, me he quedado sin dinero para seguir bebiendo, así que creo que es la última vez que lo hago.


  Lo ayudé a levantarse una vez más y caminamos hacia su casa.


  —Ya estamos en tu casa, deja de hacer estupideces y ponte a trabajar. Tu madre te necesita mucho. ¿Traes llaves?


  —No sé.


  —Entonces tocaré la puerta —toqué la puerta y nadie respondió.


  —Creo que mi madre ya no me quiere, déjame, dormiré aquí afuera.


  —Estás loco, vamos a mi casa. Te dormirás en el sofá —lo llevé a mi casa y lo tumbé sobre el sofá.


  —No te vayas, Danna. No me dejes solo.


  —Ya cállate y duérmete —me subí a mi habitación para descansar un poco.


  — ¿Qué paso, hija? Tardaste mucho.


  —Tienes un invitado, Jared está durmiendo en la sala. Te aviso para que no te asustes cuando bajes en la mañana.


  —Está borracho ¿verdad?


  —Sí, mamá. Déjalo dormir un poco.


  Jared era un inmaduro, pero jamás pensé que tanto así. ¿Cómo se le ocurría embriagarse de esa manera? Jamás pensé que él pudiera comportarse de una manera tan ridícula.


  Me sentía un poco culpable, fui demasiado cruel con él, pero no había otra forma de hacerle entender que no siento nada por él. No sabía qué hacer, tampoco quería que se perdiera a causa de un mal de amores, y tampoco quería darle falsas esperanzas. ¿Por qué siempre tenía que complicarme la existencia? Jared era una piedrita dentro de mi zapato.


  JARED


  —¿Dónde diablos estoy? Ayer bebí mucho, tengo que dejar el alcohol.


  Me levanté asustado, ya no quería beber, pero era la única manera en la que mi corazón dejaba de doler tanto.


  Me dolía mucho la cabeza. Me di cuenta de que estaba en casa de Danna. ¿Cómo llegué aquí? No recordaba nada. Aún no amanecía y decidí ir a darme una ducha. Sabía que no era mi casa, pero Julia no se molestaría conmigo.


  Subí a bañarme para poder recuperar la sobriedad por completo.


  La ducha me sentó de maravilla, la habitación de Danna esta entreabierta. Quería verla dormir, por única ocasión. Se miraba hermosa durmiendo. Me senté junto a su cama y me quedé un buen rato contemplando su rostro mientras dormía.


  Era tan bonita, no estaba bien lo que estaba haciendo, de esa manera jamás me aceptará en su vida. Ya me había resignado a perderla, pero no podía darme por vencido. No de esa manera tan ridícula. Aún tenía tres semanas


  Tomé con cautela su mano y me quedé dormido junto a ella.


  —¿Qué estás haciendo, idiota? —me gritó cuando despertó y se dio cuenta de que me quedé dormido junto a su cama.


  —Lo siento, sólo quería verte dormir, aunque sea una vez. Cuando te cases el afortunado de verte dormir todas las noches será Jimmy.


  —Creo que necesitas ayuda, Jared. Tu estúpido amor se está convirtiendo en una obsesión insana.


  —Tienes razón, no te preocupes. Ya no voy a beber, sólo te pido que me ayudes a superar todo esto. Por favor, dame trabajo en tu cafetería. Te prometo que no te voy a molestar, sólo déjame trabajar.


  —Voy a confiar en ti una última vez. A la primera que sienta que me estás acosando te mando a volar enseguida. ¿Entendiste?


  —Sí, entiendo. ¿Cuándo empiezo?


  —Mañana, los lunes es nuestro día libre. Ahora vete, tengo que cambiarme porque Jimmy ya no debe de tardar en llegar.


  —Bien, me voy, gracias —me levanté y salí de su habitación.


  DANNA


  No sabía si estaba bien volver a tenerlo junto a mí. Él se encontraba en una situación realmente patética y lamentable. No era justo para su madre, no podía creer que se comportara de esa manera tan irracional e inmadura.


  Realmente estaba enamorado de mí, ya no había duda. No quería que pensara cosas que no eran porque lo acepté en la cafetería. Solo lo hacía por el bien de su madre.


  Tenía planeado ir a ver vestidos de novia con Jimmy. Hice ejercicio toda la semana sin obtener resultados, a ese paso tendría que usar una faja para lucir mejor en el vestido.


  JARED


  No sabía si me haría bien volver a tenerla cerca, pero sentí que las fuerzas volvían a mi cuando la vi de nuevo.


  Me daba vergüenza, ya no tenía ni un maldito peso en la bolsa. No supe ni cómo le estuvo haciendo mamá para sobrevivir. Ella no se merecía este comportamiento. Bajé apenado, tenía que disculparme con ella.


  —Hola, mamá. ¿Qué haces? —pregunté.


  —Estoy planchando ropa, y tú ¿cómo estás? Ayer no viniste a dormir.


  —Lo sé, quiero pedirte perdón por mi mal comportamiento. Sé que he sido un mal hijo. Te prometo que de ahora en adelante no volveré a ser un dolor de cabeza para ti —me arrodillé frente a ella y le supliqué perdón.


  —Levántate, hijo, te perdono. Sólo deja de beber. Entiendo la situación por la que estás atravesando, pero no es motivo suficiente para que te comportes así. Eres un joven brillante y muy hermoso, allá afuera existen un montón de bellas señoritas que podrían hacerte muy feliz. No te aferres a alguien que no es para ti.


  —¿A qué te refieres, madre? ¿Sabes la verdadera razón de mi sufrimiento?


  —Cómo no voy a saberlo si soy tu madre, además, mientras estabas ahogado de borracho no parabas de repetir una y otra vez: “Danna te amo, Danna no te cases, Danna no me dejes…” Fuiste demasiado explícito, Danna va a casarse con Jimmy y no hay manera de que puedas hacer algo al respecto.


  —Lo sé, mamá. Ya no te preocupes, te dije que cambiaré, incluso ya hasta encontré empleo.


  —¿De verdad? ¿Dónde?


  —Danna me dio trabajo en la cafetería.


  —Otra vez con Danna, no te hará nada bien estar a su lado. Busca otra cosa por favor.


  —No, mamá. Voy a trabajar junto a Danna y no está a discusión. Si no puedo tenerla, por lo menos quiero pasar un tiempo junto a ella en lo que se casa. Estoy seguro de que así voy a poder superar todo esto. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Dime.


  —¿Podrías prestarme plata para un corte de cabello? Ya me hace falta, no quiero asistir a mi primer día de trabajo todo desalineado.


  —Sí, hijo —sacó su monedero el único billete que tenía.


  —Gracias, ahorita vuelvo.


  —Sí, ve con cuidado. Confió en que no te gastarás el dinero en alcohol.


  —Cómo crees, ya vuelvo —salí de mi casa y me dirigí a la barbería más cercana.


  La barbería más cercana quedaba a veinte minutos caminando. Mi madre me dio lo justo para cortarme el cabello, hubiera sido un abuso pedirle para el transporte. No me hacía mal caminar un poco.


  —Buenas tardes —dije al entrar en la barbería.


  —Muy buenas tardes, guapo. Hace tiempo que no te veo, tu presencia me ha hecho la tarde más agradable, pasa, siéntate —me dijo Manuel.


  Manuel es el chico que atendía la barbería, él es homosexual y parecía estar interesado en mí.


  —Gracias —me senté en la silla.


  —¿Qué te pasa, encanto? Te ves triste y desganado.


  —Nada, por favor hazme el mismo corte de la última vez.


  —¡Claro que sí!, vamos cuéntame ¿qué te sucede? Podría hacerte un buen tratamiento facial gratuito, esas ojeras que tienes te hacen ver mal.


  —No es necesario, muchas gracias.


  —¿Es una mujer? O ¿Un chico? Tu semblante es el de un chico con el corazón roto.


  —Es una mujer.


  —¿Quién se atrevió a romper tu corazoncito? Ella debe de estar loca, mírate, eres todo un Adonis.


  —Es una amiga que ni siquiera se fija en mí. No es la clase de mujeres que se deja llevar por la apariencia, ya hice de todo y no consigo conquistarla. No sé qué más hacer.


  —Ya veo, esa chica debe de estar ciega o loca. Tal vez yo pueda ayudarte en eso.


  —¿De verdad?


  —Sí, cuéntame ¿qué has hecho para conquistarla?


  —Ya te dije que he hecho de todo, he sido romántico, apasionado, ya hasta le rogué y no consigo absolutamente nada. Estaba seguro de que ella también estaba interesada en mí, pero ahora creo que me equivoqué.


  —Yo conozco a las mujeres a la perfección, yo soy una encerrada en el cuerpo de un hombre. Te diré lo que tienes que hacer, y te aseguro que ella caerá rendida a tus pies.


  —Bueno, no pierdo nada con intentarlo. Cuéntame.


  —Antes que nada, debes de dejar de perseguirla. No debiste de haberle rogado, perdiste toda tu dignidad, a las mujeres les gustan los hombres seguros de sí mismos, no uno inmaduro. Tienes que actuar como si ella hubiera dejado de interesarte, sé amable con ella, pero mantén tu distancia. Hazle saber que puedes vivir sin ella, haz que se dé cuenta de que no es la única mujer en la tierra, deja de aumentar su ego.


  —Pero si hago eso, puedo correr el riesgo de perderla.


  —Haz lo que te digo. Ella debe de sentirse segura de que te tiene entre sus manos. Después de que hagas lo que te digo, intenta darle celos, pero sé discreto. No vayas a mirarla mientras lo haces, sino se va a dar cuenta y no te va a funcionar. Coquetea con otras chicas frente a ella, si no consigues que se encele ni un poquito, entonces olvídate de ella porque no le interesas. Si realmente le gustas, estoy segura de que se pondrá celosa, si no es un caso perdido.


  —No sé, no estoy seguro. Pero ya se me acabaron las ideas, así que lo voy a intentar.


  —Si consigues conquistarla tienes que invitarme un café.


  —Está bien, te invitaré un café si consigo conquistarla con tus métodos.


  —Listo, encanto. Quedaste más precioso que antes.


  —Gracias, Manuel. ¿Cuánto te debo?


  —No es nada, es un placer para mí que me visites, mejor ven más a menudo.


  —Gracias —me despedí y salí para mi casa analizando mi nueva jugada.


  No estaba seguro de que funcionara, pero no perdía nada con intentarlo.


  DANNA


  —Me gusta mucho el vestido que elegiste, hermosa. Serás la novia más bonita de todo el planeta —me dijo Jimmy después de que salimos de la tienda de vestidos.


  —Gracias, mi amor. Ya está casi todo listo, la otra semana tenemos la plática con el padre en la parroquia.


  —Lo sé, qué emoción. ¿No crees, princesa?


  —Sí, amor. Me hubiera gustado mucho que Jazz nos estuviera ayudando con lo de la boda, ella tiene muy buen gusto para estas cosas.


  —A mí también me hubiera gustado lo mismo, pero esa niña es una terca y quiso regresar a los Estados Unidos para ir detrás del imbécil de su novio.


  —No es una terca, simplemente está enamorada.


  —Ese hombre no me agrada para mi hermana, pero bueno, es su decisión y no puedo interferir con su vida.


  —Eso es cierto, cariño. No te preocupes. Verás que todo saldrá bien.


  Regresamos a mi casa y me preparé para otro día de trabajo…


  JARED


  Un nuevo día en mi nuevo empleo junto a la mujer que amaba. Me emocionaba mucho pasar todo el día a su lado, esa sería mi última jugada.


  —Buenos días, jefa ¿Quiere que la lleve al trabajo? —pregunté muy emocionado.


  —No creo que sea el caso. Más bien has de querer que te lleve yo ¿verdad?


  —Si me haces el favor, lo acepto con mucho gusto.


  —Veo que lo cínico aún no se te quita. Súbete y vámonos —me subí a su motoneta y nos fuimos a trabajar juntos.


  No pensé en acosarla como de costumbre, me sostuve de la parte atrás para no incomodarla.


  —Ya sabes atender las mesas, te encargarás de eso o ¿sabes utilizar las máquinas de café? —dijo al llegar.


  —No, atenderé las mesas.


  —Yo no te daré un uniforme. Solo te daré una filipina, póntela y comienza a limpiar las mesas, los demás chicos no tardan en llegar.


  —Sí, jefa.


  Me iba a esmerar en mi trabajo para que no se arrepintiera. Me propuse aprender a utilizar las máquinas, no parecía ser tan difícil.


  —Buenos días —dijeron tres jovencitas y un chico.


  Supuse que ellos eran los empleados de Danna.


  —Buenos días —saludé.


  Los tres se presentaron y comenzaron a trabajar cada uno en sus respectivos puestos.


  DANNA


  —El chico nuevo es muy atractivo, jefa. ¿De dónde lo sacó? —me preguntó Karla.


  —Lo saqué de alcohólicos anónimos, ese chico no te conviene. Es un patán y un abusivo —dije molesta.


  —Pero está guapísimo —añadió Karla.


  —Yo ya te advertí. Ya es cosa tuya si te quieres arriesgar.


  JARED


  —Ya terminé de limpiar las mesas, jefa, ¿Cuál es mi siguiente tarea? —le pregunté a Danna después de acercarme a la barra.


  —Acomoda los menús en las mesas, tiene que haber dos por mesa. Karla pásale los menús a Jared.


  —Oye, guapo. ¿Tienes novia? —me preguntó Karla.


  Creí que ese era el momento indicado para darle celos a Danna No estaba muy seguro, pero aun así lo intenté. —No, ¿por qué? —respondí.


  —¿Te gustaría salir conmigo?


  —No es mala idea, estás preciosa. Al rato te doy mi número y quedamos, vale.


  —Sí —me dio los menús y seguí trabajando.


  Aún tenía el toque, las chicas se me insinuaban como locas. Solo quedaba esperar a ver si conseguía provocar los celos de Danna.


  DANNA


  Sí que era descarado. Un día antes me dijo que no había podido olvidarse de mí y al siguiente coquetea con otras en frente de mí. Jared, idiota bipolar. Mejor para mí, así iba a dejar de acosarme y por fin podría vivir en paz.


  


  CAPÍTULO 15


  KARLA


  JARED


  Empecé a pensar que la nueva táctica no tenía efecto en ella. Todo el día me la pasé coqueteando con Karla y ella parecía estar despreocupada con el asunto. Hasta parecía que le daba gusto que ya no estuviera interesado en ella. Definitivamente no era buena táctica, tenía que pensar en otra cosa.


  —Ayúdame a cerrar —dijo Danna.


  —Sí, jefa.


  —Antes de llegar a casa voy a pasar a comprar unas cosas. Si llevas prisa vete tu solo.


  —Está bien, ve, yo voy a acompañar a Karlita a su casa —dije intentando verme seguro.


  —Como quieras —Danna se subió a su motoneta y se fue.


  ¡No lo podía creer! Realmente no le importaba, estaba jodido.


  —Es muy lindo de tu parte acompañarme a casa —dijo Karla.


  —No te preocupes, me gusta caminar a tu lado —la abracé por cuello y caminamos hasta su casa.


  DANNA


  Primero estaba ansioso por acompañarme a todos lados y de pronto se va con otra. ¿Cómo pude creer que realmente me amaba? La tarada de Karla era tan resbalosa, y lo mejor era despedirla. No me convenía que tuvieran una relación en el trabajo. No iban a dar el cien por estar coqueteándose mutuamente.


  JARED


  —Ya cumplí con mi palabra y te traje a casa sana y salva. Ahora me voy porque mi camino es largo y tendré que irme caminando.


  —El autobús pasa en la esquina.


  —Lo sé, prefiero caminar.


  —Gracias por traerme —Karla se estiró y me dio un beso en la mejilla.


  —Con esto me doy por bien servido, descansa—le dije adiós con la mano, me di la vuelta y me puse a caminar.


  Karla parecía ser una niña muy dulce, ella era mucho menor que yo y tal vez no estaría mal mirar hacia otro lado, ya que Danna no sentía absolutamente nada por mí.


  —¿Quieres que te lleve a casa? —Danna se detuvo junto a mí, nos encontramos a unas cuantas cuadras de llegar a mi casa.


  —No es necesario, no quiero molestarte —dije.


  —Estás muy sonriente, veo que Karla te gustó mucho. Ella es una chica muy dulce, ten cuidado de no romper su corazón.


  —Gracias, lo tendré muy presente.


  —Entonces, ¿te subes o no?


  —Está bien, es tarde y me preocupa que andes por ahí tu sola. No quiero que te pase nada malo, después de todo, me has ayudado mucho.


  —Súbete —me subí en la motoneta y traté de estar lo más lejos posible de ella.


  —Aún voy a pasar a la tienda.


  —Sí, está bien. Tómate tu tiempo —nos detuvimos junto a la tienda y saqué mi celular para charlar con Karla en lo que la esperaba.


  —¿Es tu madre? —me preguntó Danna después de que salió de la tienda.


  —¿Cómo?


  —Que si hablabas con tu madre.


  —No, estaba hablando con Karla. Solo quería decirle buenas noches.


  —Ya veo, creo que ustedes van muy rápido. ¿No lo crees?


  —Tal vez tengas razón, pero qué más da. Digo, ella es soltera y yo también. No le veo el menor problema, tal vez Karla sea la mujer de mi vida.


  —¿Tú crees? Pues me da gusto, te compré un refresco. Vamos a sentarnos un rato para tomar un poco de aire fresco.


  —Está bien, gracias.


  Danna parecía cansada, mis brazos rogaban sentir su calor. Tenía que ser fuerte para evitar ceder ante la tentación. Karla no paraba de mandarme mensajes, pensé en responderle mientras fingía ponerle atención a Danna.


  —¿Qué te pareció tu primer día de trabajo?


  —Bien —le respondí sin quitar la vista del móvil.


  —¿Solo bien? ¿Quieres al menos mirarme mientras hablamos? Eres un mal educado.


  —Lo siento, ¿qué decías? Ah sí, el trabajo. Creo que estuvo bien, tienes muchos clientes, felicidades.


  —Mejor vámonos, no quiero interrumpir tu romántica charla.


  —Sí, como quieras. ¿Sabes? Estuve pensando que no sería mala idea ser damo de honor en tu boda. Después de todo, Jimmy es mi amigo de la infancia y tú eres mi jefa. Tal vez el día de mañana tu podrás ser mi madrina cuando me case con Karla.


  —Eres un inmaduro, acabas de conocer a Karla y ya estás pensando en matrimonio.


  —¿Qué tiene de malo? Mira, ella me escribe cosas muy bonitas —le mostré mis mensajes con Karla.


  —Es bastante cursi, nada anormal en una jovencita de veinte años.


  —Sé que ella es menor que yo, pero para el amor no hay edad. Sus palabras consiguen reanimar a mi triste corazón.


  —¿Tu triste corazón? Ya no se ve tan triste, creo que eres un casanova incorregible.


  —Casanova ya no, yo también quiero tener a mi lado a alguien que me ame y que se preocupe por mí. Tú ya tienes a tu lado al amor de tu vida. ¿Por qué yo no puedo buscar a mi media cebolla?


  —¿Tu media cebolla? ¿No será tu media naranja?


  —No, yo busco a mi media cebolla, porque sé que mi media cebolla lloraría por mi si cortamos.


  —Eres tan infantil, pero bueno. No pienso meterme en tu vida.


  Nos levantamos y nos fuimos a casa.


  —Hasta mañana, Danna —le dije adiós y me metí a mi casa.


  DANNA


  ¿Qué le ocurría? Estaba demente. ¿Cómo era posible que ya estuviera pensando en casarse? La acababa de conocer, se veía tan feliz leyendo las cursilerías de Karla. ¿Cómo se atrevió a pedirme que fuera su madrina de bodas después de todo lo que me dijo? Era un descarado.


  —Hola, hermosa. Te estaba esperando, ¿cerraste tarde? —Jimmy estaba esperándome afuera de mi casa.


  —Hola, mi amor. Tuve que ir a hacer unas compras, siento la demora —estacioné la motoneta y lo invité a entrar.


  Jimmy saludó a mi madre como de costumbre. Desde que Lulú ya no venía, mi madre parecía estar desganada.


  —Hola, hijo. Hay agua caliente para café, los dejo ya me voy a dormir, estoy un poco cansada. Estás en tu casa.


  —Gracias.


  Mi madre se subió a su habitación.


  —¿Quieres café, mi amor? —le pregunté a Jimmy.


  —No, hermosa, gracias. El café ya no me gusta tanto. ¿Qué te parece si vemos una película?


  —Bueno, entonces traeré unas cervezas que tengo en el refrigerador.


  —Suena genial —Jimmy encendió el televisor y buscó una película romántica—. ¿Esta película te gusta? —preguntó con la funda de la película del Titanic.


  —Sí, esa película es de mi madre. Veo que ya tiene una colección muy grande de películas —nos sentamos en el sillón para ver la película.


  —Hermosa, hay algo que tengo que decirte.


  —¿Qué ocurre cariño?


  —Tengo que ir a Estados Unidos, me voy mañana. Iré por Jazmín, volvió a pelear con el desgraciado de su novio, la traeré a rastras si es necesario. ¿Quieres venir conmigo?


  —No tengo visa, y aparte, no quiero involucrarme en sus problemas familiares. Mejor ve tú, mi amor.


  —Regreso en dos días, te voy a extrañar mucho, hermosa.


  Jimmy empezó a besarme y yo no paraba de pensar en el imbécil de Jared. ¿Por qué me pasaba esto a mí? Era un fácil, un cualquiera que caía con la mujer que fuera. No tendría que importarme, debería de estar feliz, ya no me iba a molestar nunca más.


  —¿Estas bien, hermosa? ¿Te molesta que me vaya a Estados Unidos? No quiero pelear contigo, si tú me lo pides me quedo. Dejaré que la abuela vaya sola.


  —No me molesta, por favor acompáñala. Lo siento, estoy un poco distraída.


  —¿Pasó algo en el trabajo?


  —Sí, digo no. No te preocupes, todo está bien.


  —Sabes que puedes confiar en mi, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. Gracias


  Jimmy volvió a besarme e intentó seducirme. No presté atención, mi mente estaba en otro lado.


  —¿Segura que estás bien?


  —Sí, creo que no estoy de humor para tener sexo esta noche, lo siento.


  —¿Tener sexo? Yo pensé que haríamos el amor. La verdad solo quería ser romántico, pensaba esperar hasta la luna de miel para “tener sexo” como tú dices. No sé qué te ocurra, hermosa. Espero que puedas contarme una vez que se te pase el coraje. Quiero que sepas que siempre estaré a tu lado en las buenas y en las malas. Si necesitas ayuda no dudes en pedirla, yo estoy aquí para ti —Jimmy me abrazó e intentó consolarme.


  —Gracias, mi amor. No pasa nada malo, simplemente estoy indispuesta el día de hoy.


  —Pueden ser los nervios de la boda, no te preocupes, hermosa. Solo recárgate en mi hombro y trata de sentir mi cariño y mi protección.


  —Gracias.


  —¿Quieres que me quede a dormir contigo? No pienses mal, hermosa. Solo dormiré a tu lado.


  —Mejor en otra ocasión, deberías de volver a tu casa y prepárate para tu viaje.


  —Entiendo, entonces me voy. Cuídate mucho por favor, hermosa. Te llamaré en cuanto pueda, no olvides que te amo con todo mi corazón —Jimmy se levantó y se preparó para irse.


  —Yo también te amo. Ve con cuidado —me levanté para despedirlo.


  —Te veo en dos días, princesa —Jimmy me dio un beso de despedida y me marchó.


  ¿Qué mierda estaba haciendo? ¿Cómo pude tratar de esa manera tan grosera a mi prometido? Jared era mi maldito infierno ¿Cómo podía sentir celos por un idiota como él? No quería ser igual de patética e infantil.


  Me di un baño para refrescarme, el día de mañana todo volvería a la normalidad.


  


  CAPÍTULO 16


  CELOS


  DANNA


  La noche no ayudó a refrescar mi memoria. No me podía olvidar de que Jared era un maldito imbécil mujeriego.


  —Ya me voy, madre —me despedí de mi madre y me fui sin desayunar, no quería tener que encontrarme con Jared tan pronto.


  “Es un imbécil, es un maldito imbécil”, me lo repetí todo el camino.


  JARED


  No sabía que tan bien iba mi nueva jugada. La motoneta de Danna ya no estaba afuera de su casa. Se fue más temprano que yo, tenía a darme prisa para no llegar tarde.


  Cada vez estaba más congestionado el transporte público en la zona. Me daba mucha flojera tener que ir apretado en medio de toda esta gente, pero no tenía de otra.


  Aún no era tan tarde, me sobraban varios minutos después de que bajé del camión. Caminé un poco más lento, no quería parecer desesperado llegando tan temprano. Disminuí mi paso y fui pensando en Danna todo el camino hacia la cafetería.


  —Buenos días, jefa. Veo que hoy abriste temprano —le dije a Danna después de entrar a la cafetería.


  —Buenos días. Yo siempre abro temprano, soy la jefa y es mi deber poner el ejemplo —me dijo muy seria.


  —Empezaré a limpiar las mesas en lo que llegan los demás —tomé mi filipina y busqué los utensilios de limpieza para empezar a trabajar.


  —Quiero que queden bien limpias.


  —Buenos días, Danna—dijo Karla en cuanto llegó.


  —Buenos días —le respondió Danna.


  —Hola, bebé. ¿Cómo amaneciste el día de hoy? —Karla se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.


  —Hola, mi niña hermosa. Muy bien, toda la noche me la pasé pensando en ti —le di un beso a Karla en la frente.


  DANNA


  Esos dos no respetaban su área de trabajo. A mí no me convenía que tuvieran una relación, eso podía repercutir en su desempeño laboral.


  —Chicos, tengo que decirles algo —me acerqué a ellos para poder advertirles acerca de su estúpida relación dentro del trabajo.


  —Sí, jefa. Dinos, te escuchamos con atención—dijo Jared.


  —De ahora en adelante quedan prohibidas las relaciones entre ustedes. No quiero que su desempeño laboral disminuya a causa de sus arrumacos.


  —Te prometemos que seremos responsables al respecto, pero no nos prohíbas profesarnos este bello sentimiento que tenemos —suplicó Karla.


  —Ya dije que no, y si no te parece puedes irte —le grité.


  —No te enojes, Danna. Ni es necesario que actúes de una manera tan drástica, dejaremos nuestro romance para cuando salgamos del trabajo. No te preocupes, aquí adentro solo seremos compañeros de trabajo, te lo prometo —repuso Jared.


  —Eso espero, si noto cualquier tontería les juro que los corro a los dos.


  Ya estaban advertidos, si volvían a coquetear frente a mí, los despediría sin pensarlo. Me volví loca, no entendía porque me molesta tanto verlos enamorados. No podían ser celos. Estaba segura de que Jared no me interesaba en lo absoluto. Es más, lo odiaba con toda mi alma.


  JARED


  Realmente se veía molesta, ¿serán celos? No lo sabía, no quería hacerme falsas esperanzas. A la mejor solo estaba velando por la estabilidad de su cafetería. No tenía idea de lo que estaba pensando, ella era siempre tan extraña. “Dios quiera que sean celos.”


  DANNA


  Todo el día se mantuvieron alejados, al menos ambos cumplieron con su promesa y no hicieron ninguna tontería frente a mí. Pensé en joderles el rato, total, Jared me debía muchas.


  —Jared, ayúdame a cerrar por favor.


  —Sí, jefa. Con gusto.


  —¿Qué vas a hacer saliendo de aquí? —le pregunté.


  —Pienso llevar a Karla a su casa, ¿por qué?


  —Necesito que me ayudes con unas cosas. ¿Crees que puedas? Te daré un dinero extra si me ayudas.


  —Suena tentador, pero mi chica es primero. Creo que ella me gusta más que el dinero.


  —Mira nada más. ¿Quién diría que tú serías capaz de decir esas cosas? Pensé que lo más importante para ti era el dinero. No seas grosero, me debes muchas y creo que es justo que me ayudes un poco.


  —Tienes razón, solo permite que me despida de Karla.


  —Ya que, ve a despedirte —Jared salió a despedirse de la piojosa de su noviecita y regresó para ayudarme.


  No sabía que pretexto le pondría, no había nada que hacer. Solo quería joderle su cita. Miré rápidamente alrededor para ver que le podía poner a hacer para disimular mi macabro plan de arruinarle la cita. Se me ocurrió pedirle que me ayudara a mover las mesas.


  —Ya volví, ¿a qué quieres que te ayude?


  —Ya no me gusta cómo se ven las mesas, ayúdame a moverlas de sitio.


  —Está bien —Jared comenzó a quitar las sillas para poder acomodar las mesas de otra manera.


  —¿Cómo quieres que las acomode?


  —No lo sé, ayúdame también con eso en lo que bajo la cortina.


  Me estaba comportando de una manera muy extraña, Jared parecía desconcertado. Esperaba que no se diera cuenta de lo que me estaba sucediendo.


  —Ya acomodé estas dos. ¿Qué te parece?


  —Se ven bien y creo que hasta se ve más espacio, eres muy bueno. Te prepararé un café, y te invitaré un pedazo de pastel para que no regreses a tu casa sin cenar. No quiero que digas que soy una abusiva.


  —Me parece delicioso, gracias. Danna, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro que sí, dime.


  —Lo que sucede es que…quiero pedirle a Karla que sea mi novia, pero no sé cómo hacerlo. ¿Podrías darme algunos consejos?


  —Honestamente, pienso que esa niña no te conviene. Se ve que es igual de coqueta que tú y podría romper tu corazón de pollo.


  —Estoy dispuesto a correr el riesgo, ella me gusta mucho.


  —Pues no sé, yo no soy experta en esas cosas. Ya deja las sillas, mañana les pido a los demás que te ayuden a acomodarlas, siéntate y cenemos juntos.


  —Está bien, gracias. Y respecto a lo que te pedí, dime, aunque sea dime a ti que tipo de detalles te gusta que te dé Jimmy.


  —No estoy segura, Jimmy me da toda clase de detalles. Unas flores estarían bien.


  —Entonces le compraré flores, gracias por el consejo —comenzamos a cenar en silencio, solo miré a Jared discretamente.


  —Este silencio es muy incómodo, cuéntame algo. ¿Cómo van los preparativos para tu boda?


  —Bien, creo. Ya tenemos casi todo listo.


  —Me alegra que seas feliz, te lo mereces —volvimos a quedarnos en silencio hasta que terminamos de cenar.


  No sabía ni qué decirle, iba a pensar que estaba loca. No me había dado cuenta de lo hermosa que era la sonrisa de Jared. Se comportaba como si realmente ya no sintiera nada por mí y sólo hacía que me sintiera más frustrada.


  —Será mejor que volvamos a casa, se está haciendo muy tarde.


  —¿Crees que unas rosas estarían bien? —me preguntó demasiado pensativo.


  —¿Cómo?


  —Te pregunté si estará bien comprarle rosas a Karla.


  —Mira, Jared. Cómprale lo que se te dé tu gana, a mí no me preguntes nada porque sólo te diré cosas sin sentido, y si por mi fuera, te diría que no le des nada. No lo merece.


  —¿Por qué te enojas? No quería molestarte, solo te pedí un consejo como amigos.


  —No quiero ser tu maldita amiga. ¿Qué no ves que estoy muriendo de ce…? Nada, olvídalo, haz lo que quieras.


  —¿Estás celosa?


  —Claro que no, no digas ridiculeces.


  —Mírame a los ojos y dime que no estás celosa.


  Jared me sostuvo de los hombros y me miró fijamente a los ojos. Yo me quedé paralizada sin poder decir ni una sola palabra


  —Te lo preguntaré una última vez. ¿Estás celosa?


  Bajé la mirada sin decir nada


  —Mírame por favor.


  Levanté la vista y estaba decidida a negárselo.


  —Estoy seguro de que estás muerta de celos.


  Jared y yo nos miramos fijamente a los ojos, después de unos cuantos segundos no pude resistir más y lo besé.


  —Lo siento, creo que perdí el control. No volverá a suceder, las rosas están bien. Creo que será un hermoso detalle de tu parte —le dije y di unos cuantos pasos hacia atrás para ir a buscar las llaves y los candados.


  —¿Qué clase de persona pierde el control de esa manera? Te lo diré por última vez. Te amo y quiero estar a tu lado por el resto de mi vida, si me rechazas una vez más, entonces no volveré a insistir. Me iré tras Karla o cualquier otra mujer que me lo pida. Responde por favor. ¿Qué sientes por mí?


  —¿Quieres qué te diga lo que siento? Entonces escucha con atención. Odio tu maldita sonrisa de gánster, odio tu actitud tan inmadura, odio tu voz, odio el aroma de tu colonia, odio al imbécil de cupido, odio odiarte…pero odio más que me gustes tanto —dije llorando. Me di la vuelta para salir corriendo como una cobarde.


  —Lo sabía.


  Jared me jaló del brazo y me besó con pasión. Correspondí a su pasión desenfrenada, le quité la playera, él me cargó y me subió sobre una mesa para después quitarme la blusa.


  Amé la manera en que sus labios recorrían mi cuello, clavé mis uñas sobre su espalda musculosa. Le quité el cinturón y le desabroché el pantalón para acariciar su hombría.


  Jared me quitó el sostén y acarició mis pechos, succionó con fuerza una y otra vez.


  Me despojó del pantalón lentamente mientras acariciaba mi trasero, las bragas me las arrancó con los dientes. Ambos parecíamos bestias en celo, no podría decir cuál de los dos era más apasionado. No me dio vergüenza mostrar ese lado salvaje que ocultaba para evitar que los hombres salieran corriendo, mi fiereza parecía gustarle mucho. Sentí que podía ser yo misma entre sus brazos.


  No había duda de que sabía perfectamente que hacer con una mujer. Me recosté sobre la mesa en lo que él se entretenía en medio de mis piernas, su lengua se acoplaba bastante bien a mi feminidad. Succionaba con fuerza y después iba soltando poco a poco, me hizo gritar de placer. Mis caderas se movían al compás de su lengua húmeda.


  Subió hasta mi cuello recorriendo mi abdomen, mi ombligo y mis pechos. Él mismo se quitó el pantalón, me miró con fuego ardiente, me acomodó en la orilla de la mesa y jugueteó un poco con mi feminidad antes de introducir su hombría dentro de mí.


  —¿La quieres dentro? —pregunto entre gemidos y jadeos.


  —Hazlo ya, por favor. No resisto más.


  La metió despacio, su manera de hacerme el amor era única, tan apasionada y romántica a la vez. La forma en que tocaba mi piel me excitaba demasiado.


  Sus ojos estaban encendidos, llenos de lujuria y amor. Sus manos se aferraban a mi espalda, y en ratos, la recorrían con suavidad.


  Mis manos estaban aferradas a su cuello, y sus besos, dios mío, ¡qué besos! Era todo un maestro en el arte de besar.


  No me contuve, mordí su oreja y le dejé morado todo el cuello. Arañé su espalda y metí mi lengua dentro de su boca.


  Mi lado manipulador se salió de control, lo empujé y le ordené sentarse en una silla. Me monté sobre él y moví mis caderas con rapidez, Jared me tomó de la cintura y gozó del panorama.


  Toqué el cielo en un pequeño instante, ambos terminamos al mismo tiempo. Como si nuestros cuerpos estuvieran en completa sintonía.


  Me di cuenta de que Jared era el hombre con el que quería hacer el amor por el resto de mi vida. “Te amo Danna”, me dijo al oído muchas veces mientras me hacía suya.


  —Me gustas mucho Jared, siento haberme dado cuenta tan tarde —dije una vez que recobré la cordura.


  —Mejor tarde que nunca. Eso estuvo increíble, jamás había estado con una chica igual. Nunca pensé que fueras toda una fiera, tenías bien escondido ese lado tan apasionado.


  —Lo siento, no me pude contener.


  —¿Por qué te disculpas? Me encanta ese lado de ti. Espero que hayas logrado percibir mi entrega. Te hice el amor como nunca se lo había hecho a nadie. Yo sentí tu entrega, creo que estamos conectados. No te voy a presionar, pero realmente deseo que pienses bien las cosas antes de que te cases. Quiero repetir la misma escena contigo por el resto de mi vida.


  —Creo que no hay mucho que pensar, está claro lo que siento por ti. Solo dame tiempo para arreglar todo esto, no quiero herir demasiado a Jimmy. No se lo merece —me bajé de la mesa para buscar mi ropa y vestirme.


  —Aún no te vistas, quiero verte así un poco más, me encantas —dijo Jared.


  Jared se acercó a mí y me abrazó muy fuerte. Nos quedamos abrazados y desnudos durante unos minutos. Realmente sentí que el amor de Jared era puro y sincero.


  —Vamos, ya es tarde. Te ayudaré a vestirte —Jared levantó mi ropa y me ayudó a vestirme.


  Cerramos el local para irnos a casa.


  —Tu conduces —le di las llaves a él y nos subimos a la motoneta. Me abracé de Jared y recargué mi cabeza sobre su sensual y musculosa espalda.


  —¿Estás cansada?


  —No, sólo quiero sentirte cerca de mí.


  Todo el camino de vuelta me pareció corto, quería permanecer recostada sobre su espalda un poco más.


  —Hemos llegado. Fue increíble lo de hace un rato, espero que pueda repetirse más a menudo. Me voy, descansa.


  —Yo también pienso que fue increíble, ve con cuidado. Tú también descansa —Jared me dio un dulce beso en la frente y se fue a su casa.


  No podía creer lo sucedido con Jared. Hace unos días estaba segura de que amaba a Jimmy. No sabía ni que iba a decirle. La boda estaba cada vez más cerca.


  Estaba muy confundida, no quería romper el corazón de Jimmy, pero tampoco podía seguir adelante con todo esto después de lo que hice. Tenía que pensar muy bien mi futuro.


  Subí corriendo a mi habitación y me preparé para darme un baño.


  JARED


  No lo podía creer, los consejos de Manuel funcionaron. Estaba seguro de que Danna también sentía algo por mí. Lo que sucedió fue maravilloso, sentirla mía fue increíble. No podía olvidar lo suave que era su piel ni tampoco sus gestos ni su pasión.


  Me sorprendió mucho su manera de entregarse, siempre pensé que Danna era muy aburrida en la cama y resultó ser todo lo contrario. Eso me dejó encantado, me gustaban las chicas que no fingían ser inexpertas a la hora de coger. Me gustaba que se dejaran llevar hasta el punto de perder la cordura. Yo era un hombre muy apasionado y no me media ni me cohibía de ninguna manera.


  Ya le quería pedir que fuera mi novia, o aunque sea, mi amante. Estaba dispuesto a ser su amante si ella así lo decidía.


  Pero no podía ponerme exigente, tenía que esperar a que le aclarara la situación a Jimmy, y no sólo ella. Pensé que ambos teníamos que hablar con él. No la podía dejar sola.


  No tenía idea de qué manera pudiera reaccionar Jimmy. Él era un tipo tranquilo y consciente, así que supuse que lo tomaría con calma.


  DANNA


  Tenía que aclarar mi mente y mis sentimientos. Me puse el pijama y me senté en la orilla de mi cama para analizar la situación en la que me había metido. No sabía qué le diría a Jimmy, no era justo para él.


  Mi celular estaba sonando. Me daba miedo ver quien estaba llamando a esa hora.


  Me levanté y saqué el celular de mi bolsa.


  Como lo sospeché, era Jimmy. No respondí, era mejor que volviera para poder hablar con él.


  Apagué mi teléfono y me fui a dormir.


  


  CAPÍTULO 17


  NO DE NUEVO


  DANNA


  La almohada no me ayudó a pensar, seguía sin saber qué tenía que hacer. Por más que lo pensaba, no paraba de repetir que estaba jodida. Si decidía seguir adelante con Jimmy, sabía que Jared no se quedaría tranquilo.


  Bajé corriendo para irme a trabajar, no desayuné, no tenía apetito.


  —Hola, guapa. ¿Cómo amaneciste? —Jared estaba afuera de mi casa esperando a que saliera.


  —Hola, Jared. Amanecí con la mente atrofiada de tanto pensar.


  —¿Pesaste en mí toda la noche?


  —Claro que no, me la pase pensando toda la noche en Jimmy.


  —Sé que será difícil darle una noticia como ésta, pero no pienso dejarte sola. Le diremos juntos que nos amamos —él me tomó de la mano y me sonrió.


  —Odio tu maldita sonrisa, sólo hace que me confunda más.


  —No puedes estar confundida, estoy seguro de que me amas tanto como yo a ti.


  —Mi boda está a la vuelta de la esquina. ¿Cómo esperas que no esté confundida? No quiero hacerle daño a Jimmy.


  —Considero que Jimmy es un hombre maduro y tomará las cosas con calma. No te preocupes más, vámonos a trabajar. Se hace tarde —subimos a la motoneta y nos dirigimos al trabajo.


  —¿Qué piensas hacer con Karla? Ella parece estar muy entusiasmada contigo.


  —Ayer hablé con Karla y le expliqué que solo quiero tener una buena amistad con ella.


  —¿Amistad? Sí, como no. Si te veo coqueteando con ella, te juro que te despido y me caso con Jimmy sin dudarlo.


  —Me encanta que te pongas celosa, no te preocupes, eso no va a suceder. Ya te dije que te amo y nadie me hará cambiar de opinión.


  —Ayúdame a abrir.


  JIMMY


  Estaba muy preocupado por Danna.


  No respondía a mis llamadas y tampoco a mis mensajes. No debí de haberme ido sabiendo que algo malo le ocurría.


  No entendía por qué no tenía la confianza de decirme cualquier cosa. Yo la amaba y haría cualquier cosa por ella.


  Tenía que arreglar esa situación, estábamos por casarnos y creía que la confianza era lo más importante en una relación.


  Volví de Estados Unidos un día antes.


  Hice tiempo para ir a verla. No pude dormir de la preocupación y salí corriendo al aeropuerto para regresar antes de lo previsto. Pensé en llevarle un gran ramo de rosas para darle la sorpresa.


  DANNA


  —Te ves hermosa cuando trabajas. Realmente te ves hermosa en todo momento —Jared estaba parado junto a mí mirándome mientras estaba preparando unas tazas de café.


  —No me estés molestando ahora. ¿Ya se te olvidó que prohibí las relaciones románticas dentro del trabajo?


  —Tú eres la jefa y puedes hacer lo que quieras, además, los recuerdos de anoche vienen a mi mente cada vez que veo aquella mesa donde derrochamos pasión.


  —Alguien podría escucharte, guarda silencio. Mejor ve a entregar el pedido de la mesa cuatro —le di la charola con la orden de los clientes y Jared se fue a entregarla.


  —Creo que eres muy afortunada, jefa —comentó Karla.


  —¿Por qué lo dices? —pregunté.


  —Jared es un chico muy guapo y tu ex novio también es un chico guapo —me respondió Karla.


  —No sé de qué hablas, Jared y yo solo somos amigos, además ¿cuál ex novio?


  —¿No era tu novio el chico qué estaba a tu lado el día que nos contrataste? Escuché lo que Jared te dijo hace un momento. Él te mira con amor y no creo que sea una simple amistad. Pero yo no soy nadie para opinar, te deseo suerte —ella se dio la vuelta y continúo trabajando.


  A Karla realmente le gustaba Jared, sentí culpa. Nuestra relación furtiva iba a herir a más de una persona. ¿Qué explicación le iba a dar a la familia de Jimmy? No había pensado en eso, ellos habían sido tan amables conmigo y yo les había fallado. Ya teníamos casi todo listo para la boda. ¿Qué van a decir cuando supieran que voy a retractarme por correr a los brazos de otro hombre? ¿Qué diría mi madre? Seguramente me molería a golpes.


  Seguía pensando que estaba jodida.


  Jared me gustaba mucho, pero no estaba segura de dejarlo todo por él. Seguía pensando que era un chico muy inmaduro y muy inestable.


  ¿Cómo se me ocurrió meterme en una situación tan complicada? Tenía que pensar muy bien lo que haría con mi futuro.


  —¿Sigues pensando en Jimmy? —me preguntó Jared.


  —Sí, esta situación es muy complicada. No sé qué le diré a Jimmy, sé que no puedo seguir con él después de lo que pasó contigo. Sería muy descarada si lo hago.


  —Tranquila, bebé. No es el fin del mundo, no te dejaré sola. Jimmy tendrá que entender.


  —¿Por qué siempre ves las cosas como si no tuvieran importancia? Crees que todo es tan fácil, pero no es así.


  —Sé que no es fácil, pero tampoco es la cosa más complicada del mundo. Deja de ahogarte en un vaso de agua y piensa en ti y en tu felicidad. ¿Crees que serás feliz si te casas con Jimmy sabiendo que tu corazón está confundido? Yo creo que vivirías en un infierno toda tu vida sintiendo que le debes algo a Jimmy por haberlo engañado conmigo, y sé que tarde o temprano te arrepentirás de estar al lado de un hombre que no amas. ¿Realmente quieres vivir de esa manera? —Jared me tomó de las manos intentando consolarme.


  —Hola, hermosa —dijo Jimmy de pronto.


  —Jimmy, ¿no estabas de viaje? —dije muy sorprendida. Solté rápidamente la mano de Jared.


  —Regresé antes, no respondías mis llamadas y tampoco a mis mensajes, así que me preocupé mucho. Te traje flores, espero que te gusten.


  —Gracias —me quedé paralizada, aún no estaba lista para decirle a Jimmy lo que había sucedido con Jared.


  —Hola, Jimmy —dijo Jared.


  —Hola, Jared. Discúlpame, ya no te saludé. Veo que encontraste un nuevo empleo.


  —¿Podríamos hablar afuera un momento?


  —Sí, claro.


  —Yo hablaré con Jimmy, tu quédate a cargo en lo que regreso —tomé a Jimmy del brazo y lo jalé hacia afuera.


  —¿Qué está ocurriendo, princesa? ¿Estás bien?


  —Sí, no te preocupes. Cuéntame ¿cómo te fue con Jazmín?


  —Creo que bien, después de una larga conversación la convencimos de volver. La hicimos entender que aquel tipo solo estaba jugando con ella. La abuela y Jazz regresan mañana, pero en serio ¿qué te ocurre? Sé que algo está mal, por favor ten la confianza de decirme cualquier cosa. Seré tu esposo y siempre estaré ahí para apoyarte en las buenas y en las malas. La confianza es muy importante dentro de un matrimonio, yo voy a ser siempre tu novio, tu esposo, tu amigo, tu hermano y hasta un padre. Así que no te guardes nada para ti y compártelo conmigo. Me duele un poco darme cuenta de que Jared sabe más acerca de tus problemas que yo.


  —Lo siento, Jimmy, pero yo…


  —No te calles, dime que te ocurre, mi amor —Jimmy me abrazó y me dio un beso en la mejilla.


  —No puedo, aún no tengo las palabras correctas para decirte lo que está ocurriendo.


  —¿Aún no te sientes lista para casarte? Si es eso no te preocupes, mi amor. Puedo esperar por ti, tómate tu tiempo. No quiero que te veas presionada, quiero que nos casemos felices y seguros de lo que estamos haciendo.


  —Creo que adivinaste mi mente. Tienes razón, aún no estoy lista, esperemos un poco más.


  —Está bien, mi amor. No te preocupes, yo estaré aquí para ti siempre. Esperaré pacientemente a que estés lista —Jimmy acarició mi rostro y me dio un dulce beso de amor.


  JARED


  ¿Por qué siempre es tan terca? Le dije que lo haríamos juntos, lo único que esperaba era que Jimmy lo tomara con calma.


  —¿Por qué te gusta Danna? —me preguntó Karla.


  —No lo sé, lo único que sé es que estoy muy enamorado de ella —suspiré profundamente.


  —Creo que saldrás lastimado, ese chico con el que salió es su prometido.


  —Lo sé, es el prometido de Danna y también es mi amigo o era mi amigo, ya no lo sé. Solo deseo que todo esto se resuelva de la mejor manera.


  —Tú sabes lo que haces, sólo ten presente que en mí tienes un hombro para llorar.


  —Gracias, Karla. Lamento haberte hecho ilusionar en vano. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Sí, dime.


  —Ya no te acerques a mí, no quiero tener ningún problema con Danna. Al parecer ella es muy celosa y sé que se enojará si me ve cerca de ti.


  —Me doy cuenta de que realmente estás enamorado, no puedo creer que seas tan grosero conmigo, pero no te preocupes. Te trataré como si no existieras.


  —Gracias, Karla, y lo siento.


  DANNA


  —¿Puedes salir a comer conmigo? —me preguntó Jimmy.


  —No puedo dejar sola la cafetería, tal vez después.


  —Entiendo. No te preocupes, entonces iré a comprar algo y regreso ¿Qué te parece?


  —Bien, trae lo que quieras. De todos modos, no tengo apetito.


  Jimmy siempre era tan lindo conmigo. ¡Maldito corazón rebelde!


  Entré de nuevo a la cafetería, cabizbaja, pensando cómo resolver ese terrible dilema.


  —¿Qué paso, bebé? ¿Se enojó mucho? —me preguntó Jared.


  —No le dije nada, no pude. No tenía las palabras correctas, te pido que me des tiempo para solucionar todo esto.


  —¿Tiempo? ¿Piensas resolverlo un día antes de la boda o cuando estés en el altar? Yo hablaré con él, tú no te preocupes por nada.


  —No creo que sea correcto que seas tú quien termine con mi compromiso. Sólo necesito tiempo, si tú no puedes esperar por mí, entonces olvida todo y sigue tu vida como si nada hubiera pasado.


  —Ésta bien, tienes razón. Creo que estoy siendo demasiado egoísta intentando forzarte a terminar de golpe tu relación con Jimmy. Tómate tu tiempo, yo estaré aquí esperando por ti, sólo no olvides que te amo —Jared continuo con su trabajo.


  JIMMY


  ¿Qué le ocurrirá a Danna? Sabía que algo le pasaba, no la iba a forzar. Tenía que darle tiempo y espacio para que se calmara.


  Esa tarde comí solo, Danna me mandó un mensaje diciéndome que nos veíamos otro día. ¿Haría mal si hablaba con mi suegra? De todos modos, ya compré comida para dos. 


  Me subí a mi automóvil y me dirigí a la casa de Danna esperando a que mi suegra pudiera resolver mis dudas.


  Toqué la puerta.


  —Buenos días —saludé a la madre de Danna en cuanto abrió la puerta.


  —Buenos días, hijo. ¿Qué te trae por aquí? Danna está en la cafetería, pásate —ella me invitó a entrar y nos dirigimos hacia la sala.


  —No es mi intención molestarla o interrumpirla en sus ocupaciones, sé que Danna está en la cafetería. Me atreví a venir porque estoy muy preocupado por ella.


  —¿Por qué? No entiendo.


  —Danna está muy seria conmigo, incluso me pidió aplazar la boda. No quiere contarme que le está ocurriendo y pensé que quizás usted sabía algo.


  —¿Aplazó la boda? La verdad no sé qué le está ocurriendo, yo también la noté extraña desde ayer por la noche. Pensé que eran los nervios de la boda o que quizás tuvo mucho trabajo. Discúlpame, hijo, pero yo tampoco sé que le está ocurriendo. No te preocupes, en cuanto llegue hablaré con ella.


  —Le pido de favor que no le diga que vine, no quiero que se vaya a molestar conmigo.


  —No te preocupes, no le diré nada. Investigaré tratando de ser discreta para que no se dé cuenta.


  —Muchas gracias, he traído comida para que almorcemos juntos.


  —Gracias, hijo, siéntate —le di la comida a mi suegra y me dirigí hacia el comedor.


  DANNA


  Jimmy ya debía de sospechar algo. Ni siquiera quise comer con él. Ese día se me hizo eterno.


  —¿Sigues preocupada? —me preguntó Jared.


  —Sí, aún no sé qué voy a hacer.


  —Ya es hora de cerrar, siéntate, yo me encargaré de acomodar todo.


  Jared se encargó de todo mientras yo estaba sentada en una silla mirando hacia el suelo, pensando en la situación.


  No podía alargar más la situación, sería más doloroso para todos si aplazaba el tiempo. Tenía que decir las cosas tal y como eran.


  —Te prepararé un café para que cenemos juntos —dijo Jared.


  —Gracias, mejor vamos por un trago, yo invito.


  —Si quieres puedo ir a la tienda por unas cervezas.


  —Suena bien, vamos —me levanté, busqué mi bolsa y nos dirigimos hacia la tienda.


  —¿Quieres que las bebamos aquí en la cafetería o vamos a otro lado?


  —En la cafetería, sólo compramos un six, no quiero que vuelvas a caer en el vicio.


  —No soy un alcohólico, me puedo controlar sin ningún problema.


  Volvimos a la cafetería, Jared puso un poco de música en su celular y comenzamos a beber.


  —Cálmate, bebé. Yo estaré a tu lado siempre.


  —Ya estoy más tranquila, he decidido decirle a Jimmy las cosas como son. Creo que será lo mejor para todos.


  —¿Puedo acompañarte?


  —No, lo haré yo sola.


  —Bien, si crees que es lo mejor para todos te dejaré decirle sola, pero aquí estaré después de que lo hagas para consolarte —Jared se acercó a mí y comenzó a acariciarme el rostro.


  —Jared, te pido por favor que no me falles nunca porque voy a dejar todo por ti.


  —No lo haré nunca, mi cielo. Te amo y estoy completamente seguro de eso.


  Jared comenzó a darme besos en el rostro hasta detenerse en mi boca.


  —Esperaremos un tiempo y después nos casaremos, no quiero vivir lejos de ti, bebé —dijo.


  Empezó a seducirme con besos apasionados.


  —Me gustas mucho, Danna.


  Jared me jaló hacia él y me sentó en sus piernas mientras nuestros labios se fundían en besos ardientes.


  Jared era muy apasionado y eso me encantaba.


  —Ahora lo entiendo todo —dijo Jimmy sorpresivamente.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté sorprendida.


  —Decidí venir a recogerte, esperé unos minutos en el auto esperando a que salieras, pero como no salías decidí entrar por ti y me encuentro con esta escena tan apasionada entre mi amigo y mi prometida.


  —Lo siento, Jimmy. Pensaba hablar contigo el día de mañana para decirte lo que estaba sucediendo.


  ¡Mierda! Me había olvidado de ponerle llave a la puerta de cristal, esa era la peor manera de decirle las cosas.


  —Cálmate,bro —dijo Jared.


  —¿Qué me calme dices? No puedo creer que me hayan hecho esto, mi amigo y mi prometida juntos. No puede ser, no de nuevo. Bien dicen que los hijos repiten el patrón de los padres, pero jamás pensé que me sucedería lo mismo.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Jared.


  —Jimmy, por favor, perdóname. Sé que no es justo para ti. No era mi intención hacerte daño, pero en el corazón no se manda —dije con lágrimas en mis ojos.


  —Sé que en el corazón no se manda, pero ¿por qué llegaste tan lejos conmigo si sabias que amabas a otro hombre? ¿Por qué dejaste que me enamorara locamente de ti? ¿Por qué me hiciste esto, Danna? ¿Cómo voy a seguir adelante después de esto? Realmente pensé que eras diferente, me prometí a mí mismo que no dejaría que la muerte de mis padres consiguiera afectar mi futuro y confié ciegamente en ti.


  —Lo sé, lo siento, no sé qué más decirte. Perdóname.


  —¿Perdóname? ¿Crees que es tan fácil? Eres igual que Jared, nunca tomas las cosas en serio. Un perdón no basta para sanar mi corazón roto —los ojos de Jimmy comenzaron a derramar lágrimas.


  —Sé que no es suficiente, no era mi intención fallarte. Perdóname Jimmy.


  —No es culpa de Danna, todo es mi culpa. Yo la seduje y le insistí sin detenerme —argumentó Jared.


  —Tú cállate, no tienes ningún derecho para opinar —Jimmy tomó de la playera a Jared.


  —No puedo quedarme callado sabiendo que miraras con malos ojos a Danna, así que suéltame porque no me voy a contener si intentas ponerme una mano encima —Jimmy soltó a Jared y dio unos cuantos pasos hacia atrás.


  —Danna, yo te amo como un loco. Si me dices que todo esto fue un error puedo perdonarte y seguir contigo como si nada hubiera pasado. Solo promete que jamás volverás a ver a Jared.


  —No creo que esto haya sido un error. Realmente me enamoré de Jared, no fue mi intención hacerlo, pero él consiguió robarse mi corazón. Lo siento Jimmy.


  —Entiendo, te deseo que seas muy feliz y ojalá algún día no te arrepientas de haber perdido a alguien que te amaba sinceramente. Espero que Jared no te decepcione jamás —Jimmy me miró con tristeza, se dio la vuelta y caminó hacia la salida.


  —Jimmy, espera. Prométeme que no harás nada imprudente, cuídate mucho.


  —¿Piensas que haré algo imprudente? Lo único que haré será llorar hasta el cansancio y después de eso te juro que te olvidaré. Ya te dije que no quiero repetir el patrón de mis padres, al parecer los Alzaga gozan robándose la mujer de otros.


  —¿De qué estás hablando, Jimmy? —volvió a preguntar Jared.


  —¿No sabes cuál fue la causa de la muerte de tu finado padre?


  —Murió en un accidente automovilístico, un loco impactó sobre su auto.


  —Mis padres murieron la misma noche que murió el tuyo. El loco que impactó contra su automóvil fue mi padre.


  —¿Qué carajos estás diciendo? ¿Tu padre mato al mío?


  —Mi madre y tu padre eran amantes. Esa noche tu padre había decidido huir con mi madre. Mi padre enloqueció de rabia y de celos. Esa tarde se emborrachó y decidió seguirlos, supongo que no estaba dispuesto a permitir que mi madre se fuera con el señor Alzaga, así que impactó contra el auto de tu padre para intentar detenerlos y los tres murieron en el intento. Es por eso que no haré nada imprudente, así que no te preocupes, Danna, te deseo lo mejor —Jimmy salió de la cafetería y se marchó.


  —¿Qué carajo acaba de decir Jimmy? Eso no puede ser verdad, seguramente lo dijo para hacerme enojar. Mi padre era un buen hombre y estoy seguro de que amaba a mi madre —Jared se sentó en una silla, estaba desconsolado.


  —¡Mierda! ¿Qué he hecho? —dije después de tumbarme en el suelo.


  —Tú no tienes la culpa de todo esto, necesito aclarar la situación con mi madre.


  —Creo que lastimé a Jimmy más de la cuenta. Tengo miedo de que algo malo le suceda.


  — Yo estaré a tu lado siempre, no temas. Jamás pienso fallarte —cerramos la cafetería y nos dirigimos a casa.


  



  CAPÍTULO 18


  TÚ TE LO PIERDES


  JIMMY


  No pude creer que Danna me hiciera eso, estábamos a dos semanas de casarnos.


  Y faltaban pocos días para nuestra plática con el sacerdote. ¿Por qué tuvo que pasar esto?¡Maldito sea Jared! Él y su padre nos han arruinado la vida.


  Estaba seguro de que él solamente estaba jugando con ella, lo conocía bien. ¿Qué les iba a decir a mis abuelos? Pobre de la abuela, ahora tenía que cuidar de dos corazones rotos.


  De camino a casa me detuve en una tienda para comprar licor. ¿Cómo diablos podría olvidarme de ella si la amaba como un maldito loco?


  Compré una botella de tequila y me dirigí a mi casa. Esa noche bebí y lloré hasta el cansancio pensando que me sentiría mejor por la mañana.


  DANNA


  —No seas tan rudo con tu madre, me voy a mi casa. Necesito pensar —le dije a Jared después de que estacionó la motoneta afuera de su casa.


  —No puedo dejarte sola en estos momentos, y tampoco quiero estar solo.


  —Hablemos mañana por la mañana con la mente más clara. Me voy —le di un beso en la mejilla y caminé hacia mi casa.


  ¿Qué hice? Debí de haber terminado con él antes de que se diera cuenta. Sabía que le había dolido más habernos encontrado en esa situación. Si era verdad lo que dijo Jimmy acerca de sus padres, entonces mi culpa crecería aún más. ¿Por qué el destino tuvo que entrelazarnos de esta manera?


  —Hola, hija. ¿Cómo te fue? ¿Por qué tienes esa cara? —me preguntó mi madre en cuanto entré a la casa.


  —No estoy de humor para hablar en estos momentos, me voy a mi habitación —aventé mi bolsa y mi chamarra sobre el sillón y subí a mi habitación.


  —Danna, espera —gritó mi madre.


  —No tengo ganas de hablar, me voy a dormir.


  Me sentía como la peor mujer del mundo, tenía muchas ganas de llamar a Jimmy para saber que estaba bien, pero no debía hacerlo. Podría hacerle más daño. Me recosté sobre mi cama y lloré hasta quedarme sin lágrimas.


  JARED


  —Ya vine, mamá.


  —¿Cómo te fue?


  —Mal, muy mal. Hoy ha sido uno de los peores de mi vida.


  —¿Por qué? ¿Sigues obsesionado con Danna?


  —Ahora el problema no es Danna. ¿Podrías contarme cuales fueron los verdaderos motivos de la muerte de mi padre?


  —Ya te dije que tu padre murió en un accidente automovilístico.


  —No me mientas, ya se la verdad. Sé que mi padre y la señora Paula eran amantes.


  —¿Fuiste a ver a tu abuela?


  —Me lo dijo Jimmy. Hace rato discutimos por Danna y me dijo la verdad.


  —Bueno, es verdad. Ellos eran amantes, el señor Adriel enloqueció de celos. En un impulso desesperado impactó contra el coche de tu padre. Discúlpame por no decirte la verdad, sé que tu veías a tu padre como a un héroe, no quise manchar su imagen ante su único hijo.


  —No lo puedo creer, entonces ¿por qué te odia tanto la abuela? Si tú eres la víctima en todo esto.


  —Tu abuela me odia porque piensa que tu padre murió por mi culpa. Dice que no supe hacerlo feliz y por eso corrió a los brazos de otra mujer.


  —Esa maldita vieja está loca.


  —Perdóname, hijo. Lo hice por tu bien.


  —No es tu culpa mamá, no llores. Aquí estaré siempre para ti, perdóname tú a mí por ser tan mal hijo.


  —No eres un mal hijo, eres un chico muy bueno. No quiero que sigas discutiendo con Jimmy por Danna, entiende que ella es su prometida.


  —Danna y yo nos amamos, discutimos porque Danna terminó con él para estar conmigo.


  —¿Entonces piensan estar juntos?


  —Sí, madre. Espero que nos apoyes, yo la amo con locura. Quiero casarme con ella sin importar nada.


  —Primero esperen a que las cosas se calmen y después hablan de matrimonio. Jimmy debe de estar muy lastimado.


  —Lo sé, pero no puedo esperar. Me costó mucho trabajo ganarme el corazón de Danna.


  —Ve a darte un baño y descansa un poco. Mañana hablaremos acerca del asunto.


  —Sí, mamá, gracias —subí a bañarme para descansar un poco.


  JIMMY


  El maldito alcohol no consiguió consolarme ni un poco, después de dos botellas la veía doble. Mis ojos estaban muy hinchados de tanto llorar. El abuelo me iba a regañar por faltar tanto al trabajo, pero no tenía ganas de hacer absolutamente nada. Deseaba quedarme en cama toda la semana. Quería escuchar la voz de Danna diciéndome que me amaba, que solo había sido un error. ¡Maldita sea!


  Tomé mi celular y lo estrellé contra la pared. No podía llamarla, aunque lo deseaba con todo mi ser. Ella me dejó claro que no sentía nada por mí.


  Me metí debajo de mis cobijas y me pregunté una y otra vez: ¿por qué?


  La vida era tan injusta, tan dolorosa. En tan poco tiempo había perdido a tres seres amados y no sabía qué hacer, solo deseaba que todo esto se lo llevara el viento…


  DANNA


  Mi rostro reflejaba las estupideces que había hecho. Me miré en el espejo, tenía los ojos hinchados y unas ojeras bastante pronunciadas.


  —¿Estás bien, hija? —mi madre tocó la puerta de mi habitación, ya se había hecho tarde, e imaginaba que estaba preocupada.


  —Sí, mamá, no te preocupes.


  —¿Qué sucedió? —entró y se sentó junto a mí.


  —He cometido el peor de los pecados —traté de aguantar el llanto.


  —¿Qué hiciste? —preguntó angustiada.


  —No puedo decírtelo, no aún.


  —¡Por Dios, Danna! Dime ¿qué diablos hiciste? —me gritó desesperada.


  —Voy a salir, después te cuento —salí de mi habitación.


  No quería ver a Jared, pero él tenía las llaves de la motoneta. Mejor me fui en camión al trabajo. Caminé hasta la avenida principal para tomar el transporte público.


  Tenía que pensar muy bien lo que iba a hacer, el conflicto iba más allá de una simple decepción. Él pasado de ambos era increíble. Pensé que, si Jared lo hubiera sabido, jamás se habría acercado a mí. El destino, a veces te hacía bromas de mal gusto.


  —Buenos días —saludé a todos al llegar a la cafetería.


  —Pensamos que ya no iba a abrir jefa —comentó Karla.


  —Se me hizo tarde, pero ya estoy aquí. Por favor abran ustedes —le di las llaves a Gabriel para que abrieran la cafetería.


  —¿Se encuentra bien?—preguntó Karla.


  —No, el día de hoy estás a cargo —me di la vuelta y caminé sin rumbo.


  Karla no era la persona indicada para contarle mis problemas. Jodida vida la mía. Ni siquiera tenía amigas para desahogarme. Había vivido tan inmersa en el trabajo que jamás me tomé el tiempo para tener amistades.


  JARED


  Danna no contestaba el celular. No estaba en su casa y tampoco en la cafetería. Las palabras de Karla aumentaron mi preocupación. Ya había buscado por todos lados y no aparecía. La última opción que tenía era ir a buscar a Jimmy, pero temía que se hubiera arrepentido. Temía que estuviera en sus brazos arrepentida de lo que hicimos. Más no tenía opción, así agarré camino para su casa


  Me monté en la motoneta y me dirigí a la casa de Jimmy.


  Toqué el timbre con de desesperación varias veces, pero nadie atendió. Mi cabeza comenzó a llenarse de estupideces, y los celos me carcomían el corazón. Empecé a patear la puerta.


  —Danna sé qué estás ahí, será mejor que salgas y me digas de frente que piensas hacer —grité cegado de rabia y celos.


  —Danna no está aquí, deja de gritar como loco —Jimmy abrió la puerta y entré por la fuerza.


  —Ella tiene que estar aquí, no la encuentro en ningún lado —aseguré husmeando por toda la casa.


  —¿Quién te dio permiso de invadir mi espacio? Sal de mi casa y lárgate, no quiero volver a verte.


  —¿Dónde está ella?


  —No lo sé, y si lo supiera no te lo diría.


  —Maldito imbécil.


  —Para ser honesto, me alegra que vinieras porque ahora sé que su amor no es tan fuerte como aseguraron ayer. Veo que tienes duda, de otra manera, no hubieras venido hasta mi casa, eres un sinvergüenza. Lárgate o llamaré a la policía.


  —Maldito imbécil —lo miré con odio.


  Odiaba que tuviera razón, tenía duda y estaba muerto de celos


  —Ella me ama más de lo que pudieras haberle gustado —aseguré tratando de ocultar mis sentimientos.


  —Eres una basura metida en un hermoso estuche. Por fuera eres agradable, pero por dentro eres basura —Jimmy me dio un puñetazo, le respondí y comenzamos a pelear.


  —¡Basta! —gritó él—. No podrás vencerme, sigo tomando clases de taekwondo, pero veo que tú solo has estado perdiendo el tiempo. Mejor lárgate y no vuelvas más. Nunca he sido un animal y no comenzaré a serlo por tu culpa.


  Me levanté del piso y me fui con el hocico partido.


  Ése imbécil era mejor que yo en todo, si Danna se quedaba con él, al menos sabría que había tomado la mejor decisión de su vida.


  DANNA


  El cielo estaba nublado y lo mejor era volver a casa antes de que lloviera, no traía sombrilla y no quería mojarme. Mi celular no paraba de sonar, tenía treinta llamadas perdidas de Jared. Cinco de mi madre, pero ninguna de Jimmy. La verdad no sé qué esperaba, era egoísta pensar que Jimmy me iba a llamar después de lo que pasó.


  Me levanté del pasto y caminé sin ganas. El teléfono sonó una vez más, está vez era Jazmín. Tenía que responder, me asustaba que Jimmy se encontrara mal.


  JARED


  Se hacía tarde y seguía sin encontrar a Danna ni Julia sabía dónde estaba. No podía hacer nada más, ya había buscado por todos lados. Temía que estuviera arrepentida de haber confesado lo que sentía por mí, también me asustaba mucho pensar que pudiera estar confundida.


  Quería volver a la casa de Jimmy para verificar que no estuviera en sus brazos, estaba muy inseguro. Mis celos incrementaban conforme pasaban los minutos, ella tenía todo el derecho y la libertad para cambiar de opinión.


  DANNA


  Jazmín dijo que no sabía dónde estaba Jimmy. No se había presentado a trabajar, no contestaba el teléfono y no estaba en su casa. Tomé un taxi y me dirigí hacia su casa.


  Toqué con desesperación sin obtener respuesta. Tal como lo predije, comenzó a llover. No me importó mojarme, tenía que esperar a ver a Jimmy para asegurarme de que se encontraba bien.


  —¿Qué haces aquí? —Jimmy me sorprendió.


  —Jazmín llamó preocupada por ti.


  —Salí a caminar un rato. ¿Le dijiste a Jazz lo que pasó?


  —No, solo la escuché, colgué y corrí hasta acá.


  —¿Por qué? No te preocupes por mí, ya te dije que voy a estar bien.


  —Me doy cuenta de que así es, te ves triste y cansado, pero estás bien. Lo siento, no quería molestar —agaché la mirada y caminé lentamente.


  —No te vayas —Jimmy me tomó del brazo para impedir que me fuera.


  —No tiene caso seguir aquí, sólo te hago y me hago daño.


  —Estás empapada y te podrías resfriar, entra para que te seques y tomes algo caliente.


  —No creo que sea correcto.


  —Vamos, para que conozcas mi casa. Después de todo, nunca tuvimos oportunidad de venir aquí.


  Entré a su casa y nos sentamos en la sala.


  —Tu casa es muy bonita —comenté mirando alrededor.


  —Gracias, ve a cambiarte, te puedo prestar ropa limpia y seca. Mientras, te prepararé un té caliente.


  Jimmy me escoltó hasta una de las habitaciones de la segunda planta.


  —Toma lo que más te guste del vestidor y cámbiate.


  —Gracias.


  —Te espero abajo —Jimmy cerró la puerta y se fue.


  El vestidor estaba lleno de ropa elegante y fina. Todo era muy pequeño, no creí que nada me fuera a quedar.


  Maldita gordura. ¿De quién será todo esto? Hay de todo aquí dentro. Escudriñé por todos lados y escogí un pants de licra color negro, me cambié y bajé al comedor.


  —Te sienta bien ese pants.


  —No te burles, todo estaba muy pequeño y fue lo único que me quedó. ¿Quién usa ropa tan entallada?


  —Mi ex esposa la usaba.


  —¿Cómo? ¿Entonces eres divorciado?


  —No, la verdad soy viudo.


  —¿En serio?


  —No, sólo estoy bromeando. Esa ropa es de Jazmín —dijo sonriendo.


  —No bromees de esa manera, realmente me asusté.


  —Lo sé, lo siento. Aquí está el té.


  —Jimmy, lo siento mucho. Hace rato estuve pensando mucho y creo que lo más justo es qué te dé una remuneración por los gastos que has hecho para la boda. Yo pagaré todo.


  —El dinero no es el problema, cambiaría todo lo que tengo por un beso tuyo.


  —No digas eso, me haces sentir peor. Siento que dejé el cielo para bajar al infierno.


  —Me agrada que sientas eso, al menos veo que no eres tan cínica como Jared, pero fue tu decisión. Elegiste al diablo y no a dios.


  —Lo siento —comencé a llorar.


  —No llores, yo aún te amo y creo que todavía no es tarde para remediar las cosas, tú tienes la última palabra.


  —Ya tomé una decisión y…—Jimmy me interrumpió con un dulce beso.


  —Aún no decidas nada, permite que te muestre lo que quieres dejar atrás —continuó basándome.


  Jimmy era muy dulce, sus besos y sus caricias siempre eran suaves y delicados. ¿Cómo pude ser capaz de abandonar todo esto para correr a los brazos de aquel imbécil inmaduro?


  —¿Podrías quedarte aquí conmigo esta noche? —preguntó mientras acariciaba mi espalda


  —No creo que sea correcto, no me gusta el doble juego.


  —Solo una noche, regálame una noche. Lo merezco.


  Jimmy comenzó a besarme, lenta y cariñosamente. Recorrió mi cuello despacio, me quitó la chamarra. No traía nada debajo, no me quedó ninguna luda de Jazmín.


  —Eres preciosa —comentó mientras miraba mis pechos desnudos.


  Acarició mi cuello con un dedo hasta llegar a mis pechos.


  —¡Por favor, para! Jimmy, esto no está bien. Tus palabras, tus labios y tus caricias me tientan mucho, pero no puedo hacerlo. Ya tomé una decisión y no pienso retractarme —me abroché la chamarra, tomé mi bolso y me dispuse a salir.


  —Entiendo, tú te lo pierdes. Ve con cuidado a casa y no vuelvas más. No te preocupes por el dinero de la boda, no aceptaré nada.


  —Gracias —salí de su casa triste, pero tranquila.


  



  CAPÍTULO 19


  LA MEJOR DECISIÓN


  DANNA


  Me dolía en el alma dejarlo, aunque me tranquilizaba saber que iba a estar bien. Había tomado una decisión muy difícil, pero sé que era lo más correcto.


  —¿Ya estas más tranquila, hija? —me preguntó mi madre cuando llegué a la casa—. ¿Dónde estabas? ¿Por qué llegas tan tarde?


  —No estoy bien, madre. Estaba con Jimmy, tenía que afrontar las consecuencias de mis actos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Terminé con Jimmy, ayer por la noche me descubrió cuando estaba con Jared.


  —¿Con Jared?


  —Sí, me enamoré de Jared sin pensarlo.


  —¿Estás loca? ¿Cómo te atreves a hacer algo así? Yo no te eduqué de esa manera ¿Sabes lo que acabas de hacer? ¿Por qué seguiste adelante con la boda sabiendo que te gustaba otro hombre? ¿Qué explicación le darás a su familia?


  —No lo sé, sé que hice mal, pero pienso solucionarlo de la mejor manera posible.


  —Eso espero —mi madre subió a su habitación y azotó la puerta.


  JARED


  No aguantaba esta incertidumbre. Me dirigí a la casa de Danna para ver si ya había llegado.


  Toqué la puerta y sorpresivamente Danna me abrió.


  —¿Dónde estabas? ¿Con quién estabas? ¿Por qué no contestabas el celular? Estaba muy preocupado, celoso y desesperado —la tomé de los hombros y la sacudí mientras la regañaba.


  —No me grites, he tomado una decisión y quería verte para hablar contigo.


  —Entonces ¿Vamos al parque?


  —Sí, vamos. Nada más me cambio la ropa y bajo para que salgamos.


  —¿Puedo ir contigo?


  —No. Mi madre está muy molesta conmigo, y si te ve entrar en mi habitación las cosas podrían empeorar.


  —Entiendo, entonces aquí te espero.


  Subió a cambiarse, yo esperé sentado en el sillón. No tardó mucho en bajar.


  —Ya estoy lista.


  —Vamos.


  Caminamos en silencio hasta el parque. Cuando llegamos, nos sentamos en una banca para poder hablar tranquilamente.


  —¿Qué decisión tomaste? ¿Vas a volver con Jimmy? Por la cara que traes imagino que no es nada bueno.


  —Primero que nada, te tienes que tranquilizar. Fui al deportivo y me recosté en el pasto toda la mañana para poder pensar con calma; después fui a la casa de Jimmy para aclarar cosas.


  —¿Y luego? De seguro el imbécil te convenció de que volvieras con él ¿verdad?


  —No, Jared. Jimmy no es como tú. Mírate, pareces un loco. La verdad es que después de lo que sucedió con sus padres decidí que sería mejor terminar con todo esto. No quiero estar con ninguno de los dos, será lo mejor para todos.


  —¿Estas terminando conmigo después de todo lo que pasó? No se me hace justo ¿Acaso estabas jugando con ambos?


  —Claro que no. Me gustas mucho y realmente estoy muy enamorada de ti, pero no es correcto. Tampoco es justo para Jimmy; por favor terminemos, no me busques más. Me voy a mudar de casa. Tampoco quiero que me vayas a molestar a la cafetería, buscaré a alguien que la atienda para no tener que estar tanto tiempo ahí, no volveré a ver a ninguno de los dos.


  —No es justo, no puedes hacerme esto. Te amo y no creo poder vivir sin ti.


  —Has vivido sin mi durante muchos años, sé que podrás olvidarme. Yo también haré mi mayor esfuerzo para olvidarme de ustedes, cuídate mucho, te deseo lo mejor —ella se levantó dispuesta a marcharse y a terminar con todo.


  —No lo apruebo, no puedes botarme como si fuera…como si fuera basura —la tomé de la mano con fuerza.


  —Piensa en tu padre y en los de Jimmy, no es justo para nadie.


  —Entonces me suicidaré si me dejas.


  —¡Por dios, Jared! Tienes veintiocho años, deja de decir estupideces. Eres bastante mayor para lanzar amenazas tan infantiles. Mejor ocupa tu tiempo para crecer y madurar. Cuida de tu madre, ella no merece vivir de esa manera tan miserable. Te amo, pero no quiero en mi vida a un adulto con mentalidad de adolescente. Por favor entiende y déjame ir —solté su mano y la miré alejarse.


  La amaba, y tiene razón. Ella no merecía estar al lado de un hombre como yo. Era un desgraciado y ella era perfecta. Aunque me dolía el corazón, tenía que dejarla ir. No quería atarla a una vida miserable.


  Menos mal que comenzó a llover, así nadie notaría que estaba llorando.


  Me senté de nuevo en la banca y me quedé llorando hasta que la lluvia cedió.


  Volví a casa cabizbajo, me di un baño y me recosté triste y desolado.


  Decidí no volver a buscarla, al menos no hasta que mereciera a una chica como ella.


  Después de una semana, Danna y su madre se mudaron lejos. La curiosidad me atacó varias veces y le pregunté a mamá acerca de su paradero, pero ella no me lo quiso decir.


  Tardé tres meses en reponerme.


  Un día desperté con ganas de salir adelante, ya había hecho sufrir mucho a mi pobre madre. Era hora de que me volviera un hombre, así que comencé a trabajar en un club nocturno como mesero. La plata que me pagaban no era mucha, pero era suficiente para vivir.


  Al poco tiempo recibimos la visita de un abogado. La abuela había muerto, después de todo, me nombró como heredero universal de todos sus bienes.


  Aquella anciana mal encarada y grosera era más rica de lo que pensaba. La empresa de papá y las de ella, las acciones, propiedades y cuentas bancarias pasaron a mis manos.


  Al principio pensé en desatramparme y vivir como antes, rodeado de lujos, zorras y banalidades sin sentido, pero pensé en ella y en las últimas palabras que me dijo.


  Ya no podía vivir como un niño rebelde y mimado. Ya no quería ser un adulto con mentalidad de adolescente, tenía que crecer y hacerme cargo de las empresas con madurez y responsabilidad.


  Así que tomé una bocanada de aire, me apreté el cinturón e intenté volverme un hombre.


  No fue sencillo, terminé mis estudios en administración de empresas, pero jamás lo llevé a cabo. Tener el mando de una empresa era mucha responsabilidad porque mucha gente dependía de mí y de mis decisiones. Me costó trabajo adaptarme, y pensar en Danna me ayudó a salir adelante.


  Lo último que supe de Jimmy fue que cerró los negocios y se mudó con su familia a los Estados Unidos. Al menos me quedé tranquilo sabiendo que Danna no le hacía compañía.


  No tuve oportunidad de disculparme con él, a pesar de nuestra riña por Danna, tiempo atrás fue mi mejor amigo. Lo que le hice fue una bajeza, traicioné su confianza, su apoyo y su amistad.


  Mi obsesión por esa mujer no terminó a pesar de que el tiempo corrió lentamente. Conocí muchas mujeres increíblemente atractivas, vi cuerpos casi perfectos, curvas inimaginables, pero ninguna de ellas consiguió llenarme, todas eran mujeres huecas e interesadas.


  Nunca conocí a nadie como ella, con un carácter de los mil demonios y una pasión insaciable.


  Transcurrieron dos años desde nuestra despedida. Mi vida ahora era estable y el tiempo me hizo más bello. Mi narcisismo no desapareció, al contrario, siendo un empresario adinerado y atractivo me volví más petulante y vanidoso.


  Tenía treinta y era hora de sentar cabeza, me sentía solo. No tenía caso tener tanto dinero y no tener con quien compartir tanta comodidad. Invité a cenar a la guapa Paula.


  Paula era hija única igual que yo, y era heredera de las empresas Marmolejo. Ambos trabajamos juntos desde hace seis meses, formamos una asociación que benefició a nuestros hinchados bolsillos. Ella era una mujer bastante atractiva. Además, era una dama. Tenía que admitir que es igual de vanidosa y petulante que yo, aún así, la quería y estaba seguro de que era la indicada para la proporción que tenía preparada esa noche de abril.


  


  CAPÍTULO 20


  LA TAZA


  DANNA


  Pasaron dos años desde que me separé de Jared, no pude verlo ni una sola vez.


  Pensé que iba a insistir y no fue así. Sé que era egoísta creer que él permanecería a mi lado después de terminar con todo, me dolió; pero fue lo mejor. Yo tampoco hice ningún intento por buscarlo, no tuve el valor de hacerlo después de lo que les hice a ambos.


  Solo quería amar y ser amada, jamás imaginé que dos hombres guapos iban a pelear por mí de esa manera. Nunca me vi enrolada en un triángulo amoroso, y menos con ellos.


  Me mudé de casa con una terrible tristeza, pero era Danna y no podía derrumbarme. Mi madre aún me necesitaba y mis negocios también. Por fin tenía casi todo lo que deseé durante mucho tiempo y no podía tirar todo por la borda para correr detrás de una cara bonita y un cuerpo atlético.


  Encontré una buena chica para que se hiciera cargo de la cafetería que estaba cerca de ese pasado triste y doloroso que me lastimaba en silencio. Solo realizaba visitas de rutina dos veces a la semana, procurando variar los días y los horarios para no encontrarme por casualidad con Jared.


  Supe por Jazmín que Jimmy se fue a los Estados Unidos, pero no estaba segura del todo. Según ella, abrió una pequeña cadena de cafeterías allá.


  No tuve el valor para dar la cara frente a su familia, sus abuelos fueron muy amables conmigo y me avergonzaba bastante mi comportamiento tan irracional. Habría sido más fácil hablar con la verdad y no llegar tan lejos.


  La boda cancelada fue una enorme suma de dinero tirado a la basura, aún me siento culpable por ello. Jimmy fue un caballero conmigo de principio a fin, me protegió de malas miradas y feos comentarios con su familia.


  Una tarde, Jazmín me llamó para ofrecer una disculpa a nombre de su familia. Al principio me desconcertaron sus palabras, era yo quién tenía que ofrecer disculpas. El pobre de Jimmy se culpó por todo, argumentó que me fue infiel y que lo descubrí en la cama con otra mujer.


  Jazz sonaba triste y avergonzada, pero yo lo estaba aún más. No podía creer que mi querido Jimmy fuera capaz de mentir para proteger a una mujer como yo. Me dolió el corazón mientras imaginaba la situación tan difícil que tuvo que pasar con su familia intentando defender a una chica que no lo supo valorar. Sin duda, Jimmy era un hombre maravilloso. Las cosas pasan por algo, y sabía que algún día encontraría a una bella dama que lo amara y lo valorara como solo él se merecía.


  Mi madre me contó que la abuela de Jared murió y la herencia había pasado a sus manos. Ellos también se mudaron de casa, después de todo, Jared volvió a su vida de niño rico. Me dio gusto saber que todo volvió a la normalidad, pero me daba tristeza pensar que de esa manera me olvidaría más rápido.


  Hace unos meses descubrí una noticia que apagó toda esperanza de volver a ver a Jared. Caminaba por la calle y me detuve en un puesto de periódicos para buscar una revista de recetas que mi madre me había pedido, decidí echar un vistazo a todas las secciones y encontré una revista de negocios que tenía el rostro de Jared Alzaga como portada. No dudé en comprarla, me senté en una banca y me dispuse a curiosear. Aquel desgraciado con personalidad de niño mimado se había convertido en un empresario exitoso. Supe entonces que lo perdí para siempre, una vez tuve suerte de que alguien como él pusiera su atención en una chica tan fea como yo, mas ahora ni en sueños volvería a poner la vista en una microempresaria con un carácter de los mil demonios.


  Todo ese tiempo me conservé soltera, decidí hacer prosperar mis negocios y dejar de perder el tiempo con tonterías.


  No todo había sido tan malo, estaba a punto de abrir una segunda cafetería. Gracias a mis enormes esfuerzos, la primera fue todo un éxito.


  Cumplí mi meta de bajar de peso, tenía muchos pretendientes, pero mi estúpido y necio corazón seguía amando a Jared. Todos los días pensaba en él. Era bastante patética, conservé la revista de negocios y suspiraba como una loca cada vez que la miraba. No podía hacer nada, lo extrañaba a cada segundo de mi vida.


  A pesar de eso, nunca no me arrepentí de haber tomado aquella decisión tan difícil. Gracias a eso, Jared y yo pudimos progresar y madurar. No puedo mentir, en varías ocasiones flaqueé deseando salir a buscar al gran empresario para verlo, aunque sea una vez. Después, esas ganas se esfumaban cuando pensaba que él era un hombre muy ocupado, sin tiempo de sobra para atender los caprichos y deseos de un pasado improductivo. Además, no quería hacer el ridículo en su compañía, quizás encontró a una bella chica y se casó con ella. Mi madre no me contaba nada al respecto, decía que estaba mejor sin saberlo, y tal vez tenía razón.


  Me esperaba un largo día, tenía que estar presente en la inauguración de la nueva cafetería. Estaba algo aburrida en casa, así que decidí hacerme cargo de mi nuevo negocio en lo que encontraba otra buena chica para dejar a cargo.


  Me levanté de madrugada para verificar que todo estuviera en su lugar antes de la inauguración. Preparé muchas ofertas para celebrar, tenía mucha fe de que todo saldría bien.


  Afortunadamente, el día estuvo muy ajetreado. Esperaba recibir a mucha gente, y gracias a Dios, vino más de lo que pensaba. La inauguración de la cafetería fue todo un éxito, y al paso del tiempo necesitaría más empleados.


  Faltaban dos horas para cerrar, los pies me dolían mucho y ya no podía esperar para irme a casa a descansar. Deseaba tomar una ducha y dormir.


  —Buenas noches, quiero hablar con el gerente de este establecimiento —escuché decir a un cliente y me apresuré a la barra para ver que estaba ocurriendo.


  —Buenas noches, señor. Yo soy la dueña, ¿ocurre algún inconveniente con el servicio? — le pregunté al caballero que estaba de espaldas, recargado sobre la barra.


  —Que tal, tengo un problema con la taza de café que ordené hace un momento —el cliente se dio la vuelta y comenzó a quejarse acerca del servicio de mi cafetería.


  —¿Jared? —pregunté con un gesto de sorpresa.


  —¿Danna? ¡Vaya!, te ves genial. Veo que has cambiado mucho.


  —Tú también te ves genial — dije con calma. No quería hacer notar mi sorpresa después de mirar al nuevo Jared. Se miraba guapísimo de traje, estaba bastante arreglado, bien peinado y perfumado.


  —Que agradable coincidencia, no sabía que este lugar fuera tuyo. Me da mucho gusto verte de nuevo y saber que estás bien.


  —Gracias, a mí también me da gusto volver a verte. Pide lo que quieras, esta noche la casa invita.


  —Muchas gracias.


  —¿Vienes solo?


  —No, en aquella mesa se encuentra mi acompañante —dijo señalando hacia la mesa número cinco.


  Mi sonrisa se esfumó cuando miré a una hermosa señorita sentada esperando a que él volviera a su lado.


  —Ya veo, ella es muy hermosa.


  —Lo sé, ella es una chica increíble.


  —¿Qué problema tienes con la taza de café? —pregunté con gran seriedad.


  —Tiene algo en el fondo, deberías ser más cuidadosa con la higiene de tu establecimiento.


  —Mi cafetería tiene altos estándares de higiene, me parece extraño lo que me estás diciendo. Dame la taza, en un momento te enviaré a un mesero para que los atiendan. Una vez más, te pido que ordenen lo que más les apetezca, no te cobraré nada.


  —Muchas gracias, Danna. Solo te pido de favor que revises por ti misma esta taza de café — Jared extendió su mano para darme la taza de café sucia.


  —Ten por seguro que lo haré, de ahora en adelante seré más estricta con mi personal —tomé la taza de café para ir a la cocina y poder inspeccionar su contenido.


  —Te veo después, fue un placer encontrarme contigo de nuevo —levantó su mano y la sacudió suavemente para decirme adiós.


  —Luego nos vemos —me di la vuelta y me dirigí hacia la cocina para revisar la taza de café—. ¡Esto no puede ser! ¿Cómo es qué ocurre algo así en la inauguración? Y peor aún, con un cliente tan exigente como Jared — grité mientras buscaba un colador.


  Realmente se veía muy apuesto, nunca lo había visto de traje. La señorita que le hacía compañía también era muy atractiva, los celos me quemaban por dentro imaginando que podía de ser su novia, o peor aún, su esposa.


  Aunque me dolía en el alma, no lo podía culpar, fui yo quien lo dejó ir.


  Las cosas no podían ser más claras, era hora de dejar atrás el pasado y seguir adelante. Jared lo hizo y yo también lo haría. Tenía trabajar duro para poder olvidarme de él.


  Jared fue muy amable, pero parecía frio y distante, estaba segura de que me olvidó.


  Comencé a vaciar el contenido de la taza sobre el colador dentro del fregadero.


  —¿Qué carajos es eso? —me sorprendí mucho al ver aquel objeto tan inusual dentro de la taza de café—. ¿Quién pudo haber dejado caer esto dentro de la taza de café? —miré con sorpresa a las chicas que estaba a cargo de servir las bebidas y les pregunté:


  — ¿De quién es esto? —todas las chicas se sonrojaron y negaron ser las dueñas del peculiar objeto. Estaba muy molesta, caminé hacia afuera para preguntar a las meseras. Me acerqué discretamente a cada una de ellas y nadie asumió la responsabilidad.


  No me quedó de otra y tuve que recurrir a Jared para preguntarle acerca del paradero del curioso objeto.


  —Hola de nuevo, no quiero molestarte, pero he investigado con todas y cada una de mis empleadas y todas se muestran ajenas con esto. Así que, no tuve más opción que venir a preguntarte para ver si a ti o a tu acompañante les pertenece esto, parece costoso y honestamente no creo que sea de ninguno de mis empleados.


  —Déjame ver qué encontraste —Jared extendió su brazo y puse el costoso anillo sobre la palma de su mano.


  —¿Entoces, te pertenece? —pregunté curiosa.


  —No, creo que a ti es a quien le pertenece —aseguró con una bella sonrisa.


  —No, no es mío —negué ser la dueña del anillo.


  —Yo creo que sí es tuyo —Jared se levantó de la silla y se puso de rodillas frente a mí—. ¿Quieres hacerme el gran honor de convertirte en mi esposa? —me preguntó con un tono de voz dulce y alegre.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Es una broma? Me estás avergonzando —todos los clientes y mis empleados no paraban de mirarnos, mi rostro se ruborizó de inmediato.


  —¿Crees que fue fácil olvidarme de ti? Todos los días, cada minuto y segundo de mi vida has estado en mi corazón. El amor que siento por ti es inquebrantable, así que responde porque los nervios me están matando.


  —No me gustaría dejarte en ridículo frente a toda esta gente, así que acepto —Jared puso el anillo sobre mi dedo, se levantó y me dio un gran beso de amor. Todos comenzaron a aplaudir.


  ¡No lo podía creer! Jared también estuvo pensando en mi todo ese tiempo. Estaba tan feliz y emocionada, incluso hasta derramé un par de lágrimas de la emoción.


  —Ahora si ya no tienes ninguna excusa para apartarte de mi lado, me he convertido en un hombre exitoso.


  —¿Y por qué crees que acepté ser tu esposa? Sé que eres un empresario exitoso y estoy segura de que estas forrado de billetes —dije en manera de broma.


  —Pero que interesada te has vuelto, hasta podría decir que te pareces a mí —Jared sonrió y prosiguió a presentarme con su bella acompañante—. Te presento a mi mejor amiga, Paula. Le pedí que viniera conmigo para que fuera testigo de mi propuesta de matrimonio.


  —Mucho gusto, Danna. Tenía muchas ganas de conocerte, Jared nunca para de hablar de ti—comentó Paula.


  —Mucho gusto —saludé a la amiga de Jared, todos nos sentamos a tomar café y conversar un rato.


  —Paula me animó todo este tiempo para venir a buscarte. Para ser honesto, tenía mucho miedo de que fueras a rechazarme o de que otro individuo estuviera ocupando el lugar que me corresponde. También pensé que quizás te habías olvidado de mí. Después de que solté tu mano aquella noche, me di cuenta de que tenía que dejar pasar un tiempo para que tu corazón consiguiera encontrar paz y claridad. Me arrepiento de haber dejado pasar tanto tiempo, pero ahora no tienes más opción que envejecer a mi lado.


  —Creo que lo hiciste en el momento indicado, yo también estuve pensando en ti todo este tiempo. Me alegra mucho ver que aún sigo en tu corazón, yo también pensé que te habías olvidado de mí.


  —Ya sabía que la cafetería era tuya, nuestras madres aún siguen siendo tan amigas como siempre, y al parecer, se cuentan todo. No tienes idea de cuánto tuve que rogarle a mi madre para que me dijera dónde podía encontrarte.


  —Qué chismosas son nuestras madres, pero me alegra que gracias a eso pudiste encontrarme.


  Estuvimos conversando hasta que llegó la hora de cerrar, Paula se despidió de nosotros y se fue para su casa. Jared me ayudó a cerrar la cafetería para después ir a pasar un rato juntos.


  —¿A dónde te gustaría ir, nena?


  —No sé, podríamos ir a celebrar nuestro compromiso a un bar o tal vez podríamos ir al cine; aún no es tan tarde y todavía alcanzamos una función.


  —Suena mejor lo del bar, ¿aún tienes tu motoneta?


  —No, la vendí y me compré un auto.


  —¿Trajiste tu auto al trabajo? Lo que sucede es que Pau me trajo hasta aquí y mi auto se quedó en la empresa.


  —¿Eres rico y andas a pie?


  —Si quieres puedo mandar a traer a alguien que nos lleve, el chófer está disponible para mí las veinticuatro horas del día.


  —Que presumido eres, vamos en mi auto —caminamos hacia mi auto y nos dirigimos a mi bar favorito.


  —¿Sabes? Te ves muy hermosa.


  —Yo siempre he sido hermosa —sonreí.


  Conduje hasta un pequeño bar que estaba cerca de mi casa. Escogí la mesa y Jared escogió el vino.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me miras de esa forma? —pregunté curiosa.


  —Lo siento, es que te ves increíble. Estuve soñando mucho tiempo con esta noche.


  —Yo también, no sabes cuantas ganas tengo de repetir lo de aquella noche.


  —¿Solo me esperaste por eso? Eres más pervertida de lo que pensé.


  —Pensaba en beber hasta caerme y pasar la noche contigo en algún hotel de lujo, pero si no quieres, pues entonces no. No soy una pervertida, Tú eres un imbécil.


  —Soy un imbécil muy afortunado, ese trasero tuyo resalta demasiado ahora que bajaste de peso. Honestamente, no creo que sobrevivas esta noche. Te juro que te haré el amor tan fuerte que no te podrás sentar en una semana.


  —No sé si tomar eso como una amenaza o como algo bueno.


  —Créeme, es una amenaza.


  —¡Vaya! ¿Y qué esperamos? —terminé mi bebida de golpe y me preparé para una noche loca junto al amor de mi vida.


  Jared me llevó a un hotel bastante lujoso, nunca había entrado a uno, estaba muy nerviosa.


  —Buenas noches, señor Alzaga —dijo la recepcionista.


  —Buenas noches, quiero la suite presidencial —dijo Jared con mucha seguridad.


  —Enseguida.


  La recepcionista le entregó la llave.


  Jared me tomó de la mano y nos dirigimos al ascensor.


  —¿Por qué te conoce la recepcionista?—pregunté curiosa y molesta a la vez.


  —Porque he traído a muchas mujeres a este hotel, soy un cliente frecuente.


  —Eres un desgraciado, debí de imaginar que no te quedarías quieto.


  —¿M e vas a decir qué tú no dormiste con otros hombres?


  —¡Claro qué no! No soy una cualquiera.


  —No te enojes, es broma. Este hotel me pertenece, por eso me conoce la recepcionista y todo el personal.


  —¿El hotel es tuyo?


  —Sí, soy asquerosamente rico.


  —Así cambian las cosas —dije avergonzada.


  —¿Te pusiste celosa?


  —No, nunca sentiría celos de un patán como tú.


  —Mientes, tu rostro está colorado. Imagino que te debes de sentir bastante avergonzada.


  —Mejor cállate, si no me vas a arruinar las ganas de celebrar contigo.


  La habitación contaba con su propio bar, Jared destapó otra botella de vino y sirvió dos copas. Nos sentamos en la sala, chocamos las copas y bebimos.


  Lo miré con deseo mientras servía la segunda ronda, ya no podía más, necesitaba sentirme entre sus brazos. Tal vez era efecto del alcohol, no lo sé, pero mi cuerpo me exigía sentir sus caderas presionando las mías.


  —Suelta la botella —le ordené.


  —¿Por qué? ¿No te gustó el vin…?


  No permití que terminara su pregunta, me lancé sobre él como si fuera un puma que salta sorpresivamente sobre su víctima para devorarla con desesperación.


  Lo despojé de su costoso traje con rapidez, Jared hizo lo mismo. Me quitó la ropa con mucha prisa, recorrió mi cuerpo sin dejar escapar ningún espacio de mi piel ardiente.


  Hicimos el amor, por lo menos seis veces esa noche. Ocupamos el jacuzzi, la regadera, la sala, toda la habitación ardió en llamas. La última vez fue mi favorita, ya habíamos saciado nuestros impulsos salvajes, y era hora de hacerlo con un poco más de calma. Hicimos el amor despacio, entre besos, arrumacos y palabras cariñosas.


  Descubrí que a veces el agua y el aceite pueden mezclarse para conseguir una delicada infusión llena de sabor y magia. Así como el día y la noche se juntan de vez en cuando para regalarnos un hermoso eclipse.


  Al día siguiente, salimos algo tarde del hotel. Nuestros rostros reflejaban la felicidad que invadía a nuestros cuerpos satisfechos.


  Primero fuimos a mi casa para saludar a mi madre y hacerle saber las buenas nuevas. Mamá estaba muy contenta, en el fondo, yo sabía que ella quería a Jared para su yerno.


  Más tarde, mi madre, Jared y yo fuimos a conocer su inmensa mansión y saludar a la señora Lulú. Ella también se emocionó con la noticia de la boda, estaba que daba de brincos de la felicidad por ver a mi madre de nuevo. Estuvieron en contacto, pero sólo por teléfono.


  Jared y yo iniciamos con los planes de la boda, yo hice la mayor parte. Escogí todo a mi gusto, mi prometido era un hombre muy ocupado, pero me dedicaba todo el poco tiempo libre que tenía.


  La boda fue muy hermosa, y muy grande. Yo no tenía más familia que mi madre, pero Jared invitó a todos sus socios, amigos, familiares, y en total, asistieron alrededor de mil personas.


  La luna de miel fue de en sueños, me hubiera gustado conocer un poco más de Sicilia, pero nos costó mucho trabajo abandonar la habitación. Tuvimos que tomar una decisión bastante difícil, uno de los dos tenía que poner freno a nuestra relación íntima. No podíamos estar todo el día metidos en la cama. Definitivamente, no fui yo quien tuvo que poner freno. A Jared no le quedó más remedio que aceptar el puesto, de lo contrario, no podríamos continuar con nuestras obligaciones al volver a casa.


  Jared decidió que mi madre viniera a vivir con nosotros. A mi suegra le encantó la idea de tener a su fiel compañera bajo el mismo techo.


  Los resultados del ejercicio intensivo que realicé durante dos años comenzó a desvanecerse después de seis meses de embarazo. Jared y yo estábamos muy emocionados esperando a nuestro primer hijo, al cual llamaremos Jimmy. En honor al gran hombre al cual le hicimos mucho daño. Supe que nuestras vidas estarían llenas de felicidad. Estaba segura de que Jared es el gran amor de mi vida y me alegraba mucho saber que envejeceríamos juntos. Nuestro gran amor es inquebrantable y nada ni nadie podrá separarnos nunca más…


  


  
    FIN
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